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P R Ó L O G O . 

J^l doctor de la verdad el señor san Pablo di­
ce, que todas las escrituras fueron hechas para 
nuestra enseñanza; las unas para doctrinarnos 
en la santa fé católica, echando de los corazo­
nes algunas dudas é incredulidades que el dia­
blo de continuo siembra, declarándonos los a l ­
tos secretos de la santísima Trinidad y de los 
santos evangelios, y las obras de nuestro Re­
dentor. Las otras, para declararnos las leyes 
y ordenanzas de los emperadores y íeyes , el 
derecho canónico y civi l . Otras por nos hacer 
patentes los secretos de Dios en el regimiento 
del cielo y curso de los planetas, cometas y 
signos con su naturaleza. Otras para que resis­
tamos á las enfermedades á que los cuerpos hu­
manos son sujetos, y para curar las que rei­
nen en ellos, para que podamos vivir con salud 
en este mundo el tiempo que Dios fuere servido» 
Otras para darnos de la dulzura de la filosofía, 
dándonos á conocer las virtudes y naturaleza 
de las cosas criadas. Otras nos relatan la pu­
ridad retórica, la sabrosa arte oratoria, las 
grandes hazañas y caballerías de nuestros an­
tepasados, contando las proezas de los unos, / 
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los vicios de los otros, porque los unos ROS fue­
sen egemplo para bien hacer, y ios otros cosa 
de regíar nuestras vidas, y encaminarlas ai 
ptierto de la salud, y para inclinarnos á hacer 
grandes hechos, queriendo imitar á nuestros 
antecesores. Asi , ptu-s, una escritura que ha ve­
nido á mi noticia en lengua francesa, no menos 
apacible que provechosa^ que habla de las gran­
des virtudes y hazañas de Cario Magno, empe­
rador de Roma y rey de Francia, y de sus 
caballéros y barones, como Roldan y Ol ive ­
ros, y los otros pares de Francia, dignos de 
loable memoria por las crueles guerras que 
hicieron á los infieles, y por los grandes traba­
jos que por exaltar la santa fe católica reci­
bieron; y siendo cierto que en kmgua caste­
llana no hay escritura que de ella haga mención 
sino tan solamente de la muerte ele los doce 
pares, que fué en Ronces valles; p.irecióme iüs-
ta y provechosa cosa que la dicha es;? tura y 
los tan notables hechos fuesen ndíorioá en e.4ras 
partes de España, como son manifiestos á ci ros 
reinos. Por tanto yo Nicolás de Piamonte pro­
pongo de trasladar la tal escritura de lengua 
francesa en romance castellano, sin discrepar, 
añadi r , ni quitar COSÍ alguna de la escritura 
francesa; y es dividida la obra en tres libros: 
el primero habla del principio de Francia,, y 
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de quien íe quedó el nombre, y del primer 
rey cristiano que hubo en Francia, contando 
hasta. Cario Magno, que después fué emperador 
de Roma; y dicho libro fué trasladado de latin 
en lengua f ;k . i . E l segundo habla de la muy 
cruda batalla que tuvo Oliveros con Fierabrás, 
rey de Alejandrb, hijo del Álínir.;Uií€ Baláo, y 
esto está en metro f. anees muy bien hf.'lidp. E l 
tercero trata de algunas obras meritorias que 
hjzo Cario Magno; y finalmente de la traición 
de Galalon, y déla muerte de ios doce pares. Fué 
sacada esta, obra de un libro bien aprobado, 
llamado Espejo historial; y mediante Dios tras­
ladaré cada libro por s i , y ios dividiré por 
capítulos para, mejor declaración de ía escri­
tura. Y si en esta traslación hubiere algo de 
ieprehension (k la retórica, ó en el romance 
de vocablos, ó algo que no suene bien á Sos 
oidos del lector (que en la sentencia me guar­
daré de saür un solo punto de la escritura 
francesa) suplico á cualquiera que lo leyere u 
oyere, que con santas entrañas lo enmiende, y 
no mire al error de la pluma, sino á la inten-
cion del corazón; y de io que hallare bueno,.le 
ruego asimismo que al soberano Dios todopo­
deroso dé las gracias, de quien todos los bie­
nes proceden. 

TIN I>1L PKÓLOGO. 
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1J> in las historias troyanas leemos, que des­
pués de la destrucción de Troya hubo un rey 
muy noble y virtuoso llamado Fíancus , el 
cual fué compañero á¿ Eneas en muchas bata­
llas; y partiendo Francos de T roya , hubo de 
aportar, después de haber discurrido gran par­
te del mundo, en ta región de Francia, que en­
tonces se llamaba de Otra-'manera; y por sus 
crecidas virtudes, fué de las comunidades muy 
bien recibido y alzado por su señor. Guando 
se vió pacífico y señor de toda, la tierra, man­
dó edificar una ciudad, y fué por honra de su 
nombre llamada Francia, por lo eúal todo el 
reino se llamó Francia : y después que Francia 
fué ensalz ida á magestad real, después de 
Francus, fué el primer rey suyo Piramus, y 
reinó cinco años. E l segundo Mercurius, y 
reinó treinta y tres E l tercero Fararriundus, 
y reinó once. E l cuarto Clodius, y reinó diez 
y ocho. E l quinto Meroncus, y reinó diez E l 
sexto Htidericus, y reinó diez y siete. E l 
sétimo fué el rey Cíovis, y el primero rey 
de Francia cristiano; el cual faé después de 
la encarnación de nuestro Redentor 484 años, 
de cuya vida h a r é alguna mención, porque ha­
ce al propósito para esta nuestras escritura. 



CAPITULO r . 
Cerno el rey Clovis,siendo pagano^hulo pormuger 

á Clotildit, hija del rey de Borgoña, 

J£n aquel tiempo, siendo ya los borgoneses 
cristianos, tenían por rey y señor al noble Gu i -
dengus, el cual tenia cuatro hijos: al primero 
llamaban Agabundus, que sucedió en el reino, 
y después hizo matar á un hermano suyo l l a ­
mado Hispericus, é hizo «char en un rio á su 
muger; y de dos hijas que tenia, á la una hizo 
desterrar de su tierra, y á la otra, llamada Glo» 
tildis, por sus virtudes y hermosura tuvo Consi­
go. E n este tiempo el rey de Francia, llamado 
Clovis, pagano, hubo de enviar sus embajado­
res al rey Agabundus,y siendo detenidos algu­
nos dias, tuvieron lugar de ver la hermosura 
de la doncella Cíotildis, sobrina del rey A g a -
bundus; y vueltos á su rey Clovis, y dádole ía 
respuesta de su embajada, le contaron cosas 
que habian visto en los palacios del rey A ga­
fo un das, no acostumbradas entre ellos, afeando 
el modo de vivir de los cristianos. Digéronle 
asimismo de la hermosura de Cíotildis, alaban­
do su mucha discreción, y afirmando nunca 
haber visto otra mas perfecta. Las cuales ala­
banzas engendraron crecido amor en el corazón 
de Clovis, recibiendo pena por la no conocida 
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doncella. Despedidos los embajadores, se puso 
á pensar como podr í a haber aquella tan^iérmosa 
doncella por rouger, teniéndolo por imposible, 
por ser él pigano, y ella crístfaná. Estando 
en este pensamiento algunos dias , fué forzoso, 
descubrir su secreto dolor ¿Hin astuto y sabio 
Caballero de su corte llamado Aure-libnus, asi 
para al iviar su pena, con tándole 'su nuevo 
amor , corno para haber de él ccnsejo y rema- ' 
d io de su pasión. Oyendo Aurelianus las razo­
nes de! r e y , fué muy '"marai'illadov'y le quiso 
reprehender; mas viéndole tarj afl igiáo' , y que-
su celo seria causa de mayor pena, no menos íe 
de jó de reprehender^ porque en tal caso muy ; 
pocas veces aprovecha la a p r e h e n s i ó n ni cas­
t i g o : y quer iéndole consolar, d i p l e se sosegase, 
que él le promet ía de hacerle alcanzar aquella 
doncel l» de una muñera ' ó de o t r a , y que a 
esto se obligaba, ó á perder la v ida . E l rey le 
dijo; que lo pusisiese por obra , que lo que h u ­
biese menester se le d a r í a . E ! caballero le bes6 
l a mano^ y se desp id ió diciendo que presto le 
sacaria de pena. 

V u e l t o pues Aure l ianus á su posada,se puso 
á discurrir y pensar cómo t raer ía á efecto al 
ta l concierto; y después de haber pensado en 
todas l i s cosas provechosas que le pa rec í an , le 
¥ Íno á la meraoná ^omo, de a i l i á quince d ías 
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tenían los cristianos pascua de Náv idad , y que 
la doncella Cloiiidis tenia por devoción ir aque­
lla noche á maitines v y llevaba grao cantidad 
de moneda, y á todos los pobres que encon­
traba, daba limosna por honra de la fiesta, 
Y pensando esto, se fue al rey muy alegre, y 
le dijo que habia discurrido el modo con que 
podría hablar á Gloíildis, y expon iéndose a 
la puerta de la Iglesia para tomar limosna como 
los demás pobres. Oido el rey eso, lo tuvo por 
bici), y díjole que previniese lo necesario, y 
ordenase cómo se habla de hacer. E l le dijo que 
mandase hacer un anillo riquísimo de oro, y 
que en él estuviese esculpido su rostro y fisono­
mía. Venido el tiempo se partió Aurelianus para 
U ciudad donde estaba á la sazón el rey de 
Borgofia y Ciotildis su sobrina; y la noche de 
Navidad se puso á la puerta de la iglesia con 
los pobres que esperaban la limosna; y venida 
Clotüdis, acompañada de muchas damas, em­
pezó á dar limosna, y cuando Aurelianus la 
TÍÓ cercada de pobres, metióse entre ellos has­
ta llegar á ella, y cdámíd alargó el brazo para 
darle una pieza de moneda, que daba de limos­
na, la t^mió Aurelianus la mano, y se la besó, 
Clotüdis, maravillada de squeilo, le miró muy 
b i e n y conoció que aunque en los vestidos pa­
recía pobre, debia ser hombre de autoridad, y 
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le quisiera hablar sino fuera por la mucha gente 
que alli habia, lo cual conoció bien Aulerianus. 

Acabados los maitines, y saliendo Glotildis 
con sus damas de la iglesia, vió á la puerta de 
ella á Aurelianus, y después de haberle mira­
do con mucha atención en la cara, la hizo re­
verencia y acatemiento como hombre de pala­
cio, y conoció Clotiidis ser aquel el pobre que 
Ja besó la mano. Llegada á palacio Ciotildi», se 
puso á peosar en éi, maravillándose de su atre­
vimiento; y dessosa de saber quien era, le en­
vió á llamar, pensando seria algún hidalgo 
necesitado; y llegado delante de Glotildis bizo 
tres reverencias, y sin temor alguno se piuo de 
rodillas para besarla la mano, y ella no s« lo 
consintió; y mostrando algún enojo, le dijo ¿por 
qué disimulaba ser pobre? y Aurelianus, tenien­
do una rodilla en el suelo, la respondió: señora, 
sepas por verdad que yo soy mensagero del 
muy noble Clovis, rey de Francia, ej cual te 
ruega que quieras ser su muger, y serás reina 
de Francia, y te envía este anillo en ssñal de 
íe y promesa de matrimonio. El la le tomó, y le 
dijo que no pertenecía á un pagano tomar cris­
tiana por muger, y queá mas de eso tenia pues­
ta su voluntad en manos de su l i o , y no en las 
suyas, y asi le despidió. Bien conoció Aurelia-
ñus que no la pesaría del casamiento, y asi se 
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voívió para Francia con mucha alegría. E l rey 
Clovis, visto que Clotüdis seria contenta de ello, 
envió sus embajadores al rey Agabundus, pi­
diéndole su sobrina por muger; el cual respon­
dió que en ninguna manera tal consentiría: mas 
visto por los de su consejo el benque resultaría 
de las amistades y paz con el r'ey Clovis, roga­
ron y aconsejaron al rey Agabundus que consin­
tiese en el casamiento; y reusando de hacerlo, 
vino su tesorero con el anillo del rey Clovis, que 
Cíotildis lo habia echado en el tesoro, y dige-
ronle ser aquel rostro que estaba esculpido ca 
el anillo el del rey Clovis; y entonces consintió 
Agabundus en el casamiento, y fué llevada Cío­
tildis con grande acompañamiento y magestad 
á Francia, y fué desposada con el rey, con 
condición que no fuese apremiada ni rogada á 
dejar la fe de Jesucristo; y fueron hechas las 
bodas con la ostentación que á tales señores 
pertenecía» 

C A P I T U L O II. 
Com$ el ley Clovis fué rogado por la reina Cío­

tildis que dejase los ídolos y creyese en la 
fe cristiana, 

f& noche de las bodas, acostándose el rey 
Ciovis con Cíotildis, ella encendida en amor 
de Dios, é inspirada por el Espíritusanto, dijo 
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al rey: mi muy amado y caro seSor, yo té su­
plico rae quieras otorgar una merced antes que 
llegues á mi. E l rey la dijo, demandara lo que 
qüishra ,que se lo otorgaba. Primeramente pi­
do y ruego quieras creer en Dios todopoderoso, 
que hizo el cielo y la tierra, y en Jesucristo su 
Hijo, el ciial te mercó con su preciosa sangre 
y pasión, y en el Espíritusanto, confirmador é 
iluminador de todas las buenas operaciones, 
procedente del Padre y d d Hi jo , y en la san­
tísima Trinidad. Cree ennugstra madre la Igle­
sia, deja los ídolos hechos por manos de hom­
bres, y piensa en restaurar las santas iglesias 
que has hecho quemar. Otrosí te ruego . que 
quieras demandar mi parte de ios bienes.de mí 
padre y de mi madre á Agabundus mi tío, por­
que los hizo morir sin razón alguna, y 1.a ven­
ganza dejo á mi Dios. E l rey la respondió: IÚ 
me demandas cosa muy difícil y recia de otor­
gar, que deje mis dioses, que tantas mercedes 
me han hecho, por adorar tu solo Dios: pide 
otra cosa, que de buen grado te lo otorgaré. 
Respondió Clotildis: cuanto á mí es posible te 
suplico que adores á Dios verdadero, hace­
dor de todas las cosas, á quien soUm. nte debe­
mos adoración. E l rey no la respondió nada, ni 
ella le dijo mas, temiendo enohrle; y venida la 
mañana, el rey envió sus embajadores 4 j&ga-
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bundus, pidiéndole las tierras que á Clotilcus 
su sobrina pertenccian ; y el rey les dijo que 
ninguna cosa les daria: mas por consejo de los 
suyos hubo de dar grandes tesoros á los emba­
jadores, por evitar discordia. De allí á pocos 
dias la reina parió un hijo , y contra voluntad 
del rey lo hizo bautizar, siempre rogándole 
quisiese ser cristiano, mas no lo quería hacer, 
ni oir hablar de eilo ; y el niño no vivió sino 
tres dias, y dijo él á la reina: Si tú le ofrecie­
ras á mis dioses no muriera el niño. L a reina 
le dijo : De esto no recibo pena alguna, antes 
doy gracias á mi Criador, que quiso recibir en 
tu reino el primer fruto de mi vientre. Eí 
año siguiente parió la reina oír® hijo, y fue 
asimismo bautizado, y estuvo tan malo, que to­
dos pensaban que muriera; y dijo el rey á i a 
reina: Bien te dije que no le bautizases , y v i ­
viera : mas no tiene ningún remedio, que mis 
dioses están airados contra mí por ello; y la 
reina por temor de su marido rogó á Dios poc 
su salud , y luego fue san". 

C A P Í T U L O I I 1 . 
Como el rey Ciovis hubo victoria contra, fus ene** 

migos^y creyó en la F é de Cristo, 

n este tiempo eUey Ciovis hizo guerra coiv 
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tra los Cristianos comarcanos vecinos de Fran­
cia ; y estando con todo su poder en el campo 
llano mandó que fuesen contados los soldados 
que tenia de pelea, y hallaron ser ciento y trein­
ta mil; y asimismo procuró saber de algunos 
cautivos cuantos eran los cristianos que le es­
peraban á la batalla que tenían ordenada, y di-
Jéronle que serian hasta cincuenta mil hombres 
de pelea. Y después que esto supo, teniendo la 
victoria por cierta, dio mucha priesa á mover 
su gente , e ir a buscar sus enemigos, que no 
estaban lejos; los cuales, desde que supieron la 
venida de los paganos, los esperaron con mag­
nánimos corazones, confiando en el ayuda de 
Dios. Puestos en buen órden, empezaron la ba* 
talla, y plugo á nuestro Redentor dar tal es­
fuerzo á los suyos, que en poco tiempo fueron 
los paganos desbaratadoŝ  le fue forzoso ai rey 
Clovis huir , y acogerse á un montecico , que 
cerca estaba , y de alii miraba corno los suyos 
sin ninguna resistencia miserablemente morían 
á manos de los cristianos: y estando allí mal­
diciendo á sus dioses, se llegaron á él algunos 
de sus caballeros , que por la continua predi­
cación y amonestación de la reina creían secre­
tamente en la fe de Cristo, y le dijeron: Se-
fior, sin duda esto procede del infinito poder 
del Dios de los cristianos, en quien la reina 
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nuestra señora crea, y adora; y según pare­
ce , ya tus dioses ningún poder tienen, y con­
viene para salvación tuya, y de tu gente, creer 
en (el verdadero Dios que la reina continua­
mente predica. Estando en esto, vió el reí co­
mo sus gentes arrojaron las armas entendiendo 
solamente en h u i r , y acogerse al monte donde 
estaba, siguiéndolos sin ninguna piedad los 
cristianos: y viendo el rey esto, bañado en l á ­
grimas , y* puesto de rodillas , á grandes voces 
empezó á decir: ¡O Jesucristo, Hijo del ver­
dadero Dios , en el cual mi rauger cree , y de 
.perfecto corazón predica, y notifica ser aquel 
que ayuda en las tribulaciones, y dá remedio 
u los que esperan en él! Con muy contrito co­
razón pido tu ayuda , porque sea mi gente l i -
¡brsda de las crueles armas de los cristianos, 
que yo te prometo recibir tu santo bautismo 
con toda mi gente. Acabado de decir esto vió 
que los cristianos dejaron el alcance , y sin 
mandado de los capitanes se retiraron á donde 
estaban al principio de la batalla; y el Rey Cío-
vis mandó tañer los afíafiles , y recoger la gen­
te que le quedaba, y con ella se volvió á Fran­
c ia , y contó á la reyna su muger lo que le 
habia acaecido con los cristianos, y ella hubo 
gran placer de ello. 
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C A P Í T U L O I V , 
Como el rey Ciovis recibió el Bautismo por ma­
nos de san Remr^y como en su bautismo mila­
grosamente fue fruida una redoma del cielo., de 
¿a cual hasta boy día son mgidos en su consagra­

ción los reyes de Francia en la ciudad 

C de Remis.' • 
uando la reina oyó -que el rey había pro­

metido recibir el santo bautismo, füe muy ale­
gre , y mandó llamar un santo hombre llama­
do Remí, para que instruyese ai rey en la fe. 
El santo hombre lo hizo asi, y le doctrinó en 
todo lo que habia de creer y obrar, según con­
viene al buen cristiano , y fueron edificadas 
iglesias, y hechas pilas para bautizar. Estando 
san Remí bautizando al Rey Ciovis, y querién­
dole untar con la crisma , como la manda la 
Iglesia, milagrosamente vieron los que presen­
tes estaban una paloma que descendía del cie­
lo con una redoma llena de crisma en el pico, 
y á vista de todos la dejó caer , y de ella fue 
primeramente ungido ei rey Ciovis , y después 
todos los reyes de Francia que han sucedido, 
!a cual redoma ha estado siempre , y aun está 
en la iglesia de san Remí: bautizado el rey, 
fueron bautizados los mas de su corte, y poco 
á poco todos los demás del reino. 
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C A P I T U L O V . 
JOet pvtmer iiho^ que contiene cinco c&píttihs^ 

y h^bla primeramente del rey Ptptn&^ y dé 
Cario Mugno su hijo, ^ 

kace meñcioü el i ihtó presente del rey C id -
vis, el primero rey de Francia cristianó, y duró 
su línea ó generación basta el n y Hildericus^ 
el cuai fué muy devoto y coníemphitivo .y cu* 
taba poco de ias cosas mundanas, y sin eg^rcp-
tar las obras reales se metió en relipion pof . 
hacer vida solitaria. Ahora dejo de M'Maf de 
la generación del rej CJovis, que se ac^bo en ,/ 
este rey Hildericus, y contaré de! rey PipinOf 
el veinte y cuatro rey d- Francia, y á'é iM hijo 
Cario Magn©^ en cuyas hasafSfHS tomo el pT'e*-
sente Üibro ©rigen y fífi. Léese en el libro que 
«e dice E»p jo Historial, que puesto el rey 
Hildericus en religión^ fui alzado por principa 
P i pino, noble caballero. Ué a ka sangre, muy 
esforzado y sagaz en los hechos de guerra, y 
dotado de muchas Virtudes, y fué tan querido 
de todos los del reino, qu- jprócuraion é\*f 
«arlo por r^y, aunque Hildericus v i v h , Y ha-

.'bido su concejo cómo sin reprensión fe po*' 
dian alzar por rey, acordaron enviar una em­
bajada al Papa llamado Zacarías con esta cues* 

B 



i 8 
tion y demanda, diciéndole cuál era el mas 
digno de la corona real j el que vela y trabaja 
por la paz y tranquilidad del reino, ó aquel 
tqtue soiamsote de su anins^ puesto en relegíon, 
hace vida solitaria? Y el Papa respondió que 
aquel que regia bien el reino, y le tenia en su 
Justicia, «ra verdadero rey. Y visto esto, los 
grandes del reino, y mirando un dicho de Sa­
lomón, que dice: E l príncipe negligente hace el 
pueblo perezoso, y que es bendita la tierra que 
tiene principe noble, alzaron al noble Pipino 
por rey, y fué ungido con autoridad apostólica 
por manos de san Esteban. O t d e n ó que ios reyes 
¿ e Francia sucediesen de generación en gene­
ración, y no heredasen las mugeres, porque 
ningún señor de estranas tierras señorease el1 
reino, y fué casado con la noble reina Berta, 
hija del grande Herciin César, de donde el 
linage de los Romanos, Germanos y Griegos 
descienden; por donde á buen derecho su hijo 
Cario Magno fué elegido por Emperador de 
Roma. Reinó Pipino con gran prosperidad 
diez y Oíiho a ñ o s , y fue enterrado ea su Igle­
sia de san Dionisio cerca d Par ís , y quedó e l 
regimiento del reino á Cario Magno su hijo, 
como por esttnso se dirá. 
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C A P I T U L O V L 
Cómo Cario Magno desfues de hechas mtícíiñé 

constituciones con el Papn Ad. iano^ f u é 
áizado Emperador de Roma. 

C h a r l o Mágno, despiies ds \A muerte de úñ 
hermano suyo," fué rey y señor de toda la 
provincia de Fra?'cia.v'y fué ' llaíitado- Cári0 
Magno, asi por sus grandes virtudes y haza­
ñas que hizo, corao por el grandor tíe su . ü c r -
po. Y en aquel tiempo el p a A d r i p o o hacia' 
continuamente guerra á ios infieles,aumeoíandcí 
la fé cristiana, y destruyéndolas heregias, edi­
ficaba iglesias, y mandaba hacer imágenes á 
representación de los bienaventurados santos^ 
en corroboración de la fe de Cristo. ¥ Cario» 
Magno asimismo Jamás cesaba de guerrear y 
destruir ios infieles que confinakui con sus 
reinos. Venidas á noticia del papa Adsiano 
las grandes virtudes y hazañas de Garlo Mag­
no, envió á rogar qüe quisiese llegarse á R o ­
ma; lo cual luego puso por obra Cario M a g ­
no, y con la gente de guerra que tenia ^ pasó 
ios puertos, y entró en Italia^ y llegado á 
Roma, fué con muclia honra y alegría recibi­
do, Y dende á poco tiempo él papa Adriana 
allegó toda la gente que püdo , y con Carltf 
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Magno discurrió toda la Lombardía , y las 
otras provincias de Italia, tomando villas, cíu* 
dades y fortalezas que estaban eq poder de 
los paganos, y tomaron la ciudad d¿ Pavía, y 
eligieron un muy santo Hombre por obispo, y 
ordenaron ciento y cincuenta y tres obispos, 
arzobispos y abades, y fueron repartidos por 
teda ia provincia: instituyeron asimismo gran­
des privilegios y constituciones en favor de la 
Iglesia. Tuvo Cario Magno dos hijos, el uno se 
llamó ?ipino, y el otro Lu i s ; con los cuales, y 
con ios doce Pares,^ue estaban juramentados, 
y hablan prometido fidelidad el uno al otro, 
defendiendo la fe. hizo grandes guerras á los 
ínfi ;es; y después que hubieron desarraigado 
las heregias de Italia, se volvieron para Roma. 
E a aquel tiempo ios romanos t i bian muerto á 
su emperador, y entre tilos habia dis.ordia, y 
los unos querían á Constantino, h-jo del empe­
rador muerto, y los senadores querían otro. 
Viendo esto el papa Adriano, habló con ambas 
partes, loando las grandes virtudes y hazañas 
de Cario M igno, de manera que todos tuvieron 
por bien de escogerle y alzar por emperador; 
dende á pocos dias füieció el pipa Adriano y 
sucedió el papa Leen, hombre de muy santa 
vida, el cual dé consentimiento de ios romanos 
coronó a Cario Magno con la corona imperial. 
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C A P Í T U L O V I L 
De ¡a estatura de Cario Magno, y su mQd§ 

de vivir. 
^arlo Magno siend» emperador hizo muchas 

cosas ra?, ra vi liosas: imperó trece años , y sntet 
habla reinado treinta y tres anos. En tierra de 
Roma edificó muchas ciudades, restauró mu­
chas villas y lugares, que fueron destruidos por 
grandes guerras,> é hizo otras hazañas, que por 
escusar proHgidades dejo á% ¿putar. Escribe 
Turp in , santo hombre, arzobispo que fué d» 
Roma, el- cual anduvo mucho tiempo en su 
compañía, que era hombre de mucho cuerpo, y 
bien fornido y proporcionado de miembros, 
con mucha ligereza, f roz en el mirar; la 
cara tenia larga, y traía continuamente la bar­
ba la tg i de un paimo, ios cabellos negros, la 
nariz Toraa í tenia muy honorable presencia, los 
ojos como de león, tirando algo á benfierjos y 
relucientes; las cejas y sobrecejas declinantes 
a rejas: si estaba enojado, con solo mirar es­
pantaba; el cinto con que se cenia tenia ocho 
pívmos de largo; los muslos y pantornllas bien 
fornidas, y grand s pies é maravill?. Su comer 
ers dos veces al dia, y poco pan le bastaba: co^ 
"mía un coarto de carnero, ú do» gallinas: su ce­
lia era de carne asada; bebía ues veets no mas 
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ton poca agua, alcanzaba,muy grandes fueiv 
aas, y nmchas veces le vierGo hendir yelmof 
y cabezas hasta los dientes de un golpe de es­
pada; y estando á caballo,«izar un hombre ar» 
íüado tan alto como su cabeza con un brazo so­
lo* T e o k en si tres condiciones de gran virtud, 
primeramente era todo muy mostrado en man­
dar ; era cootrario, á d empErador Titus, hijo 
de Vespesiano, que era tan pródigo, que a lgu­
nas veces no bastaba á dar lo que prometía. Se­
gunda mente era tan avisado en juzgar, que 
j amás se quejó nadie de é l ; y usaba algunas 
Veces de piedad, según la persona y calidad 
del delito. Tcrcerattieote era muy astuto en ha­
blar; asimismo escuchaba con ipucha ateado^ 
mi que le hablaba, 

C A P I T U L O VIII. 
Como Cario. Magno doctrinaba sus 

:ia Cario Magno ensenar á sus hijos é 
hijas las siete artes liberales, y siendo los hijos 
de edad, les hacia enseñar muy bien á cabalgar 
«a caballos, y mandábalos armar de todas ar-
inas, y jugar achas de armas y lanzas, y des­
pués jiBt r , porque fuesen diestros en la gue­
r r a ; y fi iaimense les hacia egercitar todo gé­
nero cU armasj y modo de pelear, asi á pif 
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como á caballo. Después de esto Ies aiandaba 
ir al monte á Casa de jabalíes, osos y otros 
animales feroces, y mandábales siempre huir 
de toda ociosidad, A las hijas mandaba hilar, 
teger, labrar oro y seda, y otros egercicios 
mugeriles, porqae el ocio no las hickse caer 
en pensamienios desordenados, ni inclinarlas 3 
vicios. Y cuando Cario Magno estaba desocu­
pado de sus graves negocios, se ocupaba en 
leer y escribir alguna cosa nueva, tomando e l 
egemplo que nos dejó san Pablo en sus epísto­
las, amonestándonos á hacer siempre alguna 
obra buena, porque nuestro enemigo 00 nos 
halle ociosos. En Aquisgran de Alemania en 
sus palacios mandó hacer una iglesia muy 
maravillosa, y la dejó mucha renta á honra 
de nuestra Señora. 

- C A P I T U L O r x 
Del estudio y ohras caritativas de Cario 

Macrno. 
iendo Cario Magno instruido en las artes l i -

birales, y otras ciencias morales y espiritua­
les, gastaba mucho tiempo en leer libros: visi­
taba la iglesia tres veces al d i a , á la mañana, 
medio dia y á la noche. Las fiestas solemnes 
mandaba cumplidamente honrarlas, distfibu-
yendo mucha cantidad de sús bienes. jEra muy 
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caritativo y limosnero, no solo con sus vasallos, 
mas enviaba cada año á Siria, Egipto y á Je» 
fusaién grandes tesoros para repartir á perso­
nas n cesitadas. En sus comidas y cenas siempre 
tenia íectores que leían cosas de Dios, querien-
do apacentar el- alma de viandas espirituales, 
para dar gracias ai Criador , cuando entendía 
en dar sustento corporal al cuerpo para conser-
var U vidas y «ntre ©tros Jibros, se deleitaba 
mucho ©n uno que llaman de Civttate DeL Tec­
nia por uso á las noches quebrar á veces el 
sueño y pasearse un'cato, ruando-sus devociQ»-
nes* Enviaba cada ano doS'veces hombres but-
nos qua visitasen las ciudades y villas, de sus 
reinos por sab?-r como eran regidos, y si 
egecutaba justicia, porque no fuesen los pe­
gúenos ; gnviados de los mayores, Y oyendo 
Aaro s, ey Je Persia, la magnificencia y no­
bleza de Car i ) Magno, fe envió un eleLntr, y 
el cuerpo 4© san Cipriano, de san Hsperatus, 
y la cabeza de san Pantaleon, máftires, 

C A P I T U L O X . 
Como el Patriarca de Jevusaién envió sus men* 

sageros é Cario Magr o que le diese socorro 
contra ías turcos, 

J L í e e s e en el Espejo historial, que en el tiem­
po qyíi Cario Magno fué coronado emperador 
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«le Roma, fue eí patriarca de Jerusaíen taa 
combatido y opuesto. que después de mu­
chas batallas, y de haber perdido la mayor 
parte de su gente, bobo de demandar consejo 3 
algunos de sus ancianos caballeros , y muy 
sabidos en los hechos de guerra ; y algunos de 
ellos, temi ndo Ja muerte mas que que peder la 
honra, le decían que hiciese algi'n partido con 
los turcos, porque no perdi-.sen las vidas. E l 
partido que los turcos le querían hacer era que 
dejasen la dudad con todas las armas y per­
trechos que en ella había, y otros le decían que 
Íes pidiese treguas por algún tiempo, lo cual 
nunca quisieron hacer jes moros, f no ha­
llando ningún remidió , ni sabiendo modo para 
poderse defender los turcos, inspirado de las 
gracias de Dios nuestro Señor, vínole á la me-
meria las virtudes y hazañas de Cario Magno, 
y asimismo su buena vida, y luego le envió 
las llaves del Santo sepulcro y de*)a ciutlad, 
y le envié el estandarte é insignia de nuestra 
Redentor, cerno firme pilar de toda la cristian­
dad , y defensor de la fe. Esto hecho , el Pa­
triarca se vino á Constantinopla a! emperador 
Constantino, su hijo León llevó consigo á Juan 
de Ñapóles, y á otro llamado David , los cua­
les cí emperador Constantino envió luego á 
Cario Magno, y con ello* envió otros dos que 
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eran hebreos, el uno llamado Isaac , y el otro 
Samuel; y les di6 una caita de su mano ptíra 
Cario Magno, la cual contenia estas palabras: 

• Parecióme una noche que veia delante de mi (a* 
fna una muger maravillosamente hermofa j la 
•cual me decía: Constantino^ muchas veces has ro­
gado á Dios que te' diese ayuda contra los turcos 
que tienen la tierra santa; pues tanto h deseas, 
haz esto'. Procura tener de tu parte á Cario Imtg-
no\y mostróme un caballero armado de lucientes ar­
mas ̂  con una espada ceñida de gran valor ¡ y una 
gruesa lanza en la mane, de cuyo hierro sallan 
muchas centellas de fuego^y era muy bello y her^ 
moso de • rostro ^ y bien dispuesto de cuerpo^ la 
bar ha crecida, los ojos relucientes ,y sus cabellos 
empezaban á emblanquecer. \0 Augusto, que nun­
ca te apartaste de los mandamient9S de Diosl 
alégrate en Jesucristo, en tu alma le da gracias: 
seas acertado en justicia, como has sido nombrado 
en honra, porque Dios te dé perseverancia en el 
iien. Cuando Cario Magno vió k carta , l lo­
r é amarggmefíte , por estar el santo sepulcro 
en poder de paganos , y mandó al arzobispo 
Turpia predicase por todo el reino las lasti­
mosas nuevas; y á csra causa fueron movidos 
muchos cristianosá acompañará Cárlo Magno. 
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C A P I T U L O X T . 
Como Cario Magno se partió con gran número 

de gente para Jerusaten, 

-arlo Migno hizo pregonar por todos sus 
reinos y provincias, que cualquiera que quisie­
se haber sueldo para la tierra de turco?:, se v i ­
niese á París ; y cuando se supo que el empe­
rador queria pasar en persona por capitán, 
ínu hos caballeros principales tuvieron por bien 
lie dejar sus casas, rauger é hijos , y pasar la 
mar en compañía de tan noble capitán ; y asi 
fueron juntados en poco tiempo treinta mil 
hombres de pelea, con ios cuales se partió Cár lo 
IVIagno,con mucha esperanza de victoria, vién­
dose acompañado de tan lucida gente: llegados 
al puerto, y embarcados, tuvieron buen viento, 
y en pocos dias llegaron á Turquía , y por con­
sejo de los adalides entraron en un gran monte, 
«jue tenia quince leguas de largo y diez de an­
cho , que bien pensaron los guias pasarlo en um 
día, y aun en dos no pudieron, y taparon mu­
chos leones, osos, tigres , grifos y otros ani­
males feroces que les hicieron mucho daño , y 
«specia'mente de noche , que con la fatiga de 
ellos perdieron el camino, y no sabian á donde 
i r , ni qué se hacer; y andando de esta suerte 
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buscando el camino, vino la noche, y se halla­
ron muy turbados, cansados y sin vituallas. 
Viendo esto Cario M igno, íes mandó juntar to^ 
dos en el valle , y puso los mas descansados á 
las entradas del valle para defenderse de los 
animales que con furor los acometían para har­
tar su hambre; y Cario Magno, retirado al píe 
de un á rbo l , encomendóse al todo poderoso 
D i o s , rogándole hubiese piedad de sa gente, y 
empezó á rezar el salterio , y llegando a' verso 
JDeduc me in semitam mandatorum iuorum, qui* 
ipsum votui, oyeron una ave que á grandes vo­
ces d ip : Tu oración es oida. Quedaron todos 
roaraviiíados, mas no por eso dejó Cario M g-
no de rezar. Cuando llegó al verso Educ di 
custodia animam meam^ el ave con mayores vo­
ces dijo: O Cario, tu oración es oída. Entonces 
mandó C i r i o Magno mover iodo su egército, y 
puesto en buen órden , llevando el emperador 
la delantera , comenzaron á seguir el ave, la 
cual ios guió hasta meterlos en el camino dere­
cho; yes claro que aun ahora se hallan tales 
aves en aquel monte, y guian muchas veces los 
peregrinos que han perdido el camino. S ilidcs 
los cristianos del monte , vieron hasta cien mil 
infieles puestos en tres tercios: apercibidos los 
cristianos, y puestos en órden, comenzaron «ná 
cruel batalla: mas Dios por su infinita miseri-
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cordia dió victoria á los suyos, y volviendo ios 
turcos las espaldas huyeron hssta Jerusalen, 
pensando desc nsar en ia ciudad; mas los cris­
tianos los sigui-ron de tai suerte, que á Is en­
trada de la ciudíjd se haliaron juntos, y entra­
ron también con ellos , de manera que presto 
fueron señores de la ciudad, y mataron todos 
los turcos que en e l la4 ia l la í0n ^ganarido asi­
mismo codos los lugares que los cristianos ha­
bían perdido, y descansó Cario Maguo con su 
gente algunos dias. 

C A P I T U L O XII. 
De las reliquias que Cario Magno trajo de la 

tierra santa, y de dos milagros que nuestro 
^ \ redsntw Jesucristo hizo, 
\ ^ u e r i e o d o Cario Magno volver para su tie­
rra , el emperador de Constantinopla y el pa­
triarca de Jerusalen le quisieron dar grandes 
riquezas de piedras preciosas, oro, plata, elefa n­
tes, dromedarios, camellos, y otros animales no 
vistos en estas partes, y él ninguoa cosa quiso 
tomar, diciendo hizo aquello por servicio dé 
Dios, y no por otra cesa: mandó á los suyos, 
que.ningurjo osase tomar 'nada de ellos, sopeña 
de muerte. Entonces dijo el patriarca: S 'ñor , 
pues que de estas riquezasno haces cneni.T, mos-
trane hemos otras que ijo tienen pn oio. Y Cario 



3o L I B R O 
Magno le respondió , que le placía liiiicho ter* 
las, fue mandado ayunar tresdias, y el cuarto 
dia fueron ordenadas doce personas de buena 
Vida para que sacasen ias santas reliquias. Garlo 
Magno se confesó con el arzobispo Ebron , y 
recibió el cuerpo áe Cristo, y los doce escogi­
dos empezaron á cantar las letanías , y algunos 
salmos oel salterio; y el prelado de Ñapóles, 
llamado Daniel , abrió ur» Confre donde estaba 
la preciosa corona de Cristo nuestro reden­
tor , de la cual salió tan suave olor, que todos 
los que presentes estaban pensaron que estaban 
en el paraíso. Entonces Cario Magno, lleno de 
fe y abundancia de lagrimas, se puso de rod i ­
l las, y con muchos gemidos y sollozos rogó á 
Dios que por mas gloria d-s su santo nombre , 
quisiese renovar los milagros de su pasión: y 
luego al punto vieron i a corona de espinas de 
nuestro Redentor llorido , y de ella sallan tales 
olores, que todos estaban muy maravillados: y 
el prelado Daniel tomo un cuchillo muy agudo^ 
y limpióio para cortar ia corona, y cortándola 
continuamente salieron nuevas flores* , y crecía, 
aquel suave olor, y coitada una pane"; de la co­
rona, mandé Garlo Magno echaría en un cofre-
cito de mármol, que para eMo tenia aparejado 
y echaron en él asimismo muchas empinas de 1 
dicha cotona ; y toaíando Cario Maguo ej 
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cofreeito en las manos para darle al arzobispo 
Ebron , déjandolo Cario Magno antes que ei 
arzobispo llegase á é l , vieron estar el cofte; 
en el aire , sin que nadie le tuviese ; y v is i ­
tando después la dicha corona, hallaron íifs fio-
res convertidas en maná, déla manera que Dios 
le envió á su pueblo en el desierto; y mientras 
sacaban las santas reliquias, hizo-Dios grandes 
milagros , sanando cojos , mancos paralíticos y 
leprosos, y el pueblo á grandes voces decía; 
Verdaderamente este es día de salud y resu­
rrección , y por el suave olor de estas flores, 
toda la ciudad está purificada, y llena de gra­
cia. Trescientos y cinco enfermos se hallaron 
sanos de sus enfermedades, y entre ellos fue 
curado un hombre que habla estado veinte y 
cuatro afics ciego^ sordo y mudo , y al tiempo 
que se abrió el cofre donde estaba la preciosa 
corona, cobró la vista, y empezándola á cortar, 
cobró el o i r , y en floreciendo , cobró la habla* 
Y después el prelado Daniel tomó un clavo de 
los con que fue enclavado nuestro Redentor en 
la cruz , y con mucha reverencia le puso en el 
relicario de alabastro, y entonces fue sano un 
mancebo que de su nacimiento tenia ia parte 
siniestra del cuerpo seco é impotente, el cual 
vino corriendo ligeramente á la iglesia , dando 
loores y gracias á nuestro redentor Jesucristo. 



32 L I B R O 
A mas de estas santas reliquias, llevó Cari© 
IVIagno una p^rte de ia cruz de nuestro reden­
tor Jesucristo, y el santo sudario» la camisa d» 
nuestra Señora , y un paño en que ensolvió su 
bendito Hijo, y ios brazos de san Simeón, Y asi 
se despidió Cario Magno dti emperador, del 
patrbrca , y de los otros señores , y se volvió 
nauy alegre con las reliquias para AUmania , y 
pasando cerca de un casti Jo, vió llevar un niño 
muerto á enterrar* y mandó que lo tocasen con 
las reliquias, y resucitó Concurrió d i í grao 
multitud dei pueblo para verlas, é hizo Dios 
muchos milagros: cobraron salud muchos en­
fermos , vista los ciegos, doce endemoniados 
fueron libres , ocho leprosos sanos , quince pa­
ralíticos, catorce cojos, treinta mancos, cincuen­
ta y dos corcob dos , setenta y cinco de gota 
coral, muchos gotosos, asi naturales conio es» 
trafios. Y fueron puestas las santas reliquias en 
una devota iglesia que Cario M.?gno mandó 
Iiacer en Aquisgran a honr.. de la Virgen seño-
ira nuestra , y fue ordenada y t.stabiecida una 
fiesta cada año en e! mes de julio, que st mues­
tran las santas reliquias, y se ganan nr. hos 
perdones; y fueron prese res; á ta! institución ei 
papa Leo»r, el arzobispo Tur pin, Aciuiles obis­
po de Alejandría, Teófilo de Antioquía, y otros 
muchos aizobispcs, obispos y abades. 
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C x ^ P í T U L O X I I I . 
Como en un lugur Humado Mormionda estala 

Cario Múgno hacitndo guerra á los 
paganos. 

\ j j v i el libro primero hv hablado del primer 
rey á t Francia cristiano : desciendo , segué mi 
propósito, hasta Cario Magno , cuyas hazañas 
no podia ningún hombre enteramente contar, 
ni la de los doce Pares , de cuyas proezas ha­
bí "ré en su lagar , según lo hallé en las c lóni­
cas francesas; y lo que arriba está escrito , lo 
he sacado de un libro siuénfico, llamado Espejo 
Historial, y sin discrepa? en ninguna cosa , lo 
traducí de latín en lengua castellana. Y este 
segundo libro que estaba en metro francés me ro­
garon lo pusiese en castellano, ordenado por 
capítulos, y dijese que Fierabrás fue un mara­
villoso gigante, que fue vencido de Oliveros y 
recibió el bautismo , y fue santo. Después de la 
cruda batai'a de Oliveros, hablaré de las r e l i ­
quias que cobraron los cristianos , de las que 
fueron llevadas á Roma, y estaban en poder 
del ahnirante Balan , padre de Fitrabras. Y tvk 
este libro no entiendo hacer otra cosa, sino v o l ­
ver los versos franceses en prosa castellana, si­
guiendo al pie de la letra, sin añadir , ni quitar 
cosa alguna; y este libro es por la mayor parte 
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aplicado á la honra de Oliveros, aunque haya 
otras materias y muchas senteocias, y entiendo 
hablar de cada uno de los principales varones 
de Cario Magno , que se dicen doce Pares de 
Francia , que eraa capitanes del egércko , y 
eran hombres de mucha estima y virtud, va­
lientes por sus personas, grandes señores , y de 
noble sangre. Y a de valientes habia muchos 
según hallo en las crónicas francesas; primera­
mente Roldan, conde de Ceconia, hijo de M i -
ron y de Berta, hermana de Cario Magno: O l i ­
veros, conde de Genes,hijo de Regner: Ricarte, 
duque de Normandía : Guarin , duque de L o -
rena: Quiste, señor de Bordolois: Hoél, conde 
de Nantes: Oger de Danois, rey de Dar ia : 
Lamberto, príncipe de Bruselas: T i e td , duque 
de Dardania; y Basin de Bsasibds : Gu i de 
B^rgoña: Guadabois, rey de Frisa : Galaión, 
que hizo después la traición , como diré al fin 
del tercero l ib ro : Sansón , duque de Borgoña: 
R io l de Mans: Alor, y Guillermer Cesot: N a i -
més, duque de Fenaria , y otros muchos, que 
aunque no andaban continuamente con Cario 
Magno , eran sus subditos , y hacían lo que les 
mandabÜ masía mayor parte de ios nombrados 
ie acompañaban siempre. 
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C A P I T U L O X I V . 
Como vinú Fierabrás al egército de Cario Magno 

buscando cristiano ó cristianos con quien 
gilí . • i pelease» • . - . ... r:i é<k 

(1 almirante Balan era un gran señor muy 
poderoso , y tenia un hijo llamado Fierabrás, 
hombre de maravilloso grandor, y de grandísi­
mas fuerzas, y de magnánimo corazón, y muy ( 
diestro en todas armas, y erj. rey de Alejan­
dr ía , y señor de toda ia provincia de Babilonia 
hasta ei mar Bermejo y Jerusaíen. Con muy 
gran número de infieles entró una vez en Roma, 
y se llevó la corona de nuestro redentor Jesu-» 
cristo , y los santos clavos con que le enclava­
ron en la cruz , y otras muchas reliquias, de las 
cuales en el presente libro he hecho mención 
como las cobraron los cristianos con grandísima 
trabajo de Cario Magno, y llamábase Fierabrás 
de Alejandría, el cual como supiese de sus es­
pías que el emperador Cario Magno , y los 
doce pares de Frarcia estaban en Mormionda 
con un grande egército , lleno de soberbia y 
arrogancia, confiando en sus grandes fuerzas y 
destíeza , cabalgó en un brioso caballo, y to­
mando una gruesa lanza , se fue solo á Mor ­
mionda , y no hallando con quien pudiese ha-
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biar, con espantable voz comenzó á decir de. 
esta manera: O emperaddr Cario Magno, hom­
bre cobarde y sin ninguna vi r tud, envía dos, 
tres ó cuatro de los mejores de tus varones á 
l i n hombre solo , que espera batalla, r-unque 

• sea Roldan,Oliveros. Tietri, y Oger de Danois; 
que te juro á mis dioses que no les volveré cara, 
aunque sean seis , caía que estoy en el campo 
solo, y muy alejado de los niios: y si esto no 
haces, por todo el mundo publicaré tu cobar­
d í a , y de los tuyos indignos de llamarse caba­
lleros. Pues tuviste osadía de acometer la mo­
risma, y de ganar reinos y provincias, ten es­
fuerzo de dar batalla á un solo caballero. D i ­
cho esto, ató su caballo á un árbol, quitóse e|. 
yelmo, y se tendió en el suelo, y dende á poco 
a l zó la cabezi, mirando á todas partes si venia 
alguno; y después que no vió á ninguno, dando 
mayores voces comenzó á decir : O Cario , in ­
digno de la corona que tunes , con soío un ca-
billero moro pierdes la honra que en grande 
multitud de moros muchas veces has ganado. 
O tú Roldan, Oliveros, y tú Oger de Danois, y 
Im que os llamáis doce psres, de quien tantas 
hazañas he oido, ¿cómo no osáis parecer deian-
te un solo cabil'eroT fiabeSs por ventura Olv i ­
dado el pelear, ó vos hace miedo mi lanza? Ve­
nid, venid todos doce, pues uno solo no osa. 
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C A P I T U L O X V . 
Come preguntó el emperador-á Ruarte quién 

C era Fierabrás, 
ir lo Magno el emperador oyendo las pa­

labras de Fierabrás, maravillándose mucho de 
su atrevimiento, preguntó á R í - u í e de N o r -
mandía , que quién era el pagano que tanto le 
amínaz^ba? Y respondió Ricarte; Señoi% este es 
hijo del almirante Balan, hombre de muy gran­
des rentas, y señor de muchas provincias, y es 
el hombre roas feroz dsl mundo. Llámase Fie­
rabrás , y es aquel que entró en Roma , y mató 
ai apostólico y á otros muchos, y robó las igle­
sias, y se iltvó las santas reliquias, por las cua­
les tantos trabajos y fatigas has recibido; es 
hombre de grandes fuerzss, y muy diestro en 
todas armas. Entonces dijo Cario Magno: Ten­
go esperanza en Dios, que su gran soberbia 
y locura será humillada y abatida. Y viendo 
que ninguno de los doce se movía para la ba­
talla , tuvo algún enojo entre sí , y sin darlo á 
conocer á nadie, llamó á su sobrino Roldan, y 
díjoie: Sobrino, yo os ruego os arméis , y sal­
gáis á la batalla con Fierabíás, que yo espero 
tn Dios seréis victorioso. 
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C A P T U L O X I . 
D e la respuesta de Roldan al emperador1 

Cario Magno. i 
ñor , respondió Roldan ai Emperador, por 

cierto yo no iré á la batalla si no van otros pri-
jnero.y la causa es esta: Que la postrera batalla 
que dimos á íos paganos, los nueve caballeros 
fuimos cercados de cincuenta mil moros, é hi­
cimos tanto de nuestras personas, que la mayor 
parte de ellos metimos á muerte, mas no sin 
grande trabajo, y heridas de nuestros cuerpos, 
como se ve por el buen conde Oliveros, que 
está a k muerte de ellas, cuando llegamos á 
tu acatamiento, y;e.síarido cenando* digiste pu-
blic.imente, que los caballeros ancianos lo ha­
bían hecho mejor en ía batalla que los mozos: 
pues que asi es, envía tus ancianos caballeros, 
y verás como habrán con Fierabrás, y en mí no 
rengas esperanza alguna, ni de mh compañeros, 
m rio Quieren perder mi amistad. Cuando Cario 
Magno oyó á Roidán, con grande enojo que hu­
bo le arrojó una manopla de acero y le dió eti 
las narices, y Roldan cuando vió su sangre^ 
con gran furor echó mano á la espada, y de he­
cho hiriera al emperador su tío si no se metie­
ran los caba!,ierosv enmedio; y Cario Magno 
mandé á grandes voces que io prendiesen, y lo 
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sentenciasen á muerte. Roldan sacó su espada, 
y dijo: N o se llegue nadie á mí, sino el que tu­
viere aborrecido el vimn el que se moviere, sa» 
carie he presto de! muüdo. Y Roldan era tan 
querido de U sé t t e , que á todos pesó de su dis­
cordia : ni- hicieron algún- semblante de pren­
derlo , por mas qu« lo mandase ei em.perador. 
Apartado Roldan de delante de Cario Magno, 
se llegó Oger de Bánoís á Róldán , y le dijo: 
Señor Roldan, mucbo errasteis eo lo que hicis­
teis, y á vos" era dado honrarle y obedecerle 
mas que á otro alguno, asi por el deudo, como 
porque vos honró ims q ue á otro, Y como R o l ­
dan' hubiese- perdido la safia5i-dijo: Señor. Oger, 
en verdad yo le matara* si vosotros no os haliá- • 
redes alli; mas soy de eilo muy arrepentido , y 
me pesa de haberle enojado. 

C A P Í T U L O XVII. 
De una reprensión del amor contra Cario Megm 

y Réldán por la cuestión pasada. 

1 rimeramente quiero hablar contigo. Cario 
Magno, noble emperador, de las cuestiones que 
con tu sobrino el muy esforzado Roidán hubis» 
te, pues asi por la edad, como por las ciencias 
y doctrinas , a las cuales desde tu infancia te 
dedicaste no debías hablar de la constancia de 
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los ancianos y la mucu: za fácil de los mozos: 
por qué alababas tan pubiicameme á ios ancia­
nos mas que ios nuevos caballeros, pues sabias 
que el noble Oliveros estaba á la muerte de las 
heridas que aquel día recibió'í Pues á tu sobrino 
Roldan, quién !e vio-jamás huir de! llevar la 
delantera en todas las fronteras y batallas? Y 
quién sfí halló jamás de mayor corazón ni osa­
día , al cual ninguna multitud de paganos ja­
más le esp'intó , ni hizo volver atrás? Acordár­
sete debia de las grandes honras que por sus 
señaladas hazañas habías recibid o. Miraras tam­
bién , sagaz y discreto viejo , que los primeros 
movimientos no están en manos dei hon bre. 
Miraras en el dicho del filósofo, que dice: Vin* 
iictam dijfer doñee pertranseat furor. Que no 
debí el hombre vengarse siendo envuelto en 
ira* Trogéras á la niem©ria el dicho del Ecle-
siastés en el décimo capítulo: Nihii agaa in ofe~ 
ribus injuria, C^nsideráras que todos los v i ­
vidores desean la gloria y alabanza d« sus bue-
rsos hechos; y por e*to se ponen asi ÍGS reyes y 
grandes señores como los menores en las gran­
des afrentas y peligros; y los caballeros menos­
preciando eí v iv i r , por dejar loable fama, po­
cen sus vidas ai tablero por sus reyes y seño-
tes ; lo cual muchas veces hizo tu bal sobrino 
Koídánjy en lugar ¿e su digna alabanza y ga-
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lardón, te oyó alabar á otros que no tan bien 
como él lo merecían. Y tú Roldan, nob:e y va­
liente caballero, en quien nunca faltó virtud, 
¿de dónde te procedió responder con tanta so­
berbia al emperador, hombre de tanta honra y 
valor, á quien la mayor parte del mundo teme; 
y honra? A tu t ío , de quien tantas honras y 
mercedes has recibido? Mas razón trae cierto 
que le sufrieras, que no que le hablaras con 
tanta descortesía ; y si todo esto no te movia á 
paciencia, miraras que todos los mozos son te­
nidos de catar honra y obediencia á los ancia­
nos. Miraras asimismo el egemplo que nos dió 
Isaac en la Obediencia, que tuvo á su padre, y 
al dicho de! apóstol* Juvems levant ánimos adi-
mmiffue timorem. Y el. apóstol san Pablo nos 
dijo en su epístola, que debemos mucha honra 
á los viejos, y los debemos sufur y comportar 
como padres; y si el efsnperaáor loó á los an-
•cknos, no por eso deshonró proezas de los mo­
zos, mas nunca tiene el hombre nir guna in­
juria por pequeña. 

C A P I T U L O X V I I I . 
Como OUvercs^ herido de muchas heridas% de­

mandó licencia á Cario Magno para salir é 
I ,.4 la hatalla cm Fierabrás. 

JL^staba Gario Magno triste y enojado, asi de 
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Don Roldan, como porque ninguno de tos su­
yos se ofrecía á responder á ia demanda de 
F i e r a b r á s ; quiso armarse para salir á é i , s i le 
dejaran ios caballeros. X venido esto á noticia 
de Oliveros , que estaba en la cama herido, hu­
bo de ello gran enojo, asi por la discordia de 
Ro ldan con C a r i o M a g n o , como también por 
no hallarse dispuesto para la batalla de F ie ra ­
b r á s . ¥ después '-que supo que ninguno de los 
doce pares se raovia á servir k Gar lo Magno 
en esto, y certificado del menosprecio y ame-, 
nasas que F i e r a b r á s hacia á Gar lo Magno, y--á 
sus caballeros, y movido de gran magnanimi­
dad, y muy leal co razón de servir á su señor , 
y por el deseo que siempre tuvo de emplear sus 
fuerzas contra inf i . les , saltó de la cama, esti­
rando los brazos y miembros por ver si com­
por t a r í an el trabajo de las armas; y mientras se 
ves t í a , mandó á G u a r i ó su escudero, que pres­
tamente le aparejase las armas, y el escudero le 
d i jo : S e ñ o r , habed merced de vuestra propia 
persona, que parece que voluntariamente que­
réis acortar vuestros di as, Y Oliveros Je dijo: 
H a z presto lo que te mando, que no se debe 
tener en nada la vida, donde se espeta ganar 
honra: gran mengua seria m í a , si el pagano se 
fuese sin batalla: y pues dicen que en la nece­
sidad se conoce el amigo, no es justo dejar al 
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emperador mi Señor en tanta congoja. Guarin 
le armó de todas armas, y armado Oliveros, 
sakó de un salto veinte y cinco pies, y del sal­
to se le abrieron las llagas, y salió de ellas 
abundancia de sangre: mas ni por ruegos del 
escudero quiso desarmarse, ni dejar de ir á la 
batalla, y luego ciñó su espada llamada alta-
ciara, y ensillado su caballo-saltó en él sin po~ 
ner pie en el estrivo, y puesto el escudo al bra­
zo , Guarin le dió una gruesa lanza, y hecha 
la seña! de la cruz se encomendó al todo po­
deroso Dios, suplicándole por su infinita pie­
dad le quisiese guardar en la batalla que espe­
raba tener con el mas feroz pagano que en a-
queí tiempo había;y asi fué adonde estaba Car» 
io M a g n o acompañado de muchos caballeros, 
entre los cuales estaba Roldan, al cual pesó 
mucho cuando vi6 á Oliveros armado: ya sabia 
estaba muy mal herido, y de grado tomara la 
empresa de la batalla sino por el juramento que 
hizo. Y llegando O'iveros delante d<?l empera­
dor, hecho el debHo acatamiento, dijo: M u y 
noble y esclarecido ño r , suplicóte quieras oir 
mis razones. Ya sabes como ha nueve años que 
estoy en tu servicio , y te he servido según mi 
poder, aunque no según tu grande merecimien­
to, y por ende te suplico que ahora en una 
merced me sea todo galardonado. YCar loMag-
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no le respondió: Oliveros, noble conde, pide 
lo que quisieres, que ninguna cosa te será ne­
gada. Y Oliveros le dijo: Señor, suplícate que 
me des licencia para responder á Fierabrás que 
tantas veces ha llamado, y en estó serán mis 
servicios bien galardonados. F i e Cario Magno j 
muy maravillado, y sus caballeros, de la de­
manda de Oliveros, y respondióle diciendo: 
Oliveros, de esto no tengas confianza, que no 
te daré tal licencia: pides b - talla con el hom­
bre mas feroz del mundo, y estás herido de 
muerte. Entonces se levantó Galalón, y otros 
parientes que hicieron la ra ic ion , como en el 
óltimo libro se d i rá , y dijo: Señor, está orde­
nado y establecido en tu corte, que ninguna 
cosa que tú mandases, no revocases ni dejases 
de hacer: por eso es justo que Oliveros alcance 
la merced que mandaste. Y Cario Magno le 
dijo: Galalon, tá tienes mi las ent rañas , como 
te he dicho otras veces: por lo que digiste, de­
jaré ir á Oliveros á la batalla; mas si muere, 
tu y todo tu linage lo pagareis con la vida, co­
mo traidores. Y cuando. Cario ¡Visgno vió que 
no podia negar la merced á Oliveros, le dijo: 
Oliveros, ruego á nuestro S ñor Dios, que por 
su misericordia te dé gracia de salir victorio­
so, y te dege volver con salud ante mis 
ojos, y echóle el guante, y Oliveros le recibió 
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con grande alegría, y despidióse de ei y ios 
demás cabalieros, y se fué para la batalla, 

C A P Í T U L O X I X . 
Como el Conde Regner rogó á Cario Magno no 

dejase ir á Oliveros su hijo á la batalla 

E con Fhrahrás, 
1 Conde Regner cuando supo que su hijo 

Oliveros iba á la batalla, con abundancia de 
lágrimas, temiendo su muerte, se echó á los 
pies de Cario Magno diciendo: Señor, yo te 
ruego hayas piedad de Tni hijo y de mí; ya no 
tengo otro consuelo ni esperanza en mi vejez, 
sino aquel hijo, y habed asimismo piedad de su 
ardiente mocedad; y si esto no te mueve á pie­
dad, muévante las mortales heridas que en su 
cuerpo tiene, por las cuales no tiene disposi­
ción para pelear, ni aun para sufrir las armas; 
por donde ni tú serás vengado del feroz Gigan­
te, ni mi hijo evitará la muerte, ni yo quedaré 
libre del temor y recelo de mi esperada vejez» 
Y díjóle Cario Magno: Regner, yo no puedo 
revocar la merced que él ha demandado, y le 
o torgué ; ya dí mi guante en S'ñal de licencia, 
mas espero en Dios que le veremos volver vic-r 
torioso, y con salud. Entonces se volvió Reg-
nér á su h-jo, y mezclando algunas palabras 
con muchas lágnmas , le dió su bendición, y se 
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part ió Oliveros en busca del Gigante Fierabrás, 
y salieron todos á mirarlo, lo uno porque sa­
bían que estaba malamente hsrido, y porque 
tenían gran placer de verle armado. 

C A P I T U L O X X . 
Cotns Oliveros habió á Fierabrás ^ y como el 

Gigante le menospreció* 

plegado Oliveros al lugar donde estaba Fie» 
rabrás , y viendo estar á la sombra de un á r ­
bol desarmado y durmiendo, después de ha­
berlo mirado, le llamó diciendo: Levántate, 
Pagano, y toma tus armas y caballo; pues tan­
to me llamaste, he venido para ver si eres tan 
feroz en los hechos, cuanto tienes la fama y el 
parecer: Fierabrás alzó la cabeza, y viendo un 
solo caballero, no hizo caso de él, y volvióse á 
echar, y Oliveres le llamó otra vez; y Fiera­
brás le preguntó quién era, que tan simplemen­
te venia á la muerte! Oliveros le dijo: Pagano, 
levántate, y toma tus armas y caballo, y vén 
á la batalla, que no es hecho de caballero de 
estar tendido en el suelo viendo su enemigo de­
lante. Dices que vine yo á buscar la muerte, es 
muy cierto; mas la tuya, como verás presto. Y 
Fierabrás se asentó y dijo asi: Osadamente ha­
blas aunque eres pequeño de cuerpo, y si to-
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roas mi consejo, te puedes volver, y asi alarga­
rás la vida; y si todavía porfías de hacer armas 
conmigo, cumple que me digas tu nombre, y la 
sangre de donde desciendes, Y Oliveros le dijo: 
T ú no puedes saber mi nombre hasta que sepa 
el tuyo: no me pareces en tus razones tal cual 
mostraban tus amenazas contra el noble empe­
rador, el cual me envió aqui para que diese fin 
á tus dias, ó á lo menos, dejando tus ídolos he­
chos por manos de hombres sin entendimiento 
ni virtud, creyeses en la santísima Trinidad, 
Padre, Hijo y Espíri tusanto, tres personas y 
un solo Dios todo poderoso, Criador del cielo, 
y en la gloriosa virgen, santa María . Y cuando 
creyeses firmemente todo esto, mediante el agua 
del santo bautismo, que sobre esto fué estable­
cido, te podrás prevenir á la gloria eterna. Y 
Fierabrás dijo; Quien quiera que ni seas. eres 
muy presuntuoso en tu habla; y porque conoz­
cas tu loco atrevimiento, quiero decir quien soy: 
Yo soy Fierabrás de Aiejandria, hijo del grande 
almirante Balán; yo soy aquel que destruyó á 
Roma, que mató al apostólico y á otros mu­
chos, y llevé todas ¡ss reliquias que hal lé , por 
las cuales habéis recibido tantos trabajos, y 
tengo á Jerusalén y el sepulcro donde fué 
puesto vuestro Dios. Y Oliveros le dijo: Fiera­
brás, yo he habido placer de saber tus nuevas, 
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y ahora tengo mayor deseo de la batalla, y 
soy mas cierto de la victoria; levántate, y 
vente presto, que por ella se ha de librar nues­
tro pleito, y no con palabras. Y díjole Fie­
rabrás : Cristiano, yo te ruego me digas qué 
hombres son Cario Magno, Roldan y Oliveros, 
porque los he oido nombrar muchas veces en las 
partes de Turquía . Y Oliveros dijo: Pagano, 
sepas que Cario Magno es poderoso señor, y 
muy valiente por su persona, y hombre de gran 
consejo y sagacidad, asi en el regimiento de 
sus reinos como en hechos de guerra; y leván­
tate si ne quieres que te hiera asi como estás, y 
arrepentii te has cuando ya no tuvieres remedio. 
Y entonces Fierabrás, le dijo: D i me, caballero, 
|cómo no envió Carió Magno á Roldan ú O l i ­
veros, de quien tantas hazañas he oido? O por 
qué no enviaba cuatro ó cinco de los pares, si 
uno no osaba | Y díjole Oliveros: Roldan jamas 
hizo cuenta de un solo pagano por mas nom­
brado que fuese, y solamente por menosprecio 
tuyo no quiso venir á esta batalla: si tú i r a -
geras tu compañía, él solo te saliera á recibir, 
y vieras entonces quien era, Y el pagano le 
dijo: Y tú quien eres, ó en qué erraste á Cario 
Magno que asi te envió aqu í , como quien en­
vía un cordero al carnicero? Y o te juro á los 
dioses en quien creo, que por tu buen habla y 
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parecer tengo lástima de tu mocecbd : toma ral 
consejo: vuelve á Cario Magno , y díle que me 
envié seis de los doce pares, que juro al poder 
de mis dioses de los esperar, y dar bttalla. Y 
Oliveros le respondit'': pagano / l i o te cures de 
tanta piatiea-y dilación , qu-í si no te levantas, 
higo juramento "á la orden de caballería , que 
aunque me sea feo, he de herirte, y hacerte le­
vantar mal de tu grado. Ydíjoel pagano: D i me, 
pues, tu nombre, ar-tes que ttie levante,; y dijo 
Oliveros: Yo me llamo Guar ió , pobre hidalgo, 
nuevamente armado cabaUero, y esta eá la p i i -
mera cosa en'que sirvo a!" eftip^rador mi señor; 
y poniendo su lanza en él ristre , h iñó al caba­
llo con las espuelas, fingiendo de herirlo, y del 
salto que dió , se le abrió una llaga qüe titila 

. en un muslo, y saltó gran' copia de sangre , de 
tai manera que la vió Fierabrás salí/ por tntre 
las armas,y le pregumó, si estaba heriáo, ó de 
donde procedía aquella sangres Y Oliveros le 
dijo, que no estaba herido, y que la sangre 
procedía del caballo, qiie erá duro á las espue­
las. Y viendo Fierabrás que salia por las jun­
turas de las armas, le dijo: Por cierto Guarin, 
tú no diess verdad, que no puedes negar que 
tu cuerpo está llagado, y decirte he como sana­
rás en un punto , aunque mas llagas tuvieses: 
llégate á mi caballo, y hallarás dos baniíejos 

D 
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atados al arzón de la silla llenos de bálsamos, 
que por fuerza de airea? g a n é en Jerus .kn , y 
de este bálsamo fue embalsamado el cuerpo de 
tu Dios cuando le descendieron de la cruz, y 
fue putsto en e! sepulcro, y si de ellos b c b i s , 
quedarás luego sano de tus heridas. Y Oliveros 
le dijo: Pagano, cumplido en tus razones mas 
que de hechos, no tengo cura de tu brebager 
si no te levantas, como villano te haré dejar el 
hablar , y despedir del vivir. Y Fierabrás le 
qijoí Eso no es cordura, Guarin, y te arre­
pentirás si en batalla entras conmigo. 

C A P I T U L O X X I. 
Como Oliveros ayudó á armar á Fierah'ás' y de 
las nueve espadas marazillosasl y como Oliveros 

dijo quien era por su nombre. c 'orno Fierabrás hubo rogado á Oliveros que 
dejase su demanda , y no quisies. t tĵ ar ea ba­
talla con él, y en ninguna manera no lo quería 
hacer, le dijo: Guarin, tú estás todavía en tu 
loca porfía ; mas creo que cuando me vieres en 
pie, que solo de la vista ú. espantarás, Y Oi i -
veros enojado de sus pláticas abajó la lanza, é 
hizo semblante que le iba a dar, diciendo: L e ­
vántate villano: y entonces Fierabrás con gran 
furor se levantó y dijo: por tu vida Guarin rae 
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dififas qué hombre es Roldán y Oliveros, y la es-
tatura de suscuerpos? YOhveros le respondió: 
Oliveros es-de mi g r a n d ó r y tamaño. Roldáh, 
cuanto s| cuerpo, algo menos, mas de corazón 
y valor de su persona no tiene par en el mundo, 
Y diio Fierabrás: por ia íe que debo á Polo y 
á T a va I gante, mis caros dioses, que me marav i ­
llo de lo que dices, que si doce caballinos como 
tú estuviesen ahora .aquí,, no tendría por grande 
hazaña meterlas áfilo deespada. M.ucbohablas, 
dijo Oliveros, y creo que de mi solo tienes mie­
do, y por eso dilatas l a batalla ; á rmate , y. sal 
luego, que ni tu grandor m3 espanta., ni tus ala­
banzas te h-iceo mejor de lo que eres. Entonces 
Fictübrás dijo: Guarir , yo te ruego te apees y 
me ayudes á armar. Y Ol iveros le dijo: no creo 
fuese esto fiar en tí. y F i e rab rás respondió: con 
mucha seguridad te puedes fiar de mí, que nun­
ca en mí rtinó traición ni vikza. Entonces O l i ­
veros sahó ligeramente del caballo para armar 
á su enemigo, y le dijo: Guarin. yo te ru-- go en 
tus hechos seas hidalgo ; y Oliveros le dijo que 
lo sería, y asi le empezó de armar, y primera­
mente íe vistió un cuero cosido, y después una 
gruesa cota de malla, y luego un peto de ace­
ro , y encima de todo esto un arnés muy relu­
ciente, guarnecido de piedras preciosas de infi-
nitt valor. Vista la cortesía de Oliveros , nuc-
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vamente le rogó Fierabrás que dejise la des­
manda, ofreciendo todo el pre de la baíaüa; y 
O iveros le dijo: pagano, no cures de hablar en 
eso, que yo te llevaré muerto ó vivo á Cario 
Magrso mi señor. Eiíónees Fierabráseiifó ia es-
padi llamada P oranza; y tenia otras dos al ar­
zón de la silla, la una se llamaba Baptfso. y i a 
otra Graban; las cuales eran de tai temple, que 
ningún''arnés por fino que fuese las melló ni 
hizo señal en ellas. HiciVron estas espadas tres 
hermanos, y ca'da uno hizo tres; llamábase el 
uno Galsus, el otro Monificans* y el otro A u -
siax. Arisiax hizo las espadas llamadas Biptiso, 
Pioranza y Graban, las cuales tenia Fierabrás, 
Mimíficatts hizo las espadas llamadas Duranda!, 
esta hubo Roldan: la otra llamada Silvagina, y 
la otra Cortanís: éstas hubo Oger de Danois. 
Galsus hizo las espadas llarn idas Flamberge 
y Altaclara: estas tenia Oiiveros, y la otra se 
llamaba Joyosa; esta tenia Cario Magno. Estos 
tres h-míanos milagrosamente hicieron estas 
nueve esoidas, que antes ni después nunca h i ­
cieron otras ta^ buenas: y ceñida la espada Oli­
veros, rogó á Fierabrás que cabalgase, mas no 
quiso cabalgar hasta que vido a Oliveros en su 
caballo; y entonces i\h poner pie en el estrivo, 
saltó muy ligeramente en la silla, ya armado. 
Era cosa espantable de ver que tenia quince 
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pies de largo y bien fornido según la grar.ae-
zs , y puesto un escudo de actfo a) caballo, en 
medio del cual tenia pkitado ai Dios A p ü n , y 
encomendándose á el , tomó una muy gruesa 
lanza en iñ mano, que á un árbol tipia arrima­
da, y vuelto con fiero semblante á Oliverosiae-
neando su lanza como si fuera una paja, otra 
vez le rogó que se volviese sin batalla, diciendo 
que era imposible en eiia evitar la muerte. Y 
entonces Oliveros dijo": pagano, piensa ya de 
ser en este día buen caballero, que tengo espe­
ranza de aquel que per el humano linage reci­
bió muerte y pasión, de llevarte muerto ó v i ­
vo á Cario Magno: y dicho esto, volvió e! ca­
ba lo , y tomó del campo á su placer, y puesta 
la lanza en el ristre le dijo, que se defendiese 
hasta la muerte. Fierabrás, visto que no se es-
cusaba la bataíia, hincó la lanza ea el suelo y 
se fué acia Oliveros rogándole que aun dos ra-
zop.ts le oyese, y le dijo: tú eres ciistiano, y 
tienes gran confianza y esfuerzo en la ayuda de 
tu Dios: por él te conjuro* y por ei bautismo 
«jue recibiste, y por la reverenda que debts á 
la cruz donde tu Dios fué colgado y enclava­
rlo, y asimismo por la fidelidad que debes á 
Cario Magno tu señor, que. nu; digas si eres 
Don Roldan ú Oliveros, ó alguno de los doce 
pares, que tu gran osadía me hace creer ser a l -
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guno ó el principal de ellos, y que tsnr vérdad 
sepa tu nombre, y el linsge de dond* deseicn*-
des. Oliveros, le dijo, no sé , pagano, quien te 
enseñó á conjurar al crhnáno, que ©as fuerte­
mente no me podías apremiar á decir verdad: 
por ende sepas que yo soy Oliveros, hijo de 
Regner, Conde de Genes, uno de ios dote pa­
res de Francia. For cierto (dijo Fierabrás) bien 
conocí en tu atreviniierto y osadía que no eres 
otro que el que me has dicho ; y pues que asi 
es, señor Oliveros, vos seáis bien venido; y si 
antes os conociera, antes hiriera vuestro man­
dado; y poroue veo teñidas vuestras armas de 
la sangre 'que de vuestro cuerpo sale, habéis de 
hacer dos cosas: ia una, 6 volveros á corar de 
vuestras llagas, 6 b-bed del bálsamo que con­
migo traigo, y luego seréis sano, y asi podréis 
bien pelear y defender vuestra vida, y á mí 
serla grande mengua mataros siendo de 06ro 
caballero herido. Señor Fierabrás de Alejan­
d r í a , d i j o Oiiveres ; á mucha merced os tengfi 
Ja buena voluntad; mas soy cierto que no ten­
go necesidad de d i o : degemos las hablas, y 
vamos á los hachos, y veréis lo que ©s digo, 
y no dilatéis roas nuestra batalla, que no^e es­
cusa, salvo con esta condición, que dejando 
vuestros ídolos, recibieseis el bautismo, y tu-
VÍÜSSS la creencia que los cristianos tenemos: 



P R I M E R O . 55 
y si esto hiceis, tendréis por amigo al empera­
dor Cario Magno, y á don Roldan por vues­
tro especial compañero , y yo os prometo de 
nunca dejar vuestra compañía. Y Fierabrás 
dijo , que en ninguna manera lo baria. 

C A P I T U L O X X I I . 
Com9 Oliveros y Fierabrás comenzarm su hntalla¡ 

y como Curio Magt¿0 rogé á Dios por 
O Uveros. 

percibidos y puestos en orden los dos ca-
baílcros , rogó Fierabrás á Oliveros otra vez 
que bebiese del bálsamo , y Oliveros le dijo: 
No quiero.. Fierabrás, vencerte por virtud del 
bálsamo, SÍHQ con espada cortante, y con bue­
nas armas muy lucidas, como caballero. Y d i ­
cho esto tomaron del campo á su voluntad le 
que tes pareció haber menester , y con toda la 
fuerza que los caballos podían , se vinieron el 
uno para e! otro, y e! encut Ltro fue tai,que vo~ 
Isron las lanzas en el aire hechas muchas astí-
lbst y quebradas las lanzas, echaron mano á las 
espadas, sin que en el!os se eonocie^e mt joua 
ai gwna , y da esto estaba muy maravillado Fie­
rabrás; y a unque estaban asaz apa* fados del egér-
cito, peleaban en lugar que el etaperador Cario 
Magno y los otros caballeros !o veian muy bien; 
y viendo Cario Magno el peligro en que Olive-
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tes estábanse entró en su recraimsento muy tris­
te, donde *tenia un devoto Crucifijo, y abrazado 
con Is cruz,, con abundancia de lágrimas y de» 
voto corazón comenzó á decir: M i D i o s , cuya 
yensembranza tengo en mis brazos, yo te ruego 
quieras ser en ayuda de Oliveros, que por de­
fender tu santa fe está en gran peligre. E n esto 
andaban los dos caballeros muy feroces pelan* 
do, de manefa que salsa de las armas mucho fue­
go, y ios yelmos abolladps , y ellos y los caba­
dlos de cansados hubieron de retirarse para des­
cansar un poco, y vueltos á su comenzada bata-
l ia , dió Oliveros tal golpe á Fierabrás,que toda 
Ja pedrería , oro , y otras joyas de gran valor, 
hizo poblar, por el suelo, y quedó tan aturdido 
del golpe,, que perdió los cstrivos y las riendas 
del caballo, y por peco cayera en el suelo. 
Viendo ê te golpe Cario Magno y sus caballe-
tos hubieron tddos gran placer, y entonces 
don Roldan dijo: Oliveros, mi especial amigo 
y conspanero, pluguiese á Dios qus ahora yo 
estuviese en ta lugar por dar presto fin á la 
batalla , no porque tú no seas suficiente para 
mnyot kecho , si sano estuvieses de tu cuerpo, 
isas recelóme que tus llagas te acarrean la 
muerte, tanto como las fuerzas del gibante. Es­
tas palabras oyó Cario Magno, y díjole : R e l -
Ú A ñ , mejor fuera cierto que tú sano y rogado 
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fueras a batalla, que O - m ros está mate mente 
herido; roas si muere en esta batalla , jamás ol­
vidaré tu ingratitud, Y á esto ninguna cosa res­
pondió don Rsldáo.. Tornando en si Fierabrás, 
y cobrando los estrivos y las riendas del ca­
ballo , echando espuma por la beca', y los ojos 
vueltos en sargre, y qi;linda la visera,llaman­
do la ayuda da? sus dioses, se fue para Oliveros, 
y con la espada llamada Bapdso le dió tal gol* 
pe , que el yelmo 1c abolló: y cortó los lazos, é 
hizo volar toda la malla por el suela,,y le hirió 
muy malamente el caballo , y llegándote la es­
pada á la pierna izquierda , le cortó la greva 
é hirió muy mal en la pierna, y quedó la es­
pada de Fierabrás ensíingrentada ; y de este 
golpe fue e! buen csballero Oliveros nioy aíur-
didcí», y cayera del caballo si no se abrazara 
con el arzón de ia silla, y dijo entre s i : O mi 
Dios Criador , qué cruel golpe es este que he 
recibo! O Virgen y Madre de Dios! A ti 
me encomiendo ; no permitas que yo muera en 
manos de este cruel infiel: y para descansar a l ­
gún poco se se quitó la visera; y cuando Fiera­
brás le vido tan demudado, dijole: Oliveras, 
noble caballero , ya sabrás como cortan mis es­
padas y el modo de pelear: toma mi consejo, 
y vuelve á tu posada, y haz que te curen tas 
llagas, porque si porfías esta demanda, no v i -
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viras dos.horas: yo te veo muy demudaio por 
la sangre que has perdido y pierdes ; envíame 
á don Roldan , ó á cualquiera de los otros 
doce, que aquí lo esperaré, y á ti mismo, como 
y cuando que volvieses sano : y esto has de 
hacer antes que conozcas mas mis fuerzas Cuan­
do Oliveros oyó esto, lleno de enojo, apretando 
la espada en la mano, cubriéndose del escudo, 
dijo: O pagano, todo el día me estás amenazan­
do de darme la muerte; mas yo espero en Dios 
de hacer eso en t i : y en diciendo esto, arreme­
tieron el uno para el otro , se hirieron tan po­
derosamente, que subían por el aire las centellas 
que de las r:rmas sa l ían ,y sin descansar un pun­
to, un golpe, alcanz:ba al otro, y el ruido que 
hacia era tan grande , que pareéis herrería. 

Estaba Cario Magno y sus caballeros mara­
villados de tan cruda batalla , y entrándose 
Cario Magno en su retraimiento , con perfecta 
fe comenzó á decir: O glorioso Dios , qué por 
nosotros recibiste muerte y pasión: ruégete, 
por tu misericordia seas en ayuda de Oliveros, 
porque no perezca en manos de aqutl enemigo 
tuyo, y de tu santa fe; y en este tiempo no ce­
saban los caballeros de herirse cruelmente, de 
manera que Fierabrás cortó un haro de acero 
dorado y labrado á maravilla, que tenia Olive­
ros al rededor de su yelmo, y le cayó sobre los 
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ojos; eí golpe le abolió las armas, y hirió en 
los pechos. Oliveros malamente herido, y con 
grande esperanza de! socorro de Dios, empezó 
á decir: O glorioso Dios, principio, medio y 
fin de todas las cosas, el cual coa tu propia 
mano fórmate á nuestro primer padre A d á n , 
y por compañera le diste á E v a , sacada de su 
costilla, y «o el paraíso terrenal los colocaste, 
y un solo fruto les vedaste, y de aquel, enga­
ñador del diablo, resolvieron comerle, y por 
aquello perdieron el paráis®, ¥ tú. Señor, do-
íiéndote de la perdición del mundo, bajaste 
acá entre nosotros, y tomaste carne humana 
en el vientre virginal de la sacratísima virgen 
Maria Se5ora nuestra, y los reyes de lejas 
tierras te vinieron á adorar, y te ofrecieron 
oro, incienso y mirra: y después el rey Hero-
des, pensando» Sifior, dt notarte, hizo morir 
muchos niños inocentes, y después predicaste 
en el mundo tu santa doctrina, y los judíos en­
vidiosos te clavaron en la cruz, y estando en 
ella, Longinos con la lanza abrió tu santo cos­
tado, y salió sangre y agua, y cayendo en les 
ojos de! ciego Longinos, cebró la vista que te­
nia perdida, y creyó «n t í , y fué salvo, y tu 
santo cuerpo fue puesto en un monumento de 
piedra, y al tercero dia resucitaste, y sacaste 
las almas de los santos que en t i limbo estaban, 
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y t i día de tu gloriosa ascensión a ojos de tus 
discípulos subiste á los cielos. Asi , Señor, corno 
firmemente creo todo esto, sin p me alguna de 
incredulidad, te suplico raa seas en mi ayuda 
y favor contra este infiel gigante, porqus ven­
cido por mí , sea convertido á creer en t i , y 
entre en la carrera de la vida de la salvación. 
Y dicho esto con entera esperanza del pedido 
favor, besó la cruz de su espida, y se movió 
para Fierabrás, ei cual con mucha atención ha­
bía escuchado todo lo que Oliveros habia d i ­
cho, y riéndose de él, dijo: Por tu vida, Olive­
ros , que me declares la oración que has dicho 
ahora coa tanta devoción. Oliveros le dijo: 
Pluguiese á Dios, Fierabrás, que tú creyeses lo 
que díge, como yo creo, y que dejadas las abu­
siones de tus ídolos, conocieses tu verdadero 
Criador y Redentor, y cotsocieadolo, recibieses 
su santo bautismo, y guardases sus santos man­
damientos, mediante lo coa! se aleanzi la gloría 
del paraíso. D= esto no me hables, dijo Fiera- , [ 
b rás , que mis dioses son mas piadosos á quien 
ios llama con devoción; veo que tu Dios no te 
quiere ayudar «n tanta necesidad, aunque lo 
has llamado en tus oraciones machas veces; por 
donde ie doy por consejo que deges tu Dios, 
y te vuelvas moro, que yo partiré contigo toda 
róí tierra y renta. Y Oliveros le dijo: Pagano, 



P R I M E R O. 6Í 
simplemente habbs en decir que dege al C r i a ­
dor del cielo y de la tierra por adorar un ídolo 
de oro ó de plata hecho por manos de hombres: 
esto hacen los que ciegos de los ojos del enteo-
dimicRío van tras el diablo engañados, como 
te trae á ti y á ios tuyos; y degemos razones, 
y volvamos á la empezada batalla. Y Fierabrás 
ie dijo: Todavía porfns á morir en mis manos? 
Pues asi lo quieres, procrirate defender, que 
ninguna-piedad teudré de ti . ¥ Oliveros !e dijo": 
N i yo de ti hasta <bríe"muerte ó llevarte pre­
so delaRte del emperadsr Carlo^M^giio; y arre­
metiendo el uno para si otro;Gomo des ham­
brientos leones, tornaron á su batalla con tanta 
ligereza y deseo de pelear, como cuando la co­
menzaron, y dió Fierabrás tan gran golpe á 
Oliveros.,, que descendió el golpe é hirió al ca­
ballo én la cabeza, y se espantó y fué corrien­
do por el campo gran trecho sin que Oliveros 
le pudiese detener, y tirando de las riendas las 
hizo pedazos. Cuando Fierabrás vido que O l i ­
veros no podía detener su caballo, dió de es­
puelas al suyo, y le atajó el camino haciéndo­
le parar; y cuando Oliveros le vido para si, 
pensando que ie seguía para herirlo, saltó lige­
ramente del caballo, y le dijo: Pagano, haz 
todo lo que pudieres, que ninguna ventaja te 
conozco. Y Fierabrás le dijo; Ño creas, Olive-
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ros, que alce mi espada para herirte mknfras 
estuvieres á pi¿, que no tienes tú la culpa de la 
falta de tu caballo; mas adereza las rkiídas, 
cabalga en él, y tornaremos á la batalla si quie­
res; y si la quieres dejar para otro dia, en ste 
campo te esperaré. Y Oliveros k dijo : K o ce­
sará la batalla s'm la muerte ó venciaiitnto del 
uno ú del otro. Anudadas las riendas del •.aba» 
lio, saltó en él muy ligenrmente y volvieron 
á la batalla; y después que se hubieron dado 
muy grandes y terribles golpes, rodeándose ios 
caballeros el uno al otro , por mejor aprove­
charse de su enemigo, tropezó el caballo de 
Fierabrás y cayó en una azeqnia, tomando á 
Fierabrás debajo que no pedia en ninguna ma­
nera salir; y viéndolo Oliveros, salió muy pres­
to de su caballo y tomó el de Fierabrás por el 
freno desviándolo que no le pisase; y viendo 
que Fierabrás no se levantaba, le tomó en sus 
brazos, y levantóle del sudo, y dijo que cabal­
gase y volviese á la batalla: y Fierabrás ca­
balgó ligeramente, y dijo á Oliveros: tu gran 
virtud y nobleza me hace perder el deseo de 
la batalla; y por ende te ruego que la deges 
y lleves todo el pree y la honra. Oliveros le 
respondió, que en ninguna manera podria él ser 
salvo de la batalla sin ser forzado de sus com­
pañeros, sino que ya que él quisiese ir con él 
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á Cario Magno-, y no queriendo i> Fierabías, 
volvieron á su fuerte batalla , y dio Fierabíás 
tal goipa á Oliveros, que le saltó Ja sangre por 
las narices, mas no por eso dejó la batalla. 
Cuando Fierabrás vido á Oliveros volver con 
tan magnífico corazón á la batalla, le dijo: O l i ­
veros, grandísimo es el esfuerzo de tu corazón; 
con tu derramada sangre has regado todo el 
campo ; veo tu yelmo todo abollada, y el arnés 
despedazado y desguarneciio ; mi tajante es­
pada, y mi brazo derecho tenido en tu propia 
sangre, tu cabailo muy fatigado por los golpes 
que hoy ha recibido, é yo enojado ya de herir­
te, y tu fuerte; corazón nunca enfadado ni tur­
bado, antes mucho mss feroz, y 00 mencs osa­
do que al principio de la batalla : mucho qui­
siera que gozaras íu noble juventud, y per esto 
te he rogado tantas veces que dejases la batalla, 
y de nuevo te lo rogaría, por no acortar tus 
d ía s , si te viese en propósito de tomar mis sa­
nos consejos; mas veo tus fuerzas en muy grande 
grado menguad is, y también tus brazos y miem­
bros muy fatigados y deseosos de paz por ha­
llar en ella algún descanso; y por otra parte 
veo tu engañado corazón arder en el desto de 
la batalla , no teniendo en nada los duros go l ­
pes de mi tajante y cortadora espada, y ya eno­
jado de mis prolijas razones, atribuyes á co-
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bar día lo que es generosidad y nobleza áe mi 
sanare, que me obliga á decir, no menos la no­
bleza que en ti he bailado ; y pues que tanto 
huves de lo que todos jos vivientes desean , que 
es el vivir, encomien fa tu alma á tu Dios , que 
el cuerpo ya no tendrá poder de quitarse del 
furor de mi espada, Aon no eran bien acabadas 
las tan superbas y arrogantes razones ds F iera­
brás, cuando Oliveros, apretando la espada en 
la mano, y cubierte de su escudo, se adelantó 
para él, y alzados los dos valientes caballeros 
sobre los estrivos, olvidado todo eí temor de , 
morir, se dieron tan terribles golpes , que ni lá 
fineza de los escudos, ni la fuerza de tan vigo­
rosos brazos pudo defender que las espadas no 
llegasen á los yelmos; y fueon los golpes de 
tacita fuerza, que entrambos á dos cayeron so­
bre los arzones de la silla de pechos, perdido 
todo el sentido; y de la grande fuerza hin­
caron los caballos las rodülas en el suelo: dos 
grandes partes de los escudos cayeron en 
tierra; y fue el golpe de Fierabrás tal , que 
resbalando su espida del yelmo de Oliveros, 
descenció á los pechos,,.hendió el arnés, y todas 
las armas, é hirió á Oliveros en la teta i z ­
quierda. Viendo Oliveros salir grande abun­
dancia de sángre le su mortal llaga, temiéndola 
muerte, dijo asi: O verdadero Dios todopode-» 
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roso! Oye el alma , pues que el cuerpo no me­
reció ser oido ; vean , pues, tus clementísimos 
ojos este inmérito siervo tuyo , que te llama en 
su postrimera hora ; no pido ya el vencimiento 
de la batalla , solamente suplico , que esta pe­
cadora alma rescatada con tu preciosa sangre, 
no perezca, ni pierda la gloria que á tus fieles 
prometiste. O Virgen bendita, madre de mise­
ricordia, ruega por tu caballero , que te llama 
en tanta necesidad! Dicho esto , se cubrió cotí 
la parte del escudo que le quedaba, y fuese para 
Fierabrás , diciendo: Ea , caballero, demos y4 
fin á esta prolija batalla , y procura de defen­
derte , que si quedo en eí campo , yo trabajar^ 
que no te alabes en poblado. Cuando Fierabrás 
le vio tan demudado, asi en el haSla , como en 
el color del rostro, dijo: Olivaros, noble caba­
llero, mucho me pesa dé tu mal; mas vente para 
mí presto, que beberás del bálsamo, y cobrarás 
la salud, y toda la fuerza que has perdido. O l i ­
veros le dijo:O generoso pagano," cuan grande 
es tu cortesía y nobleza! Bien parecen tus con­
diciones á la sangre de do desciendes: mas se­
pas que no llegaré á tu balsamo , si con la es­
pada no le gano, ¿Cuál hidalgo podrá darte la 
muerte, habiéndole tú dado la vida? Y luego 
cómo feroces leones se fue el uno para el otro, 
v los golpes fueron tales, que vieron ios cris-
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tianos el fuego que de las armas salía; y Ol ive-" 
ros acertó á Fierabrás en un muslo, y falseadas 
las armas le metió la espada por la carne, y 
salía de él mucha sangre. Viéndose el pagano 
tan mal Herido, desviado algún tanto de Ol ive­
ros , muy prestamente bebió del bálsamo, y sé 
quedó del todo sano de su herida; y de esto 
fue muy triste Oliveros, y con grande enojo le 
dió un gran golpe con la espada , y Fierabrás 
SQ cubrió del escudo , y descendió el golpe al 
arzón de la s i l la , cortó una cadena en que es­
taban atados los barriles del bálsamo , y caye­
ron entrambos en el suelo, y del grande golpe 
se espantó el caballo, y huyendo se desvió gran 
trecho de Qiiveros, tanto , que tuvo lugar de 
apearse, beber del bálsamo á su placer, y luego 
se sintió sano , ligero, y dispuesto como si nuí\-
ea hubiera sido herido, y de esto dió infinitas 
gracias á Dios, y dijo entre s í : Ningún buen 
caballero debe pelear con esperanza ele tales 
brebages: y tomando entrambos barriles los e-
¿hó en un caudaloso rio, que cerca de allí pa­
saba, y se fueron al hondo de la agua; y he leído 
en un libro auténtico de lengua toscana , que 
habla de este Fierabrás de Alejandría, que to­
dos los dias de san Juan Evangelista parecen 
los dos barriles encima del agua, y no en otro 
tiemp», Cuando Fierabrás vió sus barriles per-
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didos, con grande enojo dijo á Oliveros: O 
hombre simple y sin cordura 1 por qué echaste 
á perder lo que con todo ei oro del mundo no 
se podía mercar? Apercíbete, pues, que entiendo 
que los habrás menester aátes que de mí te J i ­
par tes; y diciendo esto, con gran ferocidad se 
fue para e l ; mas Oliveros , que roas dispuesto 
estaba que antes, con magnánimo corazón le 
esperó , y se dieron muy grandes golpes ; y fue 
el golpe de Fierabrás con tan gran ímpetu, que 
resbalando del escudo de O ¡veros, acertó en e l 
pescuezo del caballo , y se le cortó , y quedó 
Oliveros á pie, y Fierabrás muy maravillado 
como su caballo no arremetió para O i ve ros, 
que á eso era acostumbrado, y á muchos ha­
bía dado muerte. 

C A P I T U L O X X I I I . 
Como los dos cabalieros hicieron la batalla á pie^ 

y como Cario Magno rogó a Dios por 
Oíiveros, 

C 
V_/Omo Oliveros se vió sin caballo, fue muy 
triste por ello , y dijo á Fierabrás: O rey de 
Alejandría, esforzado caballero, valerosamente 
te has habido hoy contra mí; tú te alabaste que 
á cinco caballeros juntos, tales como yo, darlas 
batalla, y me mataste el caballo, sabiendo que 
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en la orden de caballería está estatuido, que el 
caballero que en ttesafío mata el caballo al otro, 
debe perder el suyo: Y Fierabrás le dijo: Yo s i 
que dices veíáad; bien has visto que no tirabs 
ai caballo; mas, no quedarás quejoso de mí: cataE 
aqüi , mi caballo te doy , que es el mejor del 
iniíndo: esfoy muy espantado como no te dss-̂  
pedazo luego que te vió á píe, que asi 10 ka he­
cho a otros muchos caballeros; luego se apeó 
del caballón y Oliveros k dijo: Mocreas que nin­
guna cosa reciba de ti , si justamente no lo gaoá-i 
ra por las armas; y asi apeados los dos cabal!e-

, ros, comenxarcn muy cruda y recia batalla, y á 
par de Oliveros parecía Fierabrás una torre; 
pues era mucho mayor de cuerpo , aunque nú 
menos en los golpes , ni en la destreja deí-pe-* 
Jear ^ ni en la ligereza: y continuando su bata­
lla , tito Fierabrás un golpe con roda su fuerza, 
pensando acertar á Oliveros en la cabeza; y el 
noble c¿.b*i|ero se desvió ai lado derecho , no 
ap irtándose de su enemigo , dió el golpe en el 
suelo, y antes que Fierabrás alzase el brazo,Olí» 
veros le dio un grao golpe, y fue muy desatina' 
d o , y con la grao fuerza que puso Oliveros en 
herir á Ficbu?s , se le adormeció el brazo , y 
la mano de la espada , s^líándole la espada de 
la mano , y cubierto hiende la parte del esudo 
que í e c iu , d -ba , se bajó para alcanzarla : mas 
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m pagano, que'cerca de él estaba, le di 6 á su 
salvo tal golpe, que de la pequeña parte del 
escudo qac tenia, kizo muchas piezas^ y qucc'ó 
Itl buen Oliveros sin escudo y sin espada , y el 
brazo atoralentado del golpe. Todo esto vio 
Guarió su escudero, que estaba en una alta tc-
f re mirando la batalla , y después que vió a su 
señor sin armas, con muy grandes lloros entró 
donde estaba Cario Magno y Regner, padre del 
esforzado Oliveros y otros mu dios del egereito 
de Cario Magno, y á grandes voces decia , que 
vieran á Oliveros su sefior sin escudo y sin es­
pada , y el pagano bien armado de todas ar­
mas procurando darle muerte. Oyendo i^oidán 
las tales nuevas, tomó con presteza el escudo, 
y su espada Duraudal, y puesto de rodillas de­
lante de Cario Magno , suplicó le quisiese dar 
licencia para ir á guardar á Oliveros de la 
muerte; mas no consintió el emperador que 
ninguno se moviese p.ir.! favorecer al íioble Gif^ 
veros, diciendo seria mal contado entre ItA 
caballeros, porque fue desafiado por uno , y no 
osó ninguno hacer otra COSÍ : y entrándose el 
emperador en su retraimiento , y i puesto de ro­
dillas delante de un santo Crucifijo, y d -Tra­
mando infinitas lágrimas por su arrugada faz, 
rogó á Dios por sn Oüveros , dKÍ--ndo: Suplí­
cete , Señor, poí LU inñnita pkd^d y misericor-
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día , quieras ser en ayuda al caballero, que por 
tu santa fe está en grande peligro; é hizo muy 
grandes votos y promesas. Acabada su oración, 
oyó una voz del cielo, que le dijo: Cario , no' 
te fatigues por tu caballero, que sin duda, aun­
que se-) tarde, llevará el vencimiento de la ba­
talla. Y dió el emperador infinitas gracias a 
Dio ; , y con crecida alegría salió de su cámara, 
y solamente contó esto á Regner , padre del 
buen Oliveros, por consolarlo v que estaba en 
gran congoja por su hijo. 

Cuando Fierabrás vió á Oliveros sin espa­
da, y sin escudo, y n'> se osaba bajar por ella, 
dijo: O noble Oliveros, caballero de gran hon­
ra, por cierto yo he alcanzado sobre ti algo de 
lo que deseaba, y tú no creías; mas bien te pue­
des ya dar por vencido, pues estás sin espada, 
y no eres osado , ni te atreves á bajar por ella; 
y por tu grande nobleza qaiero hacer contigo 

partí j o , porque puedas gozar de tu noble 
juventud, y es este: que tú me prometas de de­
jar tu ley y creencia de tu Dios, y adorando de 
perfecto corazón mis dioses, les demandes per-
don de los muchos danos que á los turcos has 
hecho; y de esta manera podrás e v i u r la muer­
te, y casarte con Florip^s mi hermana la mas 
hermosa dama que en toda Turquía se halla: y 
si esto haces, antes de un año Volveremos coa 
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lina muy grande armada , y ganaremos todo el 
reino ds Francia , y te haré coronar por rey 
de todo esté reino y sus provincias , y después 
entraremos por Alemania , y todo lo que ga­
náremos será tuyo, y de las tierras que poseo 
te daré parte, si quieres. Y Oliveros respondió: 
pagano , en vano hablas , que si me dieses to­
dos los reinos y tesoros deí mundo, no haría 
nada de lo que me dices; intes consentiria des­
membrar todo mi cuerpo miembro por miem­
bro, que discrepar un punto solo de la ley de 
mi Dios* Fierabrás le dijo: Juro al poder de 
mis dioses, que eres el mas obstinado hombre 
del mundo , pues ningún peligro , ni trab.go te 
han podido hacer mudar el propósiso, ni aflo­
jar el corazón ; y te puedes loar , que nunca 
hombre rielante me duró tanto, ni en la batalla 
tan fatigado fui como en la tuya he sido, y 
por tu grande valor quiero usar de esta corte* 
sía contigo, que tomes tu espada , y con ella 
vuelvas á la batalla, si quiere^ y dejaré mi es­
cudo , porque quedemos ambos ¡guales en las 
srmas. Y respondió Oliveros: Noble pagino, 
no puedo negar tu corcesía y nobleza; mas por 
todo cu into puüde haber en el mundo tal no 
haria, qwe mi propósito es de acabar la batalla, 
y no se acabarla sin la muerte d J unoú deen-
tratubos; y si por tu cortesía y virtud j o co» 
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brase mi espada, después con ella alcanzase 
victoria ó poder sobre t i , cómo te podría ne­
gar la paz ó tregua si me la pidieses? Obra to­
do lo que pudieres contra mí, que mi vida 6 mi 
muerte dejo en las manos de mi Redentor, poi 
cuya gracia espero cobrar mi espada. Por cierto 
Oliveros, dijo Fierabrás , tú eres en demasi 
porfiado; mas presto verás tu pensamiento vane 
y tu Dios no poderoso de te quitar de mis mano: 

C A P I T U L O X X I V . 
Como Oliveros gané una de las espadas de F ie 

brás , y con ella le venció. ' 

f 1 
'uando Fierabrás vió que Oliveros noqueria 

tomar su espada , túvose lo á locura grande, y 
cubierto con su escudo , con grande ferocidad 
se fue para él, y tenia Oliveros par^ defenderse 
no pedazo de escudo en ia mano, sin otra ar­
ma; y como vió á Fierabrás que alzaba el brazo 
para herir^ tiróselo á ¡a cara, quebróle ia visera, 
y dió Fierabrás un gran grito, del cu al se espan­
tó su caballo, y dió un salto acia Oliveros: vuel­
to Oliveros acia el caballo vió las dos espadas 
que estaban colgadas del arzón de ia silla , y 
ofreciéndose oportunidad, tomóla espada lla­
mada Bipt iso , vuelto para el págano, le d i -
Jo: Fierabrás de Alejandría, ahora guárdate de 
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mí, que estoy proveído de buena espada. Cuan­
do Fierabrás le vió su espada en la mano, muy 
enojado dé ello le dijo: O buena espada, mu­
cho tiempo te he guardo, y me pesará si te 
pierdo; y dijo á Oliveros: Caballero, toma tu 
espadas y déjame la roía, y sigamos nuestra 
batalla. Oliveros le dijo: Por cierto, caballero, 
yo no la dejaré hasta que vea si es tal como tú 
la haces: por eso aparéjate, y ven á la batalla 
porque ya deseo ver su bondad : diciendo esto, 
se fué el uno para el otro con muy grande co­
razón, y Oliveros dió tal golpe á Fierabrás, 
que le hizo hincar las rodillas en el suelo, y 
conoció Oliveros que aquella espada era mucho 
mejor que la suya, y bendijo al que la forjó: 
levantándose Fierabrás, y tornando á la batalla 
fueron sus golpes tales, que en poco rato se ha­
llaron casi desarmados; y quitadas las viseras 
del gran cansancio^ hubo lugar Oliveros de ver 
á Fierabrás la cara, y vióle algo demudado, y 
el gesto muy feroz, y no parecía ser muy can­
sado ni enojado de la batalla, y dijo: O, todo 
poderoso Dios, cuan bien vendría á la cristian­
dad si este pagano se volviese cristiano* él, Don 
Roldan y yo, haríamos temblar toda la T u r ­
quía. O Virgen Madre de Dios, suplica á tu; 
bendito Hijo que inspire en el corazón de este 
pagano, que dejando los ídolos, verga á cono 
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cimiento de su criador, y siga el verdadero 
camino de su salvación. Y Fierabrás le dijo: 
Oliveros, déjate de esas razones, mira si quie­
res dar fin á la batalla, ó si la quieres dej i r . Y 
Oliveros le dijo: Ahora lo verás; y como unos 
muy feroces leones se comenzaron nuevamente 
de herir, y dió Oliveros tal golpe á Fierabrás 
que desarmó todo el hombro izquierdo hasta el 
codo, y Fierabrás le metió la espada por e! 
yelmo hasta la carne, y les fué forzado desviar­
se el unodel otro. Oliveros espantado de verel 
yelmo cortado, y Fierabrás temblando de vo l ­
ver á la pelea por la falta de las armas, y co­
nociéndolo Oliveros, con doblado corazón, al­
zando el brazo de la espada, allegándose á él 
le dijo: O noble caballero, vente para mí, y 
daremos fin á nuestra contienda: ya no tendrán 
poder tus dioses para guardarte de mis manos. 
Y Fierabrás le dijo: Ahora verás si tu Dios tie-
nealgun poder, y diéronse muy terribles golpes; 
y andando muy feroces en la lid , vió Oüveros 
que Fierabrás alzaba siempre el brazo izquier­
do, porque no le hiriese en él hombro desarma­
do, y vió que ácia la hijada le falíatm una pieza 
del arnés, y alzando la espada hizo semblante de 
tir-irle un tajo: Como alzase Fierabrás el brazo, 
t iró un rebés, volviendo el cuerpo ácia la parte 
desarmada, y le hirió reciamente á la hijada. 
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C A P I T U L O X X V . 
Como Fierabrás fué vencido, y como llevándole 

Oliveros, hubo una grande batalla con 
los íurcos. 

,\ pagano, viendo su mortal herida, y que 
DO podía resistir a Oliveros, iluminado de la 
gracia del Espíritusanto, conoció ei error de 
los paganos, y puesta la man© izquerdi en la 
herida, dijo á Oliveros: O noble Oliveros, ca­
ballero de gran valor! por honra de tu Dios, ai 
cual confieso ser verdadero Dios omnipotente, 
suplicóte que no me dt ges morir hasta que yo 
haya recibido el bautismo, y después harás de 
Bií todo lo que tú quisi¿res, pues me venciste en 
buena guerra y rnuy leal batalla; y si por falta 
6 negligencia tuya yo muero pagano, será te 
demandado delante de Dios; y pues mostrabas 
que mucho deseabas verme cristiano, pon, pues, 
Cobro en mi vida, si no mori:e delante de tus 
ojos, y mi alma será perdida. 

Hubo tanto placer Oliveros de ver á Fiera­
brás convertido, que le saltaron lágrimas de los 
ojos: con grande amor le curó su Haga, y se la 
ató lo mejor pudo. Entonces dijo Fierabfás 
á Oliveros: cumple porque mi alma sea salva, 
qu^, tomes mi consejo presto, que es este: Que 
cabalgues ea mi caballo, y me ayudes á subir 
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en las ancas, 6 á lo menos en el cuello atrave­
sado, y roe lleves á tierra de cristianos, porque 
reciba ei agua del bautismo, que si tú te detie­
nes, he temor que no tendrás poder para te 
valer, ni menos para me llevar, que degé diez 
mil turcos en ese montecito escondidos, que sal­
drán todos en mi favor, viéndome vencido. 
Cuando Oliveros oyó esto, pesóle mucho de 
ello, tanto por el deseo de ver cristiano á Fie­
rabrás , como por el peligro de su cuerpo, y 
saltó muy presto en el caballo de Fierabrás, y 
le tomó la espada, y la puso en el arzón de la 
silla, y le dijo Fierabrás: Ahora tienes cuatro, 
que valen cuatro ciudades; y se llegó Oliveros 
con el caballo cuanto pudo, para ayudar á 
subir á Fierabrás, y con gran trabajo le atra­
vesó en el arzón, y se pusieron en camino. M i * 
raba siempre Oliveros hacia el monte do estaba 
la gente de Fierabrás, y vió una espia^ que iba 
á rienda suelta metiéndose en él para avisar los 
que en la celada estaban; y luego salió un ca­
ballero armado de todas armas, con una gruesa 
lanza en la mano, y tras sí los otros dando 
grandes gritos y alaridos. De eso pesó mucho 
a Uiiveros, porque no podia poner en salvo a 
Fierabrás, que deseaba servir á su Criador, y 
dijo: Señor Fierabrás, yo te ruego o^t me per­
dones, que te cumple que apees3 que á mí no 



S É G U N D C X 77 
se escusa de haber batalla con los tuyos: ellos 
vienen á rienda suelta, pensando que te llevo 
forzado conmigo, y que no vas tú de tu grado. 
Y dijo Fierabrás: O noble caballero, el mas 
valiente que jamas trajo armas! tú me ganaste 
en justa batalla con el esfuerz® de tu magnáni­
mo corazón, y ahora tee quieres dejar? M i r a 
que la hónra se gana en bien acabar las cosas: 
si me dejis'ahora, ningüná alabanza mereces 
por tu pasado trabajo. A que respondió Ol ive­
ros: T ú habías com® buen caballero, y por eso 
te prometo de no dejarte mientras éste mi brazo 
pudiere menear la espada. Y^Fierabrás te dijo: 
Señor Oliveros, tus armas están muy cstroza­
das, apar témonos del camino un pota, y-toma­
rás de las mias lo que faltare á las tuyas; y 
desviados algún tanto del-camino, p'uso Olive-
rOs'-á -Fierabrás al pie de un árbol , y tomó' su 
yelmo y las otras armas que le pudieron armar, 
y con más lágrimas que razones, se despidió 
de é' i y volvió al camino por donde venian 
los íL-ícos, y v ió venir uno muy delantero, que 
primero palió dei monte, y estando Oliveros sia 
larua, esperó á su enemigo, que con una grue» 
sa htíza vn el ristre, ern la furia que el caba­
llo podia Slevai, se venía para é l , pensando 
•hítirle á su. salvo: éfrisftÓ Oliveros el cuerpo, 
y pasada la lanza se fué al caballero, y le d¡6 
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tal golpe, quejo quitó el sentido, y estaba para 
caer de la silla, y le tomó Oliveros por el bra­
zo, y sacóle el yelmo de la cabeza, y con ei 
pomo de la espada ie hizo saltar los sesos, y 
tomó su escudo y lanza, y fuese para los otros 
que venían en socorro del muerto; y viniendo 
los diez mil para Oliveros, fueron las espías 
para el Almirante Balan, padre Fierabrás, y 
le digeron como su hijo estaba en poder de ios 
cristianos, y en poco tiempo se hallaron contra 
el solo, caballero cincuenta mil turcos, de los 
cuales muchos perdieron las vidas,; mas fue tan­
ta la multitud de los paganos, que fué muerto 
el caballo de Oliveros, y su yelmo fué muy abo­
llado, y todas las armas despedazadas, 

C A P I T U L O X X V I . 
Como Oliveros fué Uevado preso. y tapados loJ 

ojos ante el Almirante Balón, 

'Omo el buen Oliveros se vió á pie, y casi 
desarmado, y solo entre tantos turcos, como 
lobo rabioso, sin esperanza ya de vivir, andaba 
entre ellos matando, y derribando caballeros y 
peones, corta neo brazos y piernas, abollando 
yelmos , y desg uarneciendo arneses, de ta! 
suerte, que todos ellos estaban muy espantados 
de sus braaos, y golpes; mas acudió tanta muí-
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tlíud de paganos, que siendo ya cansado , y ets 
muchas partes de su cuerpo herido, le derriba­
ron en el suelo, y atadas las manos a t r á s , le 
pusieron en una acémiia. Viéndose tan maltira-* 
tado | y sin algún socorro, dijo: O Cario Mag­
no, muy noble emperador! dónde estás ahora? 
Sabes por ventura la crecida necesidad eo que 
está el desdichado, y tu leal siervo Oliveros? 
O noble Roidán ! despierta si duermes., vengan 
á tus oídos mis desdichas é infortunios ; y si á 
tu noticia han .llegado, por qué tardas tanto 
con el socorro? Caía , que me llevan á donde 
sin recelo de tu amparo me pueden dar vitu­
periosa muerte, O pares de francia! por qué 
olvidáis, á vuestro,leal compañero? N o seáis 
perezosos en el ayudar al que en las crueles 
guerras y crecidas afrentas jamás perezoso se 
halló. O cristianos, los que en las crueles bata­
llas de Oliveros hubisteis muchas veces soco­
rro! haced vuestros pies apresurados, si ingra­
titud no los detiene. O muy caro y amado 
padre, y cuánto mejor te fuera nunca haberme 
engendrado, pues en galardón de tus benefi­
cios y mercedes te daré la muerte! O deses­
perada vejez 1 Yo bien creo que no serán mas 
tus días, que cuando acabes de oir la desastrada 
muerte de tu único hijo, Regnér , un solo con­
suelo te queda con esta pena 3 que en mi muer-
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te recibirás; serás libre de muchas penas y eno­
jos que viviendo te dária. Siempre que me 
veias armado, te temblaban las carnes como 
azogado de temor que tenias de mi muerte, es­
pecialmente cuando salia para la batalla con el 
noble Fierabrás; mas fué gran consuelo para tu 
honrada végez, que fenecieran mis dias en ba­
talla de tan noble caballero, y no en poder de 
tan vil gente, que atados pies y manos, y los 
ojos vendados, me llevan al degoliadero. O jus­
to y misericordioso Dios! piéguese de consolar 
á mi viejo padre, que hoy pierde un solo hijo 
que tenia, y guardar á tu convertido Fiera­
brás; á este cuerpo dá paciencia en su ver­
gonzosa muerte, porque el alma no pierda la 
gloría que á tus fieles prometiste. El ruido de 
la gente fué tan grande, que los cristianos lo 
hubieron de sentir, y recelándose del peligro 
de Oliveros, salió Cario Magno con póca gen­
te, no bien apercibidos, y llegado ai campo 
empezaron uña cruel batalla, y murieron en 
poco tiempo tres mil turcos; mas acudió tan 
grande número de ellos, que viniendo la no­
che, se hallaron los cristianos cercados de 
ellos, y moertos muchos, asi caballeros, co­
mo peones, y fueron presos y maltratados 
cuatro de los doce pares. Cuando Roldan v i -
do que su poca gente estaba sin ordenanza 
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algona, derramada entre tamos' infieles, .era* 
pezó á recogería , no Sabiendo de la prisión de 
los cuatro; mas cuando conoció que fahaban, 
puso los cristianos que estaban en ordenanza, 
y él delantero^ siguieron los turcos, que ya v o l -
inaü rienda con la presa que llevaban , y fue 
tanta la matanza^ que cor r ía mucha sangre por 
el campo, y ios que seguían á Ro ldan , no po­
dían pasar adelante por los muertes; de mane­
ra, que dejaíOn ei alcance, y recogida la gente, 
se volvieron al cúmpo donde habian'empe^ada 
la batalla , y allí no menos cansados ^que tris« 
tes, esíuv'i^roa íiasía la m a ñ a n a . 

CAFITÜLO X X V I L 
CúMÓ Fierabrás fue hallado en el campo , y cerno 

el emperatkr Cario Magno le hizo bautizar, 
y curar de sus litigas. 

eaida ía iftafíanaj e í é m p e r a d o r C rió IVIag* 
l i mando que nfesén buscados ted-af? los c.. 
l íanos que en ei campo estaban muesio% y cois 
toda la honra oue ser pudiese fuesen -errerfar­
dos: y cuando vió el número de ellos, I.o;(• a -
«oargamente, asi por los muertos, como por ios 
¿jue estaban en poder del almirante i i : y 
mandó que todos los heridos fuesen curad' s : y 
Hecho esto, mandó á don KofcUn que miraM 

F 
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toda la gente y los proveyese de las armas que 
les faltabín, y á todos los de á caballo, que es­
tuviesen prestos y aparejados para seguirle. A n ­
daban los cristianos discurriendo todo el cam­
po, desarmando los muertos para proveer de 
arma? los vivos ; y tomaban los caballos que 
andaban sueltos por el campo v^ue eran mu­
chos; y asi andando hubieron de hallar á Fie­
rabrás adonde le dejó Oliveros, el cual por la 
frialdad de la noche, y por la mucha sangre 
que habia p rdido , estaba para espirar, y es­
forzándose cuanto podía, decía: Jesús, consuelo 
de los afligidos, no dejes perder el convertido 
moro. Y los crisíianos con mucha piedad lo lle­
varon á Cario Magno, el cual hizo curar de 
sus llagas, y cuando fue tornado en sí, le dijo 
Cario Magno: O Fierabrás, cuánto me cuesta 
tu venida! por ti he perdido cinco caballeros, 
que cada uno era mejor que tu. Y Fierabrás le 
dijo: En cuanto son cristianos, conozco ser me­
jores que yo; mas en lo otro, ninguna cosa les 
debo, salvo ai noble Oliveros, el mejor caba­
llero del mundo , cuyo preso soy. Yo soy hijo 
del almirante Balan, soy rey de Alí jandna,y 
de otras muchas provincias; lo cual todo he por 
bien dejar por ser cristiano, y servir á Dios, 
hacedor de todas las cosas. D í esto hubieron 
gran pUcet los cristianos, y dijo Cario Magno: 
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Y o huelgo mucho de esto; yo y mi sobrino R o l ­
dan, y este honrado conde, padre de O i ve ros, 
seremos tus padrinos; y pius estás libre, y sin 
peligro de tus heridas, esperarnos has en M o r -
mionda, que yo quiero ir adelante en busca de 
mis caballeros. Fierabrás hincó una rodilla pata 
besarle la m^n©, y Cario Magno se b .jó, y con 
los brazos abiertos k abrazó,y levantó del sue­
lo, y estuvieron debatiendo un rato , y conté 
Fierabrás lo que le pasó con Oliveros, alaban­
do mucho su proeza y esfuerzo. Y queriendo 
.Cario Magno todavía ir adelante, le dijw Fiera­
brás: Señor , no es tiempo ahora , que tienes 
poca gente y muy fatigada , y el almirante B s -
lán habrá allegado la mayor parte de la T u r ­
quía; y por esto será rmjor volverte á tierra de 
cristianos, y proveer de gente. A todos los ca­
balleros pareció bueno este consejo, y vueltos á 
Mormionda, por mano del arzobi-po Turpia 
fue bautizado Fierabrás, y fueron padrinos Car­
io Magno , el conde Regner, y don Roldátu 

C A P I T U L O X X V I IT. 
Como Oliveros y sus cuatro compañeros fueren 

llevados delante del almirante Baián. 
T ? 
M? ueron llevados los cinco caballeros delante 
del almirante, las manos atadas, y Oliveros log 
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ojos tapados; y el aimirante p r e g u n t ó á B r u -
lánre su capit;in,.que ios t r a í a , quién de ellos 
había v'endcio a su hijo F i e r a b r á s ; 7 éi le^res*' 
poodió;'""Sc'ñor ^ tsce, á quien tapaítios los ojos, 
venc ió ai rey de Ale jandr ía tu h i jo , y es entre 
los caballeros cns í ianos tenide en mucho; y se­
pas qué el solo antes.''que' lo prediesen , maté" 
mas de tres m\\ hombres de ios tuyos: sus fuer-.' 
zis y • lira* ida 1 10 i íén par en el mundo; 
si por caso se.soltase; bagaba á'pcnel*'en afrenta* 
la mitad del Rea l . E l a imir^níe prt g u n t ó á O l i ­
vero»; quién e ra , y cómo se l ' a rnába , y él res-' 
p e n d i ó : S e ñ o r , yo me-llamo El íg ies , pobre ca»' 
bailero aventurero, y somos todos cinco de la, 
provincia de Lorena , y veníamos 3 servir a l 
emperador C a d ó Magno por su sueldo. O M a * 
fcoola, dijo el alfidr-inte. cómo estoy engañado! . 
Por Ja jp que debo á mis dioses, que pensé qüe 
tenia cinco de los principales c a ñ i l e r o s d t l rey 
de Francia , y cresa 'que tenriria por ellos una 
llave del fetft'd* y l l a m ó " a su caroare-ro Barba-
cas, y !e d.. jo : pon .diligencia que' es ros presos 
sean llevados â  caínpo desñudos eh cárnfS . ,y 
atados a des palos, les sea dada cruel muerte. 
Y Brutaffs le dija: Señor, ya es tarde para ha­
cer just ici- : tus barones no están en |a corre: si 
esperas á mañana «.-siarán presentes todos, y les 
daremos otra mas v i l muerte; y a i k a d e de esio, 
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^ebes primero toma? consejo si será mejor en­
v iar á C a r i o Magna si quiere dar á tu hijo 
Fierabrás por estos cinco c-iballeros cristianos: 
E i almirante Balan tuvo su conseío por bueno, 
é hizo llamar á Brutamente su carcelero , y le 
encomendó? sopeña de muertp 5 los cinco c a ­
balleros cristianos. 

C A P I T U L O X X I X . 
Como los cinc® caballeros fueron puestos en óhs~ 
cura cárcel, y com<9 ios visitó Flor i pe s , hija 

del almirante , y hermana de Fierabrás , y 
z ' de su grande herm.üsura. 

carcelero , cuando tuvo los caballeros é'h 
m poder ^ con temor que ss le fuesen, no los osó 
meter donde tenu ios otros presos, y encarce­
lólos en una obscura torre, donde había muchos 
sapos y culebras , y otros animales ponzoñosos , 
y me t ióhs por arriba . é hUolos tajar por una 
escalera de mano , y después t i ró la escalera 
arriba , y c e r r ó una trampa de hierro con tres 
candados: estaba !a torre cerca á un brazo de 
mar, y cuando crecía la t^area, entraba en e ü a 
mucha »gua por los cimiento*, y esa rni^ma no- ' 
c h í s; hallaron los cinco caballeros con el agua 
hasta los pachos, y retibier n gran d a ñ o en sus 
personas; y mas ci buen Oliveros que los otros, 
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que estaba feerido en muchas partes de su cuer­
po ; y como ei agda salada le daba tan gran 
dolor, con la congoja empezó á dec i r : O hom­
bre nrú afortunado! mejor te fuera nunca ha­
ber nacido, que verte tan miserablemente mo­
r i r ; y decía otras palabras de gran dolor. Y 
díjole Gerardo de M o n d k r : por D i o s / s t ñ ó f 
O sveros, que no os acongojéis tanto; consolaos 
coa O í o s , que nunca desampara á los suyos, en 
el cuai tengo t;speranza que aun me d a r á lugar 
de vengarme de esta cruel gente. Y Ol iveros íe 
dijo: Si yo,pudiese ss í i r de a q u í , y alcanzase 
armas, asi herido como estoy, yo pondr ía al 
almirante , y toda su gente en ta! apr ie to , que 
le pesaría de tenerme acá . 

Estando los caballeros en estas razones, es­
t ába los escuchando Fioripes, hija del almirante 
B a l a n , y hermana de F i e r a b r á s ; era la dama 
mas hermosa que en toda aquella tierra se bar-
l iaba; era de edad de diez y ocho años , de muy 
acendrado saber y d i sc rec ión ; blanca como la 
leche, con moderado color en los car r i l los : te­
nia las cejas , y sobrecejas muy negras, los ojos 
garzos , la nariz afilada ^ ¡a boca pequeña , los 
labios delgados, de co'or de brasil , muy encen­
dido Í; los dientes muy blancos, menudos y jun­
tos; la barba tiraba á redonda, y con un hoyo 
enmedio de ella: el rostro largo moderadamente; 
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los cabellos como madejas de oto fino: los hom­
bros derechos y muy igua/é?; tenia dos petót icas 1 
muy redondas , que parec ían postizas , dtbajo 
de una rica gorguera ; angosta de la cintura; 
de muy pulido talle : ancha de caderas , según 
l a proporc ión del c u e r p o . T r a í a vestido un brial 
de p ú r p u r a s bordado de letras moriscas de oro , 
el cual hiciera una ft.da,y t eñ í a ' t a l v i r t ud , que 
en ¡a casa donde estába no podia haber pon-
zona ninguna, y si ía hab ía , perd ía al punto su 
fuerza; y traia un h á b i t o á ía turquesa^ abierto 
por los lados 5 todo bordado de r iquís ima pe­
d r e r í a de inestimable v a l o r , y fue hecho,en ia 
isla de Coicos . donde Jason gaoó el beüoc ino 
de oro, como se lee en la destrnccion de T r o y a ; 
y tenia este háb i to tan suave o l o r , que con solo 
él podia un hombre estar sin comer ni beber. 
Habiendo esta noble dama ©ido las lastimosas 
quejas de los presos caballeros, y movida á 
compas ión , y no menos herida de amor del no­
ble G u y de Borgoña , como sdel;aníe se d i r á , 
propuso de hablar con ellos, y mandó Ibífsat 
al carcelero , y te di jo: óitnt Brutamente , qué 
hombres son aquellos que en tan estrechas p r i ­
siones encerraste? S e ñ o r a , son caballeros de 
Cario Magno , los cuales jamás cebaban de des­
truir nuestra l ey , y dar muerte a ios nuestros, 
vituperando nuestra creencia, y menosprecian-
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do nuestros dioses; y entre ellos hay una de 
grande estima, cual venció á Fierabrás ea 
muy leal b^taUa. Entonces dijo Fioripes: Abre-
me h puerta, qpe deseo mucho babjar con ellos, 
Y Bammonte la dijo: Señora, por dos cosas no 
conviene ir a}|á t la una por el lugar, que es 
muy hediondo, y en exíreíDO abominable; la 
otra H que vuestro pidre me ha vedado que 4 
nadi® d.jase llegar á la torre. Y ella le dijo: No 
po^ígís escusacion aifíana, que quiero en todss 
nnnera5? hibíarie;. Y Bfuíamonte. U dija: Pt-r-
d jnarnií heis, señora, que no consentiré que los 
habléis si no..estoy delante^ que muchos buenos 
han recibido mengua, y a.un la muerte^por fiar-
Sí de mugeres. Fioripes, encendida de ^muy 
glande enojo y sañaje dijo: villano, vete, pues, 
y . bre U puerta, y oirás si quieres lo que les 
quieio decir. Ido el carcelero, tomó Fioripes 
un garrote, y le metió debajo del hábito, llamó 
un escudero de quien ella mucho se fiaba, y con 
éi se fus pat-a la torre donde los cristianos es­
taban, y el carcelero espefándo?a ,y desque fue 
llrgsdri, vuelto de espaldas para abrir lo» can­
dados, Fioripes le dio con el garretf tan gran 
golpe, que dió con él en tierra muero, y to­
mando las llaves abrió la torre , y mandó al 
escudero que echase al carcelero muerto ab ijo, 
y fueron de ellos rauy maravillados ios cabalie-
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jos presos, y .mandó Flotípes al escudero qu.e 
.trágese una hacha encendida, y entrando por la 
trampa de ja lotfe^ después de haberles mirado, 
saludóles, y di joles asi: Buenos caballeros, rué-
goos por el amor y fidelidad que á vuesírc 
Dios debéis, que no me neguéis la verdad de lo 
que os preguntare, Y el buen Oliveros la dijo: 
Señora, por las mercedes que en tu sola vista 
habernos recibido, te diremos la verdad de lo 
que supiéremos, aunque por ello supiésemos 
perder las vidas. Y ella les dijo: Que merced, 
es la que de mi vista habéis recibido, no sabien­
do si vengo para remediar vuestra prisión, 6 
para sentenciaros á muerte? Y él la dijo: Seño­
ra, gran consuelo recibe el presó en ser visita­
do, y mas de persona que puede darle alivio 
de su pen-í, cerno vos podéis: y como la pre­
sencia sea muestra de lo que dentro de las en­
tradas esrá encerrado, esperamos que habréis 
pi.d id de nosotros. Muchas veces soe engaña-' 
dos los que en la apariencia de las cosas se fi­
jan (chjr» Floripes), que la rosa por hermosa que 
sea, siempre nace cercada de espinas: y porque 
mi venida os podría causar mayor pena que la 
qu* reneis, no me quiero detener mas en estas 
platicas. Mas tú que tan osadamente h^s habla-
tío, dim; quien eres, y tu linage, y asimismo 
de esos otros que contigo están, Oliveros la 
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dfjo: Yo me llamo Oliveros, hijo del conde 
Regner, y vasallo del noble emperador Cario 
Magno. T ella le dijo: Venciste tú á mi herma­
no Fierabrás? Y él respondió: Señora, en may 
leal batalla hice de él lo que él quisiera hacer 
de mí, y de su propio motivo se volvió cristia­
no; y estos señores son todos de muy noble 
sangre, y nos suelen llamar ios doce pares de 
Francia. Y ella le preguntó si estaba allí Guy 
de Borgoña. Y él respondió que no, que que­
daba con el Emperador Cario Magno. Entonces 
le dijo Floripes: Daisme la fé todos cinco de 
hacer lo que os digere, y de ayudarme á un 
poco que os he menester? Oliveros la dijo: Se­
ñora, por mi, y por estos caballeros mis com­
paneros te doy la fe de te ayudar y favorecer 
en cuanto á nosotros fuere posible, en todo lo 
que nos mandares, con que no vamos contra 
nuestra ley : y si fuere cosa en que hayamos de 
poner nuestras personas, mándanos proveer de 
armas, que para alzarte con el r«ino, y echar 
á tus parientes de él, no has menester mas gen­
te que nosotros cinco, que ya deseo ve»me 
puesto en ella, por vengarme de IOÍ villanos que 
aqui me trageron. A que dijo Floripes: Cómo, 
C'íballcros, estáis en la torre , y no sabéis cuan­
do saidrtis, y amenatais á los que están en l i ­
bertad? Mas vale callar que locamente hablar. 
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Y Gerardo á'e Mondier !a dije; Seño ra , es tan­
to el dtseo que Oliveros tiene de servirte, que 
no le deja ca l l a r ; y Florines le dijo : Bien sa­
béis escusar á vuestro c o m p a ñ e r o : quedaos'eo 
¡a guarda de mis dioses, no os congojé is , que 
esta noche os sacaré de aqu í . ! 

C A P I T U L O X X X . 
Como los cristianos fueron sacados de la 't»rre 

por mandado de Fíoripes^ y ¡os llevó á 
su cámara. 

L ta noche venida, Floripes con tan solamente 
su escudero, se fué para la torre, y l levaron 
una maroma y un palo muy bien atado en e l la ; 
y abierta la trampa, echaron la maroma coa 
el palo por la torre abajo y luego á ruego dü 
los otros corrió !a cuerda primeramente O l i v e * 
ros , y le subieron arriba Floripes y su escude­
ro;, y desque fué subido se puso de rodillas de­
lante de Fior ipes , y la besó la mano, y ella le 
ab razó y levantó del sualo, y le d i jo : Sois vos 
el que e tando en poder de vuestros enemigos 
les amenazaisl ¥ Oliveros ¡a di jo; Soy el que 
con esperanza de servirte ha por bien haber 
venido á tus prisiones: ella le d ió la maroma, y 
le dijo que. subiese á sus c o m p a ñ e r o s ; y subi­
dos, los abra¿ó uno á uno con tanto amor co-
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mo si de luengos tiempos los hubiese conocido; 
y llevándola Osiveros par la mano, y el escu­
dero delante, se fueron por una puerta f.iks á 
su cámara, cuya entrada era rica á maravilla: 
tenia, tres escalones de oro í ino , esmaSf-ados y 
labrados á ía morisca; las puertas teias de 

- hiarfi!, y ios clavos dé oro fino;y en ellas en­
gastadas machas piedras de muy gran valor. En 
el sobrado da la c á m a r a «staba piotado el c k l p 
de mano de'un muy gran maestro, con los pla­
netas y signos, y en medio estaba la imagen de 
Mahomet, maciza de oro nao , tan grande co­
mo un hombre, y tenia debajo de sus pies el 
sol y la k m a , y en la mano derecha dos dar­
dos, como que tiraba á ios cristianos; las pare­
des todas labradas drvoro tino y a z u l , y en e-
llas pintados todos ios reyes y reinas pasados. 
Siendo entrados los caballeros, {Wron maravi­
llados de ver tan grandes riquezas, y no se har­
taban de mirar la diversidad de las labores ae 
la sala, salvo 0: ívero- ,que todos su cuidado era 
mirar á Fioripes; y estando desviado le pre­
guntó Fioripes, qué 1c parecía de la cámara» Y 
el buen Oliveros la di jo , que no la h b i * vista, 
dándola á entender que no entendía en mirar 
otra cosa sino á ells, de que Fioripes se mostró 
como que no lo s en t í a , y luego f i é puesta una 
níüy rica y ostentosa mesa, y traída diversidad 
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¿ t viandas: los caballeros comieren lo que ha» : 
bleron menester , y fueron servidos de cinco 
hermosas damas, ricamente vestidas y sdere-
sadas. Floripes estaba cenando con el los, sen--
tada 'á la c&becera de la raesa eo una silla de 
marfil; y después- que hubk-rtm cenado, dieren ' 
gracias á D i o s , y- F-'^ripes les p t é g u n í ó , qué 
era lo que d e c i a n , , Q í i v e r ó s la d e c l a r ó la o ra ­
ción diciendo que daban, gracias á- D i o s pot 
los beneficios y mercedes que cada tíia les ha- ' 
c i a ; y ella dijo, que era bien l iechc. A l z a d a la 
mesa, nía«dfe Piorlpes traer un icófreciío d é 
unicornio, de inestimabla v a l o r , y sacó de él 
lina cagita pequeña de o ro , marsvilldsaraente" 
liabrapa, llena del t n í n á que envió Dios á los 
hijos de Israel en el desierto, 'y con lina cti— 
chara de -aro sacó ufa poco, y le d ló á O l i v e -
rosVdiciendo: ' O-ba 1.1 e ro , cerned\le esto, y no 
h' bréis menester mas medicina para curar vues-
ir-*:, h-.-rjdas. Ol iveros con muy grande a c a t a » 
ítiiento Iv tü'ffíó, y -desqüe le hübó comido , se-
sintiu s i n o , y mas dis'piifsto que nunca , y d i ó 
infíniías c^ac i í s á D ; o s , y luego vinieron las 
ci! .-o á 'ñas con f í & m í encendidas, y l levaron 
lo* cabaüeros c:tá-\ tino á su cámara^ y despi ­
dióse :de dios F i o r i p e s , d ic iéndoleS: SrnOres, 
perdonad, que per ahor^no tengo otros pages 
qus os sirvan, Y Ol iveros la d i jo : D e Dios m 
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sean galardonadas, y de nosotros servidas Jas 
mercedes que de ti recibimos. Dejo de hablar 
de las grandes riquezas de las cámaras y ca­
mas, por huir proligidad. 

Venida la rnafiána, las cinco damas llevaron 
á los caballeros vestidos nsevos hechos á la 
morisca, muy ricos: envió Floripes al Dobla 
Oliveros una ropa rozagante d i hilo de oro, y 
seda tejida, aforrada de purpura, y tenia todo 
el ruedo, y la boca dejas mangas y collar 
bordadas de unas letras moriscas sacadas dei 
Alcorán, en que se encerraba toda la secta de 
Maiiomu. Vestidos que fueron Jas caballeros, 
entraron juntos en la camarade la hermosa Flo­
ripes, la cual los estaba aguardando por verlos 
vestidos á la morisca, y la saludaron con mu­
cho acatamiento, y ella los recibió con akgua, 
y les dijo, que parecían bien vestidos á la mo­
risca. Y Oliveros la dijo: mejor parecemos 
bien armados. Y ella respondió: cada cosa á su 
tiempo; para con los enemigos son necesarias 
las armas, mas ahora que estáis entre amigos, 
y delicadas damss, no habéis menester armas, 
ni ceñiros espadas; y O i i v ros la dijo: Por tu 
crecida virtud tenemos amistad y paz contigo, 
y con tus damas, mas no la tenemos' con tu pa­
dre y tu gente, ni la tendris tn si á su noticia 
vieoe lo (¡us por nosotros has hecho; por donde 
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te suplico nos mandes proveer de armas, como 
nos proveíste de delicados y ricos vestidos; y 
ella !e dijo, que ya tenían sparejadas las que ha­
bían menester; y con mucha alegría, mezclada 
con una pequeña risa, le preguntó si sabía leer 
aquellas letras moriscas, que estaban bordadas 
en la ropa: y él dijo que no; y Floripes dijo: 
en estas letras se encierra toda la ley de M a -
homa, y por eso no sé si te llame cristiano, ó 
moro. Y Oliveros dijo: Señora, el hábito no 
hace el monge, y Dios solamente mira ia vo­
luntad con que se hacen las cosas. Mucho se 
pagaba Floripes y sus damas ds las razones de 
Oliveros, y de sus compañeros; desque hu­
bieron hablado muchas cosas de placer, tomó 
Floripes al noble Oliveros por la maro, y sus 
damas á ios otros caballeros, y entráronlos en 
una sala muy grande, que llamaban de Fiera­
brás, y en una parte de ella estaban cien arnests 
trenzados para ginetes; también había doscien­
tas espadas, y doscientos puñales muy ricos, y 
de gran valor, Y Floripes dijo: escoja cada uno 
las armas que mejor le vinieren, y téngaselas en 
su cámara para cuando fuere menester. Los 
caballeros dejaron las ropas moriscas, y con 
mu.cha di igencia se armaron el uno al otro, y 
armados fueron á besar la mano á Floiipes, y 
ella los abrazó uno á uno con mucho amor, Y 
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Ol iveros ÍM6 ÜÍÍ andamio tan alto, cuanto m 
hombre podía alcanzar con la m a n ó , hecho á 
manera d e l i r a r , con un i do ló en él , á quien se, 
encomendaban t-ií aquella sa la , f salté l igera- ' 
menté en él , armado d i t6da| arma'?.; y tornan­
do una l á n s a , y corriendo c;cf3 ella á fa pared^ 
le quebró en muchas p l é i z L Y volviendo F i o -
r l p M á sus damas las di jo: P o r cierto estos 
caballeros són para grand ís imos hechos y ha -
¿ a ñ a s , y no hfi'e maravillo ahora del miedo oue 
mi padre de ellos tenia: y d ió parre d é su c^e-
cl-io píader á una ^leja d u e ñ a , ísya suya^ 
que había estado mucho tiempo pesa en t í e r r á 
d é cristianas, y loá cóñOcjó y hombfó á cada 
uno,, y dijo á F lo r ipes í S e ñ a r á , has modo que 
Vuelvan á la prisión, sino yo lid cá t ía ré ran gran , 
t r a i c i ó n , que estos :son énvmigds de óuesíros 
dioses, y de tu padre, y perseguidores de hms-
tra ley. De esto pesó mucho á Flof ipes , y cors-
cibló gran temor en Su corazón; mas disimulan­
do con discreción, fingió qüe la quer ía habialf 
en secreto para demandarla coost-jo; y para esto 
se subieíón á una asorea muy alta, y hablando 
con ella fa biso llegar'alNcabo de la ' azo tea , y 
desque tuvo oportunidad, y v ló á la i k h des­
cuidada, d i ó con ella en lá calle, diciendo: Vete, 
vieja rmldi ta , y t endrás compañía con e! carep-
Jeío, pues que la raiü, y la d ¿ los nobles cuba-
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jlerds aborreciste; luego se bajó coo alegre sem­
blante adonde ios caballeros y ias damas esta­
ban , y cuando la dijeron como su aya era car­
da de !a'azotea á la ca l l e , poro^ie no ptos.-ísen 
^ue ella lo habia hecho, hizo un grande l i an ío , 
y sus damas con e l l a , y la hizo enterrar coa 
mucha honra. Ven ida la hora de comer , fue 
puesta la mesa, y en ella grand'e abundancia d é 
diversos manjares: y asentada Fioripes en su 
ftiíía de marfi l , y ios caballeros en sus lugares, 
comieron y trataron en muchas cosas , asi t o ­
cantes á ios moros , como á los cristianos ; y 
desque hubieron c o m i d o , fue alzada la mesa, 
y Fioripes comenzó á hablar á ios cáBal It ios 
de esta manera: M u y nobles caballeros, bien te­
néis en ia memoria, como en la torre donde es-
t á b í d e s me prometisteis de ayudarme en l o que 
os hubiese menester , y para ello me disteis 
vuestra fe , de la cual ninguna duda tengo; y 
sabré is , señores, como h a b r á diez anos, estando 
el almirante Balan mi p-idre, y mi hermano F i e ­
r ab rá s en Roma ^ y yo con e l l o s , que v i una 
t ez á G u i de Borgoña en unas justas, y fueron 
sus hazañas tales , que senibró en mi co razón 
tan firme amor, que ni el tiempo, ni las afrentas 
y danos que de él ha recibido mi padre, tuvie­
ron peder para que le olvidase: y á esta causa 
he desechado los mayores rt'ves de T u r q u í a ^ f 

Ó 
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cuando venían mi padre y hermano de las ba­
tallas de los cristianos, y contaban loque habia 
pasado con ellos, si acaso nombraban á ios doce 
pares, a l e g r á b a m e ; si oía nombrar á G u y de 
B o r g o ñ a , me turbaba y mudaba el color , tanto 
que temia que mi turbación no descubriese mi 
secreto amor. Cuando mi padre el almirante, y 
toda su corte l loraba, entonces estaba yo mas 
alegre; si su enojo p roced ía de la victoria de los 
cristianos, con ella holgaba mi cautivo corazón; 
el cual preso de amor de un solo caballero cris­
tiano, deseaba el bien de ellos, dejando el amor 
de padre,,y de toda su t ie r ra : y porque ¿ ¿ q u e d e 
ello sera servido mi señor G u y de B o r g o ñ a , he 
hecho yo por vosotros lo que habé i s visto; y ha­
ré mas, que t e n d r é modo con que á vuestro sal­
vo os volváis á vuestra tierra, porque l levéis las 
nuevas , y mis encomiendas al caballero , que 
ahora está inocente de mi pena, y.le d i ré is que 
estoy aparejada para tornarme cristiana^y que 
le d a r é muchas reliquias que tengo en oís poder, 
y le d a r é mas tesoros que ninguna cristiana le 
p o d r á dar. Esto es lo que habéis de hacer por 
m í , rogándole de vuestra parte rae quiera reci­
bir por su muger, cert if icándole que soy suya, 
mas que mi a. L o s caballeros hubieron gran pla­
cer de lo que les dijo F lor ipes , y respondió Oli­
veros: E n v e r d a d , s e ñ o r a , t ú no p o d r á s hallar 
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fne]ores,„mensageros q u é .aospt*«)s , por donde 

' huelgue, y descanse tu corazón , por cuanto G u y 
de Borgofia ha rá todo lo ^ue le p id i é r emos , y 
mas esto, de donde tanto bien y honra le p ro ­
cede, y á nosotros juntamente con éi. ftíiota de-/ 
j a r é de hablar de los cinco caballeros , yN de 
F l c r i p e s , y vo lveré á t r a t a r delemp..!-ador C a r ~ 
lo Magno. 

C A P I T U L O X X X I . 
Como Cario Magno enytó ai almirante Balán lo$ 

otros siete pares de Francia, 
1" ̂  
IJjs tando Gar lo Msgno muy trisre por sus ca» 

baile ros, y mas Regner, padre de .Ol iveros , te­
miendo que el almirante Balan los hiciese mo­
r i r , UQ le osaba hacer guerra , y o r d e n ó de en­
viar le una embajada ; y para esto l lamó luego 
á don R o l d a n , y d í jo ie : Sobr ino , yo quisiera 
que fueses, á A g u a s Muertas al almirante B a ­
lan , y ie dijeras de mi parte que roe envié mis 
caballeros, y las reliquias que tiene, sino que 
no cesaré hasta echarle de toda su t i - r r a , ó ha ­
cerle morir cruelmente. Y don R o i d á n le dijo: 
S e ñ o r ^ tu consejo no es bueno, pues sin duda 
ninguna procura rá darme muerte. Y C a r i o M a g ­
no le dijo: N o os cumple excusar, que no podt is 
dejar de ir. No me escuso, dijo R o i d á n . E n -
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tonces dijo G u y de Borgoña : Se ío r^ mira bien 
lo que haces , que no me parece acertado vaya 
don K o l i á n de esa suerte al almirante Balan . 
Y el emperador con gran furor le d i j o : Vos 
habé i s de i r con é l ; y dijo G u y de B o r g o ñ a : 
Señor , sí i r é , aunque hubiese mayor peligro. IT 
Ricavte le dijo: Señor , bueno será enviar la ern-
bajad ?, raas ha de ser otra gente , y no la qua 
quieres enviar,porque si a lgún infort'jnio vinie-
te , no falte quien te sirva, Y C a r i o Magno le 
d i jo : Todos habéis de i r ; mas juramento hago 
á Dios de enviar los que quedan de los doce 
Pares. Y el duque de Nainies le dijo: N o cré%s, 
s e ñ o r , que ninguno ds nosotros huya, mas de* 
cimos nuestro parecer ; asi mira no te arrepiea-, 
tas cuando no tengas lugar de enmendar 1c erra­
do, Y Car io Magno !e dijo: Apare j ao i , duque, 
para ir con ellos. Y Oger de Danois le di jo: 
Haz tus hechos con maduro consejo, y no serás 
reprendido; y él d i j o , que se aparejase, y 
m a n d ó llamar á !OJ otros, y les dijo, que se 
aparejasen todos siete para i r por embajadores 
al almirante B i l á n . C o m ó ellos k vieron1 tan 
enojado, no le osaron decir nada; y venida la 
mañana , p r e g u n t ó Roldan á C a r i o M a g n o , en 
q u é manera los mandaba ir , si i r ían armado?, 
6 sin armas:. Y él les d i jo , que pues ibao chinó 
«mbajadores j que no eran necesarias armas. T 
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ftolcíán dijo: Sí tú no recibes enojo ni pesar, 
llevaremos nuestras armas, que recelo las ha­
bremos menester. Y C a r i o Magno r e s p o n d i ó , 
que hiciese como mejor le pareciese. Vueltos 
los caballeros á sus posadas se armaron de todas 
armas, y con largas lanzasen las manos se v o l ­
vieron para C a r i o Magno , y le dijo Naimes d« 
B ¡hiera : M u y noble emperador , aquí estamos 
tus siete caballeros para cumplir tu mandado, y 
que nos digas lo que es tu voluntad que dlga-
mosal almirante B :lán. Y el emperador dijo: 
M i s caros y amados barones, al todopodero­
so y misericordioso Dios encomiendo y le su ­
pl ico que por los méri tos de su santa pasión Of 
quiera guardar, asi como g u a r d ó ai profeta Jo-
nás en el vientre de la ballena; d i ré is ai a l m i ­
rante pagano, que me eavie mis barones, y las 
nantss reliquias que tiene , y que se bautize, y 
t e n d r á las tierras que se tiene de mí mano, pa­
gando el tribtito iusto^ y si esto fio hace, be ju­
rado de cercar lo , y echar de toda su t ierra , 
d á n d o l e vi tuperes» mueite- O * díjole Guy de 
Barg&ña , mtiy poderoso emperador , nosotros 
Uevarcmos tu, embajada, aunque perdamos las 
vidas ; é hincando las rodillas en el suelo, uno 
a uno le .besaron \% n i áno . y se despidieron de 
e l , y vuelto á los caballeros, y gente del rea!, 
^ue los estiban adrando, dijo el duque N a i mes: 
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M u y nobles stnOrék ^ya habéis sabido como el 
empt í adcr Cario Magno nos manda ir con r m - • 
Baratfa ai almirante B".»'íán', y coroo tenemos la 
vuelta por dudosa , y no sabemos qué será de 
nosotros; por tanto os rogamos á todos gene-
ra ímen te , qu? si en slguns- cosa os habernos e-
nojatío en dicho ó en hecho, que nos perdonéis , 
y nosotros asimismo' perdonamos cu!quiera o-
fensa ó injuria que hayamos rec ib ido , porque 
tiuesíro se fio r D i o s , por su infinita clemencia,' 
nos perdone á nosotros y á vosotros» Y asi se 
despidieron cada uno de sus amigos y conoci­
dos ; y caballeros en muy. poderosos caballos» 
y encomendándose á Jesucristo, se pusieron 
en camino. 

C A P Í T U L O X X X ' Í L 
Coma el almirante Balan envió quince reyes á 
Carió Magno, para que íe diese sju hijo Fierah¿h9 
y coma los siete caballeros cristianos los mata­

ron encontrándolos en el camino, 

V J T r a n dolor tenia el almirante B i l á n en su 
corazón por la ausencia de su hijo F i e r a b r á s , y 
esperando que el emperador O r i o M a g n ó se 
ofreciera 4 enviárselo en trueco de los cinco 
caballeros que tenia presos, por eso n<5 se lo 
hab ía eaviado a demandar , y a c o r d ó de en-
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viarle una embajada, y para eso m a n d ó .fl.-imar 
á quince reyes turcos, vasallos suyos, y les d i ­
jo, que fuesen á Mormionda , que era adonde 
C a r i o Magno se hallaba á la sazoa con todo su 
egérc í to , y le dijesen de su parte, que sin di^a-. 
cíen alguna le enviase el rey de Ale jandr í a 
F i e r ab rá s , su amado hi jo , y le vo lver ía los c i n ­
co caballeros cristianos , y vasallos suyos , que 
ten ía presos en sus c á r c e l e s , y que entre ellos 
estaba el caballero que venció á su hijo F i e r a ­
b r á s : y que si no se lo enviaba presto, ie i r í a 
él á buscar con doscientos mil hombres de pe­
lea , y no cesarla hasta haberle echado de todo ; 
su reino, ó hacerle morir vergonzosamente. Y 
Marradas , uno de los embajadores , le dijo: 
M u y poderoso s e ñ o r , á nosotros no nos con­
viene amenazar á C a r i o Magno delante de sus 
barones, que son muy valientes hombres , y no 
sufr i rán nuestras amenazas; mas solamente le 
diremos que te envíe tu hijo F ie rabrás , y le da­
r á s los cinco caballeros cristianos que tienes 
presos. Y el almirante le d i jo : cobarde, y sin 
v i r tud , no osarás decir lo que te mando? Y res­
pond ió otro rey: sefícr, eso , y aun mas le d i ­
remos; y si hallamos algunos cristianos por el 
camino , les haremos tan mal pasage , que los 
otros nos t endrán miedo oyendo hablar de n o ­
sotros. Y armados muy ricamente con m u c h » 
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oro y piedras preciosas en los yelmos, y caba­
lleros en muy poderosos cabaifoS) se partieron 
para donde estaba C a r i o M a g n o , y passda la 
puente de Mamib le , andando entre sí tratando 
del modo que habían de tener para dar la em­
bajada al emperador , vieron siete caballeros 
cristianos, y digeron: Estos cristianos sin duda 
buscdn por estos caminos algunos turcos para 
cautivarles. Dijo el uno de ellos: Veremos si 
son cristianos , y los llevaremos presos ai a l ­
mirante Baiáü. Los cristianos • se recelaroo de 
ellos, usando que había alguna celada, y d i ­
jo R.o!dán á los otros: Esperadme un poco que 
quiero ver qué gente es esta , que me parecen 
hombres principales; y si pudiéremos p -.sar sin. 
batalla , la escusaremos porque podamos hacer 
nuestra embajada; y los seis caballeros se estu­
vieron quedos, y don Roldan se a d e l a n t ó , y; 
v iéndole solo marradas, puso la lanza en el r is­
tre , haciendo serbl de /bata l la ; y don Rodán , 
a lzó ia mano, como quería hablar con ellos, 
y II-gado, le preguntaron quiénes eran , y qué 
buscaban por aquella tierra. Y él Ies c i jo , que 
«ran mensageros del emperador Car io M a g n o , 
que iban con emb -jada al almirame Ba lan . T 
M- . r r ad s le dijo: Vosotros sois ladrones, y ve­
nís espiando los canaínos, y robando, y ahora 
decis que sois mensageros, y que lleváis emba-
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jada: conviene que degeis las armas, y con las 
351 a nos atadas á las colas de vuestros caballos os 
llevaremos al almirante: si embajada traes, él 
os e scuchará , Don Roldan le d i jo : S e ñ o r , yo 
bien os dar ía mis armas; mas estos señores na 
q u e r r á n daros las suyas, que son hombres de 
gran estima, Y dijo Marradas: aunque fuesedes 
todos los doce p a r í s de Francia» habéis de de­
jar las armas. 6 morir de mala muerte. Y D o n 
Ro ldan dijo: Si es damos las armas nos asegu­
rareis las vidas? Y uno de ellos di jo: L a v i d a 
os aseguraremos por ahora, mas os habernos de 
l levar de la manera dicha al almirante Ba lan , 
y él os m a n d a r á echar en una obscura torre, 
donde tiene otros cinco cristianos vasallos de 
C a r i o Magno. Y D o n Roldan les p r e g u n t ó : 
Q u i é n e s sois vosotros, que tan lucidas armas 
t raé i s y tan ricas? Y ellos respondieron: N o ­
sotros somos vasallos del poderoso almirante 
Balan , y todos somos reyes coronados. Y di jo­
les Don R o l d a n : Si vosotros fuesedes cuerdos, 
í t i a d e s á pedir pe rdón al noble emperador C a r ­
io M a g n o , y á prestarle onien^ge, y os ba r i a , 
mercedes grandes y colmadas, que es mas no­
ble y mas poderoso señor que vuestro sefíor e l 
almirante B í l á n : dejad vuestros ído los , que os 
traen e n g a ñ a d o s , y si no queré is i r de grado, 
os l levaré por fuerza, y apercibios luego, que 
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rio os a p r o v e c b a r á a vuestras lucidas armas, n i ' 
los yelmos lucientes y dorados. D i c h o esto se 
cub r ió con ei escudo, y puso la lanza en el ris­
tre y luego salió Marradas , y encon t rándose 
con toda su fuerza. Marradas queb ró su lapza 
en e! escudo de Roldan, y Roldan le cogió por 
la visera, y dió con él en tierra muer to ; y 
luego se fué p i r a ei o t ro , y le metió la lanza 
por los pechos, y le pasó á la otra parte, y e-' 
c h ó mano á la espada; antes que llegasen los 
©iros seis cristianos, de r r ibó seis turcos, y jun­
ios empezaron cruda batal la , y dijo G u y de 
B o r g o ñ a : Señor D o n R o l d á n , tened ese paso, 
qus yo los quiero rodear de manera que ningu­
no de ellos vuelva con las nuevas al a lmiran­
te Balan. Oyendo esto uno de los reyes moros, 
dejando sus compañeros , volvió ia espalda; mas 
Ricar te de N o r m a n d í a , que le v ió huir , d ió de 
espuelas al caballo, y le s iguió muy gran tre­
cho. V i e n d o el moro que Ricar te le estaba ya 
cerca, dejó el camino, y se met ió por una gran­
de monta r í a , y le pe rd ió de vis ta : y vo lv ién­
dose á sus c o m p a ñ e r o s , ios cuales ya habían 
dado cabo de todos los otros, dijo Don R o l d á n : 
E l l o j ya no nos ha rán mas guerra : mas recé le ­
me, que aquel que se va huyendo será causa 
que nunca volvamos á ojos de nuestros amigos, 
y nosotros no podemos dejar de l levar n ú e s -
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tfá embajada al almirante Balan. Y Guy de 
Bo- ficoSa dijo; Seño re s , desviemos del cannno: 
un pr co y descansarán nuestros caballos, y mi­
raremos lo que habernos de hacer. Y apartados 
en iin verde prado, echaron los caballos á pa­
cer , y ellos se asentaron, y dijo ei duque N a i -
mes. que era el mas anciano: Señores , á mí me5' 
parece que nos debemos vo lve r : no nos c u l ­
p a r á ei emperador C a r i o M a g n o , con t ándo le 
lo. que nos ha acaecido; y para mayor cer t i ­
dumbre, varemos las" cabezas de los reyes 
muertos, y Don Roldan dijo! Señor Na imes , si 
la. honra no queremos poner en o l v i d o , no p o -
denios dejir de ir al almirante B a l a n , que aun*' 
cpae C a r i ó Magno haya placer de lo- que hici- : 
mos, no queda rá satisfecho de su embajada; y 
caso que lo quedase, y nosotros sin culpa para 
con é l , seremos culpados de ios otros, y d i r á n 
que él nos m a n d ó hacer uno, é hicimos ot ro; 
y d i r án que adrede nos pusimos en un p e l i ­
gro por evitar otro mayor ; quén duda que 
otros pondrán dolo en nuestras alabanzas, d i ­
ciendo que de nuestras solas lengua es p r e d i ­
cada? Y no saben si los muertos eran pocos, 6 
si eran muchos, si eran armados, 6 dess rma-
dos< si los matamos nosotros, ó si los hallamos 
mi r rtos: y dejsdcs todos estos inconvenientes, 
según quien somos, q u e d a r á n nuestros coraza-
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nes querellosos, pues partidos para l levar em­
bajada al almirante, ds medio camino nos vo l ­
vimos, A todos ellos parecieron bien las razo­
nes de Don R o l d a n , y le digeron, que orde­
nase lo que habiao de hacer, que no discrepa­
r í an un punto de su voluntad, Y él Ies dijo: 
P a r a que nuestros hechos merezcan alguna ala­
banza, es necesario hacet cumplidamente lo que 
nos fué mandado, y entonces mas dignos de a-
labanza seremos: por tanto que r í a que l leváse­
mos sendas cabezas de los reyes muertos al a l ­
mirante B a l a n , y le diremos que eran salteado» 
res que nos quisieron robar; y asi cortaron las 
cabezas de los reyes moros muertos, y cabal­
gando en sus caballos, se pusieron en camino. 

CAPÍTULO X X X I I I . 
D e la Puente de Manfihie, y del tribuí o que en 
ella se pagaba; y como los siete caballeros cris­

tianos mañosamente pasaron sin pagar nin­
gún tributoi ni otra cosa. 

pegados los siete caballeros á la puente de 
M a a t i b l c , dijo Oger de Danois: S e ñ o r e s , este 
es el paso mas dificultoso que hay en toda esta 
tierra; el rio es muy caudaloso, y no se puede 
pasar sino por la puente; y esa es muy fuerte y 
grande, que tiene treinta arcos de marmol , y 
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dos torres cuadradas también de mármol blan­
c o , muy bien labradas, y en cada una de ellas 
hay una puente levadiza con cuatro muy grue­
sas cadenas de hierro; y es guardada esa puen­
te de un gigante muy grande y espantable, 
que siempre está armado de todas armas, y una 
gruesa acha de armas en las manos, y tiene 
cien turcos en su compañ ía que le ayuden á 
guardar la torre: del tributo no os hable nada* 
porque no venimos en son ni propósi to de pa ­
ga r lo : mas digo esto, porque miremos qué ma­
nera ó modo habernos de tener para s JIr con 
nuestra dtmanda. Entonces dijo D e n R o l d a n : 
D e esta manera ganaremos la puente: Y o i r é 
delante, y d i ré que somos embajadores, y l l e ­
vamos una émbajada ai-almirante Ba lan ; y s i 
me digeren que no podemos pasa r ,ó por el t r i ­
buto , ó cualquiera otra causa ^ le d i ré que me 
a b r a , y que á él mesmo le d i r é la embajada, 
para que haga de ella relación al almirante su 
sefior; y si pongo solamente el pie en el post i ­
g o , sed ciertos que p r e c u i a r é hacer lugar per 
donde todos pasemos. Y el duque de Naimes !® 
dijo: Señor R o l d a n , no es cordura dar un g o l ­
pe , y recibir d i ez : dejadme este cargo, que yo 
t e n d r é modo para que pasemos sin tener bata­
na» fvoldán le dijo, que hiciese lo que quisiese; 
y el duque les rogó se estuviesen quedos, y se 
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fué para la puente: Uaraó, y eí gigante le abr ió y 
le p reguntó quién era, y qué buscaba per a que» 
lia t ierra. E l r e spond ió : Somos rnensageros deí 
emperador C a r i o Magno , y yamosai almiran. 
te Balan con presantes, que vienen aqu í detias. 
E l gigante le d i jo: Vosotros habéis de perder 
las cabezas, ó pagar el tributo que se suele pa­
gar en este puente. Y el duque Je dijo : Dírne 
lo que te habernos de dar, que luego se te dará . 
Por el poder de mis d i o s e s d i j o ei, gigante, 
que no es ..poco, porque yo, te pido pnraera-
mente treinta pares de perros de c a z a , cien 
doncellas v í r g e n e s , cien aleones enseñados , y 
cien caballos con sus jaeces .> y por cada pie de 
caballo un marco de oro fino:" este tributo ha 

• de pagar cualquiera cristiano que por eUa pase, 
y si no lo puede pagar, ha de dejar la cabeza 
en las almenas de la puente. Y r e spondió Nai-
tries, que muy cumplidamente t raía iodo lo que 
habia d icho , y esto á mas de los preseníes que 
llevaban a! almirante, y que muy presto ve­
nían, que ellos venían delante, por lomar po­
sada; y el gigante, pensando que era ,;M , dejó­
les pasar, Don R o l d a n , que habia c ido la in­
dustria del duque Naimes , no podia tener la 
r i s a , é yendo por la puente adelante toparon 
un turco, que muy espantado s'e pa ró á mirar-

! Jos atentamente5 y Don Roldan s-e apeó,, y 
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a l l egándose acia e!, como que le que r í a hablar, 
le tomó por el c i n t o , y le ar ro jó en el r i o : y 
el duque fué de ello muy enojado, y le dijo; 
S :ñor D o n R o i d á n , O í o s n o s quiere hacer mer­
cedes dejándonos pasar sin batal la , y no l a 
.queréis recibir? D o n R o i d á n le d i j o : S i su­
piera que me abrieran como á vos , nunca yo 
buscara maña para pasar, antes viera si el g i ­
gante es tan feroz en los hechos como en e! 
gesto, que ¡os otros que están en su c o m p a ñ í a 
no duraran media hora de lán te de nosotros, 
porque es gente de poco v a l o r , y ganada l a 
puente, tuv ié ramos la venida mas segura; y s i 
place á D i o s que volvamos, ¿on durandal les 
p a g a r é el tributo que nos pide. » 

C A P I T U L O X X X 
Como los siete caballeros llegaron delante del ai» 

mirante, y dieron su embajada 

plegados los caballeros á Aguas Muertas, 
donde estaba el Almirante Balan, fuéronse has­
ta las puertas de su palacio, y digeron á los 
porteros que digesen al almirante que le que­
r í an hablar de parte del muy alto emperador 
Car io Magno. Como el almirante supo que C a r ­
io Maguo le enviaba embajada, fué muy alegre, 
pensando que le enviaba á pedir los cinco ca-
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balleros cristianos en trueco de F i e r a b r á s , su 
h i i o : y porque era ya tarde, m a n d ó á su maes­
tresala que les diese buena posada, y prove­
yese de todo lo necesario, y por la mañana les 
tragese á palacio. E l maestresala les d ió por 
posada la casa de un muy pr incipal cabaUe*» 
r o , el cual les hizo muy buen acogimiento, y 
les s i rv ió de todo lo que hubieron menester; y 
desque hubieron cenado, dieron á cada uno su 
c á m a r a con una cama ricamente aderezada, A 
la media noche llegó el rey que escapó de las 
manos de los siete caballeros, y entrando en 
el palacio, no p a r ó hasta la cámara del a l m i ­
rante Ba lan , que ya era acostado; desque supo 
<jue de los quince no volvia sino uno, fué m a ­
ravi l lado , y mandóle entrar, y d i jo : M u y po­
deroso s e ñ o r , tú enviaste quince reyes vasallos 
tuyos por embajadores á C a r i o M a g n o , y i n 
el camino topí-inos siete caballeros cristianos, y 
nos digeron te trian embajada de parte de é l ; 
y creyendo ser salteadores, que robaban, los 
quisimos traer presos á tu corte ; y ellos fueron 
tan valientes, que mstaron en poco tiempo á 
los catorce reyes, sin qtje nloguno de ellos 
muriese, ni solamente cayese de su caballo; y 
y o con la gran ligereza del nrt« m« escapé áa l 
furor de sus espadas; los cuales son estos siete 
caballeros que esta noche han venido á tu 
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corte, por ende mira si de d ios te quieres ven­
gar: ahora tienes ocas ión , y muy legít ima causa 
de hacerlos m o r i r , y darles vituperosa muerte. 

Cuando el almirante Balan o y ó las nuevas, 
del grande enojo que hubo empezó á ms lded r , 
y á quejarse de sus dioses. A las voces e n t r ó 
su maestresala, y le dijo: s e ñ o r , no te fatigues, 
ni te quejes con desmesura de tus dioses , p o r ­
que aunque por tus yerros hayan permitido que 
tus reyes muriesen, á tu poder trageron los que 
los niataron para que de ellos tomases vengan­
za , y fuese su maldad castigada : por ende 
huelga y descansa , que' mañana te los t r a e r é - , 
mos presos á muy buen recaudo, y harás de 
ellos á tu voluntad. Y dijo eí rey que escapó 
de sus manos: señor , pues que en tu poder es­
tán , ten modo que no sean señores de sus a r ­
mas, porque si ven que los quieren prender, no 
podrá con ellos toda tu corte, porque son muy 
esforzados, y quizá no te pesará menos de tu 
venida,que á mí de los haber encontrado en e l 
campo. Y el maestresala dijo: s e ñ o r , este cargo 
quedará á mí , que yo te los t r a e r é mañana a 
buen recaudo, aunque fuesen ciento. D e s p e d í -
dos del almirante, se fueron el rey y el maes­
tresala al caballero en cuya cass estaban los ca*» 
baí i t ros aposentados , y le contaron el caso; e l 
cual tuvo modo de hurtar las armas á ios c r i s -

H 
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t ianos, que sin recelo alguno, apartados el URO 
del otro, estaban durmiendo. A la mañana fue­
ron armados tres mi l turcos de todas armas, y 
sendas achas de armas en sus manos, y uno á 
unos les prendieron y ataron fuertemente las 
manos, y los llevaron al almirante B a l a n ; él 
cual , después de muchas injuriosas palabras y 
amenazas, les p r e g u n t ó por qué hablan muerto 
los reyes sus embajadores? Y Ro ldan le dijo: 
L o s que matamos no eran reyes en sus hechos, 
que informados corno veníamos á ío corte con 
embajada, no dejaron de acometernos para ma­
tarnos ó cautivarnos; mas ellos fueron castiga­
dos , que los catorce quedan en el c a m p o , y 
traemos sus cabezas, porque certificado de ello 
a segü íé sedés los caminos; y el almirante les d i ­
j o : C u á l diablo vos m a n d ó entrar en mis r e i ­
nos? y Roldan les r e spond ió : el que nos m a n d ó 
venir te echa rá de ellos si no haces lo que 
con nosotros te envia á d e c i r , que es esto: E l 
muy noble y poderoso emperador C a r i o M a g ­
no te manda que te bautices, y que le envíes 
sus caballeros y las santas reliquias que tienes 
en tu poder ; y si no lo haces, ha jurado de te 
echar de toda tu t ierra ,y de hacerte malamen­
te mori r . Y el almirante dijo : c s a d a m é n t e h i ­
ciste tu embajada , mas no v o l v e r á s con la res­
puesta al viejo loco C a r i o M a g n o , que antes 
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que coma ni beba, yo os ve ré á todos hechos 
cuar tos , con ios otros que tanto he Aguardado 
hasta ahora , pensando trocarlos por m\ hijo 
F i e r a b r á s . Y Kicarte de N o r m a n d í a ie dijo: T u 
hiio es mas cuerdo que tu, que ya cree en Dios , 
criador del cielo y de ia- t ier ra , y ha dt-jado 
las abusiones de tus ído los , y está mas conten­
to con el santo bautismo que ha recibido, que 
lo estaba con las tierras que t e n í a ; y por todo 
el mundo no v e n d r á acá 5 ni dejará á C a r i o 
M a a o o su señor. E l almirante conoció á R í c a r -
te de N o r m a n d í a , y le di jo: B en me place da 
tenerte a q u í , porque pagues la muerde del no­
ble caballero Corsubel mi hermano; y G u y de 
B o r g o ñ a dijo: Muchos de tus caballeros habe­
rnos muerto los pocos que ?,qui estamos , mas 
fio de la manera que nos amenazas de matar, 
sino en muy leal batal la; por tanto, si te quie­
res vengar de nosotros sin caer en v i l e z a , d a d ­
nos nuestras armas y caballos ,. y déjanos sa ­
l i r al campo, y manda apercibir rodo tu eger— 
cito para contra nosotros , y entonces sin r e ­
prensión t o m a r á s , si pudieres , venganza. Y 
el almirante K i l á n le p r e g u n t ó cómo se í b m a -
b.i. Y él di jo: G u y de Borgoña ; y el a lmiran­
te le respondió : también paga rá s lo que contra 
mí hiciste en Roma: será tu muerte eacarmien-
to para otros cristianos,, que 00 se atrevan á 
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tanto. Y luego m a n d ó iiatna? dos consejeros 
suyos, llamados Bruiante de ¡Víermiere, y So r -
t i b r á n de Cpimbra , y les p r e g u n t ó , qué baria 
de los cristianos presos? Y ellos ie digeron que 
fuesen arrastrados en colas de caballos, y des­
pués hechos cuartos, y puestos pór los caminos, 
y las cabezas á las puertas de la ciudad en es­
carpias , y luego cercaremos á C i r lo M a g n o y 
lo prenderemos, porque estos son los mas prin­
cipales de su egercito, y si matamos al empera­
dor , sin peligro ganaremos todo el reino de 
Franc ia . E l almirante les dijo que decían bien, 
y les m a n d ó que presto í ragesen los oíros cinco, 
y se eg í cu t a se lo ordenado, 

CAPITULO X X X V , 

Como por Industria de Floripes ¡os siete cahallerof 
cristianos fueron puestos con los cinco , y com$ 

Floripes les mostró ¡as sanias, reliquias» 

estaba Floripes escuchando toda la contien­
da que su padre tenia con los caballeros cristia­
nos; y cuando vio que su padre mandaba traer 
los cinco , que pensaba estaban en lá torre para 
darles muerte , se fue muy presto á su cámara 
donde íea ia les caballeros, y les m a n d ó armar, 
y Íes d i ó s e p d a s achas de araias> diciendo, que 
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de ellas st a p r o v e c h a r í a n en el palacio m- jor 
que de las lanzas , y les d i jo : M u y nobks y 
virtuosos s e ñ o r e s , ahora se me ofrece dempo 
para que paguéis los beneficios rt cibidos , que 
haciendo esto gaareceis vuestras vidas ., laS de 
vuestros amigos los otros siete pares de Franc ia , 
los cuales, las manos atadas, y gruesas esd ñas 
á los pies*están en los palacios de mi padre sea-
ícnciados á muerte, y vosotros con elles, y aho­
ra voy á estar con el almirante mi padre, por' 
Ver si los podré traer aquí con vosotros; y si no 
pudie re , y oyé redes mis voces, no seáis pe­
rezosos en v e n i r , ni uséis de mner icordia 
con ningún turco, Y asi se fue Floripes para 
su padre con disimulada a legr ía , fingiendo 
^ue tenia gran deseo de ver la muerte de Ios-
caballeros cristianos 5 y le p r e g u n t ó , qué hom­
bres eran aquellos que estaban atados y ence­
rrados. Y él r e s p o n d i ó : h i ja , son vasallos de l 
emperador C a r i o M a g n o , y son los de quien 
tantos daños habernos recibido,}- 4 muchos pa­
rientes y amigos nuestros, caballeros de gran 
va lo r , han dado la muerte: y mando por sen­
tencia, que estos, y los otros cinco que ya es­
t án en la torre, sean arrastrados, y puestos en 
cuartos. Y Floripes le d i jo : s e ñ o r , esto y mu­
cho mas merecen; y es bien darles otra mas pe­
nosa muerte, porque sea escarmiento para otros; 
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y esto se h a r á después que hayas comido , q u é 
es ya muy tarde; supl icóte que los dejes en mi 
guarda , ha?ta que ios mandes sacar á mor i r , 
porque en todos ellos pueda á mi placer vengar 
Ja injuria h;-cha á mi hermano F i e r a b r á s , Y el 
almirante B i l á n la dijo que le placía , y ella 
m a n d ó á su escudero que los llevase á la torre 
donde estaban los o í ros . Y S o m b r a n dijo al a l ­
mirante sii t í a : M u y esclarecido, y poderoso 
seño r ; suplicóte que quieras traer á la memoria 
las grandes desdichas que habrás oido y visto 
que á especiales hombres han ocurrido por t e ­
ner confianza de muge res , y los muy grandes 
daños que por su instabilidad y poca firmeza 
han causado , cata que sus mas súbito saber en 
el tiempo de la mayor necesidad les f i t a ; mira , 
pues, que de su naturaleza son muy mudables 
y libianas en creer s y súbitas en la venganza: 
mira no te ciegue el mucho amor de la hija. 

Cuando Floripes hubo entendido bien las pa­
labras maliciosas,de Sor t ib rán , demudada en 
grande grado, y como tartamuda del muy cre­
cido enojo, dijo: t ú , S o r t i b r á n , hablaste como 
desleal y malo que debes ser , y por tal te j uz ­
go en hablar semejintes palabras, porque el 
traidor no piensa que hay fiel alguno en el 

1 mundo; y por tus muy d a ñ a d a s en t rañas j u z ­
gaste tú las agenasj mas-no q u e d a r á s sin pago 
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de tu mentiroso y t raidor decir . Y dicho esto 
se fue tras el escudero , y de ios presos que es­
taban ya cerca de la torre donde fue puesto 
Oliveros y sus c o m p a ñ e r o s , porque el escude­
ro no los osó llevar á ia c á m a r a de Floripes, por 
causa de ¡a mucha gente que los miraba; y F i o -
ripes l lamó al escudero, y le m a n d ó ios llevase 
á su c á m a r a , que ella q u e r í a ser la carcelera, 
y no otro ninguno; y aunque por all í habla al­
gunos que lo vieron y oyeron , no sospecharon 
por ello mal ninguno, pensando que lo hacia por 
el grande enojo que habia habido con Sombran . 
Ent rados que fueron los caballeros en la c á m a ­
ra de Floripes, hallaron Jos otros cinco compa­
ñeros suyos armados de todss armas y bien 
apercibidos, y fueron de ello muy maravillados 
los unos y ios otros. Ol iveros hubo muy gran­
de lástima de R o l d a n cuando le v ió que tenía 
una gruesa cadena al p ie , y otra al cuerpo, y 
las manos muy reciamente atadas, y muy de 
presto los d e s a t ó , y les qu i tó todas las cadenas: 
se abrazaron y bisaron con g rand í s imo amor, 
y Floripes los miraba uno á uno con mucho c u i ­
dado por conc=cer á G n y de B o r g o ñ a , á quien 
ella tanto deseaba conocer ; y viendo esto O l i ­
veros, dijo: Señor G u y de B o r g o ñ a , qué os pa­
rece de nuestra cárcel y de nuestro carcelero? 
V G u y de B o r g o ñ a le r e spond i í» : digo que 
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aunqae !a cárcel fuera la peor de todo el mun­
do, q la ninguna pena sintiera según m grande 
perfección y gracia del carcelero. Y Oliveros 
le dijo: A vos y á la señora F lo r ines damos las 
gracias , porque conociendo que en esto os ha­
bía da h icer p'acer , nos sacó á todos del mas 
hediondo lugar del mundo, y á e muy estrecha 
cá r ce l . Y Fioripes l lorando del grande placer 
quo su corazón sent ía , venció el amor á la ver­
güenza que comunmente las doncellas tienen, y 
a b r a z ó á G u y de B o r g o ñ a , y h besó en el hom­
bro, y G u y de B^rgona hincó las rodillas en el 
suelo, y quísola besar las manos, mas ella nunca 
Jo quiso consentir, antes !e puso la una mano a l 
Cuello, y la otra en la barba, y levantó del sue­
lo , y estaba G u y de Borgoña muy espantado de 
tanto amor cono la hermosa Fioripes le mostra­
ba, Y don Roldan le d i jo : Bien c r e o , señor 
G u y de B o r g o ñ a , qne no rcc ib iérades pena a l ­
guna aunque estuviesedes nuicho tiempo en esta 
cá rce l ; y G u y de Borgoña le r e spond ió : Y a f e -
celo la salida mas que temía la entrada, si de l 
carcelero me tengo de aoartar. Y Fioripes cors 
muy graciosa risa dijo: Dejemos, señores , esto 
para cuando mayor oportunidad tengamos, y 
ahora enteodamosen lo que mueho á todos cum-
p'e; y tomó á G u y de B o r g o ñ a por la mano, y 
dijo 4 los otros cabaUóros desarmados , que lo 
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siguiesen, y que los otros se quedasen en la 
sais: l levólos donde se hab ían armado los 
otros caballeros, y les d i jo , q u é se armasen 
prestamente, y ella q r m ó á G u y de B o r g o -
fia muy graciosamente, y después que todos 
fueron armados á su placer , se volvieron á 
donde estaban ios otros , y Floripes los h izo 
asentar á todos, y ella se sentó en la silla de 
marfil , mas allegada á G u y de B o r g o ñ a que 
á los otros, y les di jo: M u y nobles y esforza­
dos caballeros, pues que vuestra buena fbr« 
tuna , y á mi dicha vos fea t r a í d o á tiempo que 
de mis pequeñas y mugeriles fuerzas tuv i é se -
des necesidad, por cuanto tengo propuesto y 
deliberado (olvidí indo mis dioses, y el amor de 
padre , de los parientes, y de toda la tierra) de 
salvar vuestras vidas, aunque supiese por gllo 
perder la m i a , me atrevo á pediros á todos 
Juntamente una merced, y vos D o n R o l d a n p r i ­
meramente la fé, y á todos vosotros señores , ,de 
ayudarme, y favorecer en lo que os hubiera 
menester, Y Don Roldan la dijo: M u y virtuosa 
y noble dama, nunca ful ingrato á persona'del 
mundo, y menos lo seré á las muchas mercedes; 
que de ti ha recibido; por ende raandadmecual-
qu í e r a cosa que no discrepe de la ley cristiana, 
y ve rás el deseo que tengo de servir tus creci r 
dos b sne í i c ios ; y ella se l evan tó en p i e , le d i ó 
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gracias por e l l o ; y vuelta á G u y de Borgof ía , 
le p r e g u n t ó : Y vos señor G u y de Borgoña? ? 
él la d i jo : Y o y todos estos señores decimos lo 
que el señor don Roldan d ice ; y asi dijo ella 
entonces: L o que mi corazón desea sobre todas 
las cosas del mundo, es servir como muger l e ­
g í t ima al señor G u y de B o r g o ñ a ; y estas son 
las mercedes que á él y á vosotros, s e ñ o r e s , pi­
do , y de muy buen grado me to rna ré cristiana, 
y os d a r é las santas reliquias que con tanto tra­
bajo habéis buscado, y os d a r é todo eí tesoro 
del almirante mi padre , y otras joyas de muy 
grande valor ; y G u i de Borgoña la dijo : Por 
cierto, señora , yo tenia propuesto no tornar mu­
ger sino por mano de mi tio el emperador Car­
io Magno, como lo han hecho los otros pares de 
Francia ; mas porque tal dama no se halla en to­
das partes, y no meóos por !as mercedes recibidas, 
con consentimiento de don R o l d a n , y de estos 
señores te tomo por legí t ima esposa en la for­
ma que lo ordena nuestra santa madre iglesia; 
y don Roldan se l evan tó , y les hizo dar las ma­
nos , y los hizo abrazar y besar en ia boca, y 
les dijo que lo demás fuese guardado hasta que 
Floripes fuese cristiana : y de esto hubo gran 
v e r g ü e n z a Fioripes, y no osaba después mirar a 
don Roldan la cara ; y mandó luego á sus d a ­
mas que pusissen la mesa y tragesea de comer; 
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y dijo á los caballeros: É l almirante mi padre. 
S o m b r a n , y los otros caballeros han ordenado 
de daros la muerte á todos después que el a i -
mirante haya c o m i d o ; mas deciros he como le 
daré is raaía comida, porque no vengin á efec­
to sus malos pensamientos; y asi armados como 
estaban los caballeros se asentaron á la mess, 
y la hermosa dama Floripes con ellos sentada 
junto su muy querido y amado G u y de B o r -
gofía. 

C A P I T U L O X X X V I . 
Como un sobrino del almirante Balan , llamado 
Lucafer , entró en la cámara de Flor i pe s , y como 

el duque Naimes lo mató. 

ios caballeros fueron muy bien servidos , y 
después-que hubieron comido^ y fue alzada l a 
mesa y dadas gracias á D i o s , Floripes les d i ­
jo : s eño re s , el almirante Ba tán q u e r r á comer, 
y no comerá sin que yo esté en su c o m p a ñ í a ; 
por ende, porque no venga nadie á l lamarme, 
quiero ir allá , y d i r é que estoy mal dispuesta, 
y que no quiero comer, y mi ra ré bien en lo que 
se ha de hacer antes que vuelva : y primero 
quiero mostraros las santas reliquias que ye ten­
go, porque viéndolas tengáis los corazones mas 
contritos, y con mayor devoción podáis deman­
dar ayuda y socorro á vuestro DÍOÍ, Que hoy 
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lo habré i s bien menester ; y sacó un cofre todo 
d o r a d o , y muy maraviiiosamente labrado, en: 
e l cual estaba parte de la corona de nuestro 
redentor Jesucristo , y uno de los clavos con: 
que fue enclavado en la c r u z , y un paño en 
que fue envuelto cuando era n i ñ o , y un zapato 
de la virgen M a r í a nuestra s e ñ o r a , y parte de 
sus cabelles y otras muchas reliquias. Cuando 
los caballeros las vieron , hincaron las rodillas 
en el suelo, y llorando amargamente pidieron 
p e r d ó n á Dios,, supl icándole fuese servido de­
jarles volver con saiud en presencia de C a r i o 
Magno , y'pudiesen llevar á Floripes, para que 
doctrinada en la santa fe ca tó l ica mediante el 
agua del santo bautismo, entrase en el n ú m e r o 
de ios escogidos, y que también pudiesen llevar 
¡as santss reiiauias 4 tierra de cristianos: y se 
m a r a v i l l ó mucho Fior ípes de las l ág r imas que 
los caballeros cristianos derramaron. D e s p u é s 
que hubieron hecho su o r a c i ó n , dijo F l o r i -
pes á G u y de Borgooa que volviese las r e l i ­
quias al cofre, porque le era mas l íci to que á 
ella , por cuanto no era cristiana, y él lo rogó 
á don R o l d a n , y R o l d a n al duque N a ¡mes por 
cuanto eras m ?s anciano y hombre de muy bue­
na v i d a ; y encerradas las reliquias en el cofre, 
le volv ió Floripes ó su lugar. 

Estando los caballeros y la l inda dama e» 
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esto vino á los palacios del al mirante un caba­
l l e r o , sobrino suyo , ü a m a d o Lvieafer, el cual 
habla.venido por ver morir á los caballeroscris»-
íianos-; y preguntando por e l los , el almirante 
le dijo corno su hija Floripes los tenia en guar­
da hasta que él hubiese comido, Lucafer le re­
p r e n d i ó mucho de ello , diciendo que seme­
jantes hombres no eran de fiar de muger a lgu ­
na ; y dijo que quer ía v e r l o s , por conocer ai 
caballero que venció á F i e r a b r á s ; el almirante 
le dijo que fuese , y se viniese con él Flor ipes 
á comer,que después har ía juntar su gente para 
•hacer la justicia. Llegado Lucafer á la puerta 
de la cámara de Flor ipes , y ha l lándola cerra­
da , d ió un empujón á la puerta con toda su 
fuerza , y quebró las cerraduras . y ab r ió l a 
puerta de par en par. Cuando v io los caballe­
ros armados,no quisiera haber entrado, y de su 
entrada pesó mucho á F lor ipes ; y conociendo 
esto el duque Nairnes , e n t r ó con el moro á r a ­
zones, y .preguntóle muchas cosas, y el respon­
día con mas rah-do que gana de estar entre e* 
líos; y quer iéndose ir, a lzó ei duque Naimes el 
p u ñ o , y dióle tan gran golpe en la cabeza, que 
d i ó con él en tierra muerto , y á Floripes l a 
plugo mucho lo que el duque h bia hecho , y 
le d i jo : C i e r t o , buen duque Naimes , que ese 
golpe no es de hombre viejo. Y él la dijo: Otro« 
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mayores verás si nos dejas salir de aquí. Y ella 
dijo , no se escusa de veros presto en t i lo ; por 
ende, señores, quiero ir á hablar al almirante, 
que estará esperando á este caballero , que le 
quería mucho, y ha procurado casarle conmi­
go ; y vosotros, s e ñ o r e s , guardad la cámara , 
¿legada Fioripes delante de su padre , ie dijo 
que comiese, que ella se hallaba iodispuesta del 
enojo que le había dado Sor t ib rán , Y el almi­
rante la p regun tó por L u c a f e r , y ella le dijo 
que quedaba hablando con los presos, y que no 
le aguardase á comer , que él asi lo dijo: y ei 
almirante la dijo que quer í a comer por hacer 
luego justicia de los presos, que la gente esta­
ba apercibida esperando que los sacasen ; y 
Fioripes miró por la ventana , y vio gran n ú ­
mero de turcos armados , asi caballeros , como 
peones, y la pesó de ello , y despedida de su 
padre, se vo lv ió para su c á m a r a , y dijo á los 
caballeros: señores , ved si os falta algo , que 
luego os lo daré ; y G u y de Borgofia la dijo 
que no ; y ella dijo: ahora es tiempo que sal­
gá i s ; y salieron , siendo Roldan el delantero, 
y á la entrada del palacio topó un rey llamado 
C o r s u b e l , y le hend ió ia cabeza hasta el pes­
cuezo, y Oliveros mató al rey C o l d r e ; y Guy 
de Borgoña mató siete caballeros que hal ló en 
les corredores, y á otros hizo saltar de los co-



S E G U N D O . 127 
r r c á o r e s abajo ^ de manera que no q u e d ó h o m ­
bre á vida de cuantos en el palacio estaban, 
salvo el almirante , que salió por una vetana, 
y fue recibido de los suyos; y quer iéndose sa­
l i r del palacio para dar batalla á los que esta-» 
ban fuera, Fioripes no lo permit ió porque eran 
muchos, y llevaron la provisión que bailaron á 
una fuerte torre , y allí se fortalecieron. E l a l ­
mirante mandó cercar la torre, é hizo juramen­
to á sus dioses de no partirse de allí hasta que 
los hiciese quemar , y á Fioripes con ellos : y 
decia á sus familiares : Aunque no quiera su 
D b s , ellos v e n d r á n á mis manos, que no t ie ­
nen vituallas mas de para tres d i a s ; y á mas de 
esto Car io Magno no sabe de ellos para soco­
rrerlos ; y caso que lo supiese, no p o d r á p a ­
sar mi fuerte puente de Mantible , y no tiene 
otro paso. Los que se hallaron en el cerco de 
la torre fueron ciento y treinta mil hombres de 
pelea , y la dieron grandes combates , roas no 
la pudieron entrar ; y pasados tres d ias , acor­
dóse el almirante de un cinto que Fioripes t e ­
nia , y mandó llamar á M a r p i n , gran n igro­
mánt ico , y le di jo: M a r p i n , ahora conviene que 
muestres tu saber t que si tú haces lo que yo te 
d i r é , serás bien galardonado ; y M a r p i n dijo: 
Señor , si es cosa posible á hombre del mundo, 
no dudes no la haga 5 y el almirante le dijo: 
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Sabe que Flor ípes tiene un cinto de g rand í s ima 
v i r t u d , que mientras le tuviere el la , ninguno de 
su compañía puede perecer de hambre, y que­
r í a se lo quitases; y mira que si lo haces, serás 
tnuy bien remunerado; y M a r p i n le dijo: Señor , 
no te congojes , que muy presto te lo t r a e r é . 
V e n i d a !a noche, al primar sueño se hizo llevar 
de un diablo encima de la to r re , y desde a l l í 
hizo sus encanramientos para hacer dormir á 
F io r ipc s , y á todos los que en su compañía es­
taban; y aquella noche velaban la torre G u y 
de Borgoña 5 Ricarte de N d r m a n d í a , y Ogec 
de Danois , y sobre ellos no tuvo poder el en­
cantamiento; y todos ios otros fueron de grao 
sueño adormidos. Entrando M a r p i n en su cá* 
ajara, vió. á una parte á F l o r í p e s , y á sus da­
mas, y 4 otra sus caballeros durmiendo, y bus­
có el cinto con di l igencia , y hallado se ie c iñó , 
y se l legó á F i o r i p c s , que desnuda estaba en 
su c a m a , y la qu i tó ia r o p a , y v iéndola tan 
hermosa , no pedo dejar de besarla muchas ve­
ces. Estando en esto, la linda F lo r ípes soñaba que 
un turco la quer ía forzar , y que daba grandes 
voces á G u y de Borgoña que la ayudase,; y 
estaba en tanta congoja , que durmiendo daba 
con los brazos á una parte y á otra , como 
tjue se defendía , y por eso no osó llegar M a r ­
p in á mas de besarla, temiendo de que desper-
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íase. Salido M a r p i n de la c á m a r a , d e s p e r t ó 
Floripes dando voces, y á ellas acudieron los 
caballeros que ve laban , y toparon á M a r p i n , 
que iba huyendo para salir a i tejado de la to­
r r e ; y dióle G u i de B o r g o ñ a con la espada, y 
le c o r t ó la cabeza, y tomó el cuerpo, y lo e c h ó 
fuera por una ventana en la cava de la torre, 
que estaba llena de agua ; y asi se p e r d i ó e l 
c in to , é hizo la hermosa Floripes grande llanto 
por él , y pesó asimismo á los caballeros cuando 
supieron la vir tud que tenia, mas no hubo re ­
medio para cobrarlo. 

C A P I T U L O XXX V i l . 

Como los caballeros , Floripes y sus, damas pade-
sieron gran hombre^ y como los ídAos del almiran­

te fueren derribados y puestos en piezas. 

iendo el almirante Balan que M a r p i n N i ­
g román t i co no venia, fue enojado de clío , tanto 
por ei cinto, como por é l , y l lamó sus conseje­
ros, y les p r egun tó qué se habla de hacer; y ellos 
le dijeron: Señor , M a r p i n es muerto sin duda , 
pues no viene: manda allegar toda tu gente , y 
daremos combate á la torre, y muy presto serás 
señor de tus enemigos. E i almirante m a n d ó alle­
gar doscientos mi l hombres de pelea, y que d i s -

I 
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s m .ombite á ta torre con muchos trabucos, y 
con hondas; d u r ó el combate todo un dia, y no 
la pudieron ¿paar: los caballeros cristianos qua 
estaban dentro, derribaron una pared d? ios pa­
lacios del almirante, y con las piedrS.4:se defen­
d ie ron , de manera que los turcos no se osa batí 
U r g i r á la torre. Ven ida la n o c h i , m a n d ó el 
almirante que no cesase el combate, y acercada 
la gente empesaron á probar si p o d r í a n subir 
por la pared; los de dentro continuaban á echar 
piedr.'ís, defendiéndose maravillosamente , y 4 
la mañana b i l l a ron mas de dos mil turcos 
muertos, y otros tantos heridos. Cuando,el a l * 
mirante supo ia gra^n mortamad que los cr is t ia­
nos habían hecho, estaba rab iando , y ma ld i ­
ciendo dé stiá^dioses, y un caballero de los su» 
yos le d i jo ; S e ñ o r , no te fitiaues tanto , ni re 
enojes, que bi¿n tendremos modo conque ganes 
la torre; m¿nda hacer muchas escaleras largas, 
que i legu-n a las ventanas de la torre , y man­
da apercibir toda la g,nte de armas, y armados 
de todas armas subiremos por ellas, y ro habre­
mos miedo de las p iedras /SI r-lmirante tuvo su 
constjo por bueno, y luego m a n d ó h ícer las es­
caleras, y trajeron presto cincuenta de ellas, y 
los turcos muy armados empezaron á subir por 
ellas. Y viendo Floripes subir seis cab^lí -ros por 
la una escalera, dejólos subir hasta 5a v tn tana , / 
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ton una hacha de ai mas que tenia éü las manosí 
d i ó caí golpe al pr imero, que d ió coo él y con 
los otros en el suelo: y tode esto vió el aln-irante 
su padre, y por ello se mesó íes barbas, m d d i -
ciendola liora en q u é se e n g e n d r ó : y por otra es­
calera subían á otra ventana otros tantos caballe-* 
ros , y Ricarte de Normandia tomó un grueso 
canto cuanto pudo levantar y le echó por ¡a esca­
lera abajo, y d e r r i b ó t o d o s l o s q u e s u b i a n por ella 
en el suelo, matando á muchos; y viendo esto los 
otros , ninguno osó subir , y en esto pasaron al­
gunos d ías , de manera que fa l ló la provisión en 
la t o r re , y estuvieron dos días sin comer pan. 
V iendo esto don R o l d a n , dijo á los o t r o s : S e ñ o ­
res , paréceme que la necesidad nos forzará á 
hacer ahora lo que habíamos de hacer antes: 
morir encerrados ninguna honra alcanzamos: . 
pues ¡a vi tual la nos fa l ta , aparejémonos para i r 
á buscarla, que mas nos vale morir peleando en 
el campo con nuestros enemigos, que padecer 
hambre en esta torre. A todos parec ió bienio que 
dijo Ro ldan , y acordaron de lo hacer asi, y en­
tonces comenzaron á llorar Flor ipes y sus da­
mas temiendo la muerte de los. caballeros c r i s ­
tianos por la multitud de los turcos que habia; 
y con abundancia de l ág r imas les dijo: Por c ie r ­
to, señores , muy poco hace vuestro Dios por vo­
sotros viéndoos en tanta necesidad,que si voso-
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tro< creyésedes en mis dioses, sin duda ya í m -
bieran usado de miscrkordia con vosotros, y os 
proveyeran de vituallas. Y don R o l d a n respon­
d i ó : S .ño ra , muéstranos esos dioses que tú d i ­
ces, que quer ía ver si t end rán poder para pro­
veernos de vi tual las , ó traernos socorro á& 
Franc ia . Y ella le dijo que le p lac ía , y muy ale* 
gre t pensando que creerran en ellos, les l l evé 
por una cueva bajo de tierra, y ai cabo de ella 
hailaron una sala maravillosamente labrada, y 
en medio estaba un grande íab iado muy rico^ 
en el cual estaban cuatro ídolos dei grandor 
de un hombre, de oro fino, y el uno se llamaba, 
A L pin, e l otro Tavalganta, el otro M a r g o t , y 
e l otro Jup iu ; olía teda la sala suavemente, que 
los rabalieros estaban rna rav iüsdos . Y entonces 
dije. G u y de BorgoSa á Fioripes: Señora , quien 
hizo estos tus dioses? Y r e s p o n d i ó ; dos p l a í e -
sos los mejores maestros que en iodo el munda 
se uudieron hallar. Y G u y de Borgoña le dijo: 
¿ Q u i é n d ió á este oro el poder que tú dices qua 
trenenl Y ella esfuvo dudando sin le responder. 
¥ él la d i jo : L o s maestros que los hicieron no 
eran hombres moTtaíes como nosotros? Y ella 
dijo que sí. Y G u y de B o r g o ñ a l a di jo: Y s iqu i -
s ÍÍOS ahora hacer alguna otra cosa, no la po­
dr íamos hacer del mismo oro? E l l a le di jo: que 
sí podrian, Y él d i j o : luego atas poder tienen 
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los hombres que tus dioses. ¿ Q u i e r e s ver como 
EK) tienen ningua poder? sacó iuego su espada, 
y d ió a! uno con ella en lacabezi , y le d e r r i b ó en 
el suelo Y Ro ldan con !a acha de armas echó k 
t ierra los otros. Y dijo á Floripes: M i r a , s eñora , 
c! poder de tus dioses. Entonces F lo r ipes ven i ­
da á conocimiento de l a verdad, viendo que sus 
dioses no se mov ían , dijo : Ahora confieso no 
í iaber otro D i o s sino el de los CÍ istia nos. al cua l 
bu mi I-demente suplico me-quiera dar .lug^r de 
recibir su santo bautismo a porque mi alma no 
sea a gana de m ssota g lor ia , |r,á vosctro., q«ie* 
í a sacar de tanta afrenta , y de esto hubieron 
muy gran placer los caballeros. 

C A P I T U L O X X X V I H . 
Como los cuballeros cristianos salieron de la torve^ 
y dieren batalla á les turcos que los teman cer~ 

cadQs, y tomaron la provisión que tenían 
en el real, 

JDis tando Floripes y los caballeros en estas 
.razones , una dama de Floripes c a y ó en el es­
trado desmayada de hambrsr, y no se hal ló en 
la torre bocado de pan, ni otra cosa que le dar , 
y de esto hubieron gran lástima los cab J le ros , 
y mas la linda F lor ipes , y ordenaron de salsrvy 
<íar descuidadametue en el real del amirante 
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Balan : y r o g ó Oliveros a l duque de N a i mes", 
que se quedase en la torre en compañ ía de las 
damas para les abrir cuando volviesen. Y el 
duque le dijo: Señor O l ive ros , aunque soy mas 
viejo que ninguno de' vosotros , no por eso de­
j a r é de hacer roí deber contra mis enemigos , y 
p ídoos por merced que no me deis tan presto 
oñcio de portero v y asi rogaron todos al conde 
de T k t í r que-quisiese quedarse; y asi q u e d ó ­
se en guarda de la tcrre y de las damas ^ y 
ellos se subieron á la cámara de Floripes , y 
tomando sendas lanzas cabalgaron en caballos 
que habían quedado del almirante Balan : y 
viendo que el almirante y su gente estabaa 
descuidados, salieron de la torre y acometieron 
á sus enemigos con tanta ferocidad, que en po­
co tiempo ligaron hasta la tienda del a lmi ­
rante Balan , matando y derribando caballero!| 
y peones:;.y el almirante viendo esto fue pres­
tamente a rmado , y con él su sobrh o el rey 
C l a r i o n , el mas esforzado que en toda aquella 
t ierra se hallaba después de F i e r ab rá s , Y cuan­
do el bueno de Roldan los v i ó , vuelto á sus 
c o m p a ñ e r o s , les dijo: s eñores , ahora se nos o-
frece ocasión para ganar honra y fama; no nos 
^desmandemos, y con la ó rden que hasta aquí 
habernos tenido , entremos en nuestros enemi­
gos , haciendo cruel matanza ea e l los , hasta 
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<fiiftar!es lotbastirot-rucíí.. y el uno procure ayu­
dar al o t r o , que O. ivrros y yo lavaremos la 
delantera, y no se (.-.spacte Dadie de !a muki tud 
de los .turcos, ca en, los grandes apuetos sont 
conocidos los bucoos^soldados, y en cllo^ se a l -
car.zan las crecidas honras: y si á estos d-Jan-
teros veccenios, con muy poco trabajo seremos 
seíiores de todcs los otros, ca estos son !a- fior 
d e todos los. hombres de guerra jqu^ tiene el a l* 
mirante B a i á n , {levaremos de comer á la her­
mosa Fioripes y á sus damas , que con muy 
^ r an deseo nos están esperando. Y dic iendo 
esto üegaron los turcos con grandes alaridos^ y 
l a v a b a fa delantera de ellos un rey moro que 
vino de muy lejos en ayufla„del almirante B a ­
l a n , v se llaaiaba R a p i n . V i é n d o l e venir el no­
ble O i i f c ros» le saiió i recibir coa la lanza en 
el r is tre, y fueron los encuentros ta les , que e l 
turco c a y ó en el suelo muerto ; y luego sal ie­
ron dos caballeros suyos para vengar su muer­
te , y el uno e n c e n t r ó con la lanza de O l i v e r o s , 
y se la q u e b r ó en el escudo;- y Ol iveros echó 
iuego .mano á la espacia , y de los primeros 
golpes que le d ió c a y ó el turco en tierra muer­
t o , y el otro c o m p a ñ e r o no le osó esperar , y 
d i ó á huir . E l este tiempo don Ro ldan de r r i ­
b ó di z y ocho turcos á vista del almirante B a ­
lan., el cual c o b t ó tan gcan temor , que empe-
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2Ó á retirarse, por huir del furor ée fes esfor­
zados cristianos; y viendo esto G u y de B o r -
g o ñ a d ió de espuelas al caballo , y derribando 
turcos á una parte y otra , los s iguió Basta su 
t ienda , peleando solo con gran multitud de 
turcos que le defendían la entrada de la tienda, 
y los caballeros cristianos haciendo gran ma­
tanza en la gente del rey C l a r i o n : y viendo 
Oger de D m o i s que venían por un camino 
veinte acémilas cargadas de vitualla , dí joio á 
don Roldan , y l lamó á Ol iveros sin conocer 
la falta de G u y de Borgofia, y fueron hacia ías 
acémilas sin que se lo impidiesen muchos tur­
cos , que ya no les osaban esperar. Ven ían en 
guarda de las acémilas doscientos de á pie, y 
treinta de á cabal lo , y se pusieron á defender 
la vi tual la , y en poco rato mataron la mayor 
parte de el los , q u e d á n d o l o s cristianos dueños 
de L s acémi l a s ; y para conducirlos á la torre 
hubieron de pasar por medio del real . 

E 
JES— 

C A P I T U L O X X X T X . 
Conso Guy de Borgoña fue pres@» 

1 noble Guy de B o r g o ñ a q u e d ó solo en el 
campo desamparado de los compañe ros y ro­
deado de toda la gente del egerci to, y peleó 
ta mayor parte de la noche, y dió con la lien-



S E G U N D O . T37 
da áe! almirante Balan en el suelo ; y d e s p u e í 
que Is mataron el cabal lo , se v ió entre tantos 
cuerpos muertos, que no pedia dar un paso sin 
pisarlos : y ya que quer ía amanecer, fatigado 
y herido en muchas partes de su cuerpo , d i ó 
un t ropezón , y c a y ó ; asi fue preso, y atadas 
las manos y tapados los ojos fué llevado al a l ­
mirante que temeroso de su espada se habla des­
viado de su gen-te. Viéndose G u y de B o r g o ñ a 
en poder de sus enemigos, y creyendo ser y a 
la postrimera hora de su v i d a , d i jo : O mi Je ­
s ú s , verdadero Dios y hombre! N o desampa­
res , Señor , á tu convertida F lo r ipes ; porque 
consolada de ti 5 no se desv íe de su buen p r o ­
pósi to . O caballeros cristianos! D ios os guarde 
de tanta desdicha cuanto á mí sin ventura 
hoy ha ocurrido, Y d rey C l a r i o n le dijo: N o 
procures cristiano de quejarte, pues no te ha de 
aprovechar, que asi te llevaremos al almirante, 
y luego serás ahorcado. Y él le p r e g u n t ó qu ién 
e r a , que asi le amenazaba: y él le respondió 
que era el rey C l a r i o n : y di jóle G u y de B o r -
gofm: mucho me amenazas ahora que no tengo 
manos, y cuando las tenia no me hablabas, ni 
aun esperabas que te hablase. L legado G u y de 
Borgofi;i ante el almirante , todo demudado y 
descolorido , asi por haber estado dos dias sin 
comer j como por el gran trabajo de la batalla, 
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Cíandó el afmirante que faesé desarmado'de to­
das sus armas; porque para desarmar era ne-
«esar io quitarle las ataduras de las manos , fue 
primeramsnte desarmado de las piernas , po-
niét idole á cada pierna una cadena gruesa, y 
con ellas le ataron á un posta, y d- sputs ie sol­
taron las manos, v le quitaron torias-las armas; 
y estaba tal que el almirante no le conocía , ,y 
ie p r e g u n t ó quién era ; y él r e spond ió : N o te 
n e g a r é la ve rdad : sepas que á mi me ilamati 
G u y de B o r g o ñ a ; soy sobrino del muy podero­
so emperador Car io Magno, y primo del muy 
noble y esforzado don R o l d a n . Y el almirante 
le d i jo : M u c h o tiempo ha qae te conozco, y 
grandes males me has hecho; y por tus amores 
m i hija Fioripes d ió mi fortaleza á mis enemi­
gos , y á mí me entregara en ta poder si mis 
piadosos dioses no me guardaran , ios cuales te 
han t r a í d o á mis manos para que tome entera 
venganza de t i . Y d ime , qu ién son los compa-
i íe ros que en !a torre quedan, que tan grande 
guerra ras habéis dado? Y él le dijo: los que están 
ca la torre son todos hombres de noble sangre, 
y m )y amados y amigos, vasallos d d poderosa 
« m p i r a d o r C a r i o M a g n o : por tanto no dudes 
q u ; esos agravios que les haces te serán bien 
demandados. Y viendo un turco que el a l m i ­
rante habia recibido enojo de esto, quiso cUf » 
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Cuy de Borgo5a una p u ñ a d a en la cara; éi re­
paró con el brazo izquierdo, y con la mano de­
fecha le asió de los cabellos , y le trajo á sus 
pies, y le puso el pie sobre el pescuezo, y a n -
tes que le pudiesen valer le a h o g ó . Y el almi-f 
rante d i jo : creo que esta gente es endiablada; 
ved lo qu@ ha hecho delante mí. Y G u y da 
Borgo^a le dijo: si yerro alguno aqui ha hab i ­
do , tu hombre lo ha causado , que no le era l í­
cito en tu presencia herirme sin tu mandado;mas 
paréceme que bien ha recibido la pena de su 
yerro, que nunca mas pasa rá tu mandado. Y as i 
atado al poste, sin comer cosa alguna le tuv ie­
ron hasta el otro d ia . 

Ahora quiero volver á d«n R o l d a n , y á los 
otros caballeros, que quedaron en la torre muy 
tristes , y no menos la hermosa F i o n p e s , y sus 
damas , por faltar G u y de B o r g o ñ a , á quien es­
timaban mucho. N o conocieron R o l d a n y sus 
compañeros si se quedaba G u y de B u r g o ñ a 
hasta que entraron en la torre con la v i tua l l a , 
y cuando vieron que no venia , como hombres 
desesperados, olvidando la hambre que t e n í a n , 
salieron todos once sia «sperar el uno al otro, 
y entraron con tanta ferocidad en sus enemi­
gos, que ya no se recelaron de el los, y en poco 
tiempo mataron des m i l , y allí mur ió Basin de 
Genovois, un principal caballero, y de su muer-
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te pesó mudio á los cristianos; y por la g randé 
oscuridad de la noche , temiendo que buscando 
i G u y de Borgoña se podr í an perder , fueron 
forzados á acogerse á la torre , donde con las­
timosos llantos y gritos, que á los cielos subían, 
de la triste Fíor ipes , fueron recibidos, la cual 
t irando crueí íaente de sus cabellos , y con sus 
uñas rasgando su hermoso rostro, tendida á ¡os 
pies de doo Roldan, besándolos muchas veces, 
le dec ía : O caballero noble, duéle te de tu muy 
leal compañero y pariente G u y de Borgofm 
mi esposo , y don Roldan con un nudo en la 
garganta , que casi no le dejaba hablar ni reso­
l lar , la levantó del suelo; y vu ho á Olivero», 
le d i jo : C u á n t o mas mejor me fuera,senor O l i ­
veros , que el dia que maté al carcelero por sa­
caros de la c á r c e l , me mandara rni padre matar 
a m í , porque no me viera en tanta congoja , y 
una sola pena sintiera mi alma ai apartarse de 
las carnes, y no haber conocido á Guv de Bor -
gona! Ahogada estoy , de mil congojas rodea­
da , y de mil pensansamientos combatida, viendo 
que por darme ámí la v ida , fue el noble caba­
l lero á ^omar ia muerte; mur i é r ame yo de ham­
bre delante da sus ojos, y no me viera yo sin él, 
O padre m i ó , si supiste qué cosa es querer, no 
me culpes de lo que hice contra tí : cata que el 
eorazon que engendraste es del caballero que 
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presé tienes desde ei dia que en Roma le v i ; y 
pues que suyo era , no podia huir de io que á 
su servicio cumpl ía , ni pienses que me arre­
pienta de haberle amado, antes t endr í a en poco 
perder la v i d a , y ia diera de buena gana por 
sacarle de pena; y si a lgún paternal amor te ha 
quedsdo, duélete de tu apasionada hija ; y si 
por ventura te quieres vengar de la injuria re­
c ib ida , ten modo que justamente te vengues; 
mira que yo sola fui la que maté a! carcelero 
por sacar á los cristianos de la torre; y á i a 
vieja matrona , aya rnia, eché de la azotea aba­
jo porque no te digese io que hacia por aque­
llos nobles caballeros: finalmente los a r m é , 
porque de tu sana y furor se pudiesen defen­
der ; y tu torre, tesoros y tus dioses de oro 
les e n t r e g u é ; pues cosa conocida es , que no 
erraron en tomar los servicios que con tacto 
amor les hacia , y ellos tanto meüesíer hab ían , 
que lo mismo hicieras m si en su lugar te h a ­
llaras: y pues que en mí sola se halla el exceso, 
y soia yo fabriqué y cometí el error , supl icóte 
que no lo pague ei inocente caballero. O bendita 
M a d r e de D i o s , á quien mi señor G u y de B o r -
gona tiene gran devoción! Poned en el co razón 
del almirante Balan mi padre b creencia que en 
mis ent rañas tengo ingerida, porque convertido 
a tu bendit ís imo hijo, Dios y hombre, no m a l -
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trate tu caballero. Y dicho estoy otras cósas coa 
grande dolor , sollozos y suspiros , que las en­
t r a ñ a s la sacaban, c a y ó en tierra mas muerta 
que v iva ; y don Roldan la a lzó muy presto, y 
desque fue tornada en s í , coa mas lágr imas que 
palabras la comenzó á consolar, d ic iéndola : sé-
flora , por Dios tened paciencia , que vuestro 
esposo no es muer to ; sed cierta que antes que 
mañana anochezca le traeremos a q u i , 6 todos 
perderemos la v i d a ; y mandó traer la provisión 
que hablan ganado y quitado á los moros , y 
hallaron muchas viandas cocidas y asadas , y 
mucho» guisados á uso de T u r q u í a , y comie­
ron todos de aquel lo , aunque no con el gusto 
que comerían si no quedara cautivo G u y ds 
B o r g o ñ a . 

C A P I T U L O X L . 
Cerno los paganos querían ahorcar á Guy de Bor­

goña , y como las caballeros cristianos se 
le quitaron» 

enida la m a ñ a n a , el almirante Balan man­
dó llamar á todos sus consejeros, y les pregun­
tó qué se haria de G u y de B o r g o ñ a ; y ellos 
le d igeron: s eñor , para que los otros caballeros 
escarmienten , manda poner una alta horca en 
un lugar que la puedan ver ¡os que están en la 
torre, y en ella m a n d a r á s ahorcar a l caballero 
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preso, y q u e d a r á s vengado de las injurias que 
de el has recibido, y jiiandaras asimismo poner 
<iiex mil bcmbrcs en ct-bda , porque creemos 
que sus companeros no de ja rán de venir en su 
socorro > y los t omarán en medio, y serán tcdof 
muertos ó presos , p»ra que hagas de líos á tu 
voluntad. Este consejo a p r o b ó el almirante, y 
le tuvo por bueno, y luego m a n d ó alzar la hor­
ca , y en un montecito que cerca estaba m a n d ó 
esconderlos diez mii turcos, y al rey C l a r i o n qu® 
los rigiese , y estuviese atento para salir cuan ­
do fuere menester, y m a n d ó a'tar las manos á 
á G u y de Borgofia , y t apá ron le los ojos porqué, 
no viese adonde le llevaban , y m a n d ó que tres 
mi! hombres de pelea lo llevasen á ¡a horca , y 
desque le tuvieton en su poder , algunos que en 
las peleas hablan conocido los fieros golpes de 
sü espada, le daban muy grandes palos, y otros 
p u ñ a d a s pensando que en aquello eran venga-» 
dos. Puesto el noble caballero G u y de Borgofia 
en tanta angustia, esperando su postrimera h o ­
ra , d i jo : O Rendentor d e l mundo, mi D i o s , y 
mi Cr i ado r , por cuyo nombre voy á recibir 
deshonradameote la muerte! Por los méritos de 
tu santa pasión te suplico que recibas mi a'maj 
pugs que el cuerpo va á tomar fin: y asi como 
tu ves que la he menester , env íame paciencia 
porque sea esta muerte en remisión de mis ps« 
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eados. O nobles caball-ros de F r a n c i a , nunca 
mas me veréis*, aunque no dudo que si esto v ie ­
ne á vuestra noticia , salgáis en mi socorro. O 
noble primo don Roldan , qué malas nuevas l le ­
vareis al emperador vuestro tio! O nobles com-
piuuros 1 Encotpiendoos ia triste F lor ipes , que 
no t endrá ya deseo de v iv i r sabiendo las tristes 
nuevas , ni habrá quien la consuele si de voso­
tros es olvidada. A este tiempo estaba Floripes 
con los caballeros cristianos á las ventanasce la 
torre, mirando como alzaban ia horca, nosabien-
do para quien era; y cuando vieron los tres m i l 
hombres, sospecharon que sería para G u y de 
B o r g o ñ a , aunque no lo podía ve r , y Floripes 
lo conoció la primera en los grandes alaridos 
que los turcos h a d a n ; y puesta de rodillas de­
lante de ¡os caballeros, les d i jo : O nobles caba­
l le ros , no sean vuestros corazones tan sin v i r ­
tud , que delante de vuestros ojos consintáis que 
vuestro leal amigo y pariente sea ahorcado, O 
noble R o l d a n , cuyas grandts hazañas por todo 
el mundo son conocidas, y cuya lanza y espa­
da en toda T u r q u í a es temida! Por aquel Dios 
en quien crees y adoras , te suplico no desam­
pares á la triste doncella que á ti se encomien­
d a ; no olvides tu primo el noble G u y de B o r ­
goña en tanta afrenta metido. Y Roldan la 
d i jo ; s e ñ o r a , ten es^trafizu en aquella bendita 
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V i r g e n y IVfadre de D i o s , y ruéga la que quie« 
ra ser en nuestro favor , porque le traigamos 
con sa'ud delante cíf ios ojos ? y mediante la 
gracia podarnos volver á tierra de cristianos; y 
de sal i.- ca su favor no lo dudes, que no de ja­
remos de poner todaá nuestr'as fuerzas para ta­
carle de pe l igro , aunque todo el mundo fuese 
contra nosotros. Y Floripes, derramando in f in i ­
tas l ágr imas por su amoroso rostro, los a b r a z ó 
á todos uno á uno , y les d i jo , que mientras los 
caballos se ensillaban , se subiesen á la c á m a r a 
de F ie rab rás , y se proveyesen de las armas q u é 
habían menester. Y armadas que fueron los ca­
balleros, y proveídos de gruesas lanzas, cabaN-
garon en sus muy bizarros caballos, y antes que 
saliesen de la torre h s b l ó ' d o n Roldan de esta 
manera: S e ñ o r e s , en este dia se nos ofrece 
tiempo para ganar honra , y ayudar á nuestro 
amigo, que está para recibir la muerte en manos 
de nuestros enemigos; si nesotros nos desman­
damos, es imposible salir de tan grande m u l t i ­
tud de turcos ; par tanto os ruego , que no os 
engañen vuestros esforzados corazones; que poc 
codicia de matar veinte ó treinta enemigos, no 
salgáis de ó r d e n , pues veisique de esta manera 
se pe rd ió vuestro compañe ro G u y de Borgofta; 
s i ró que juntos entremos á la batál la , y que eí 
uno ««a de ios ©tros ssesovide: y si esto hace-

k 
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mas, aunque seamos pocos en nnraero, seremos 
muchos en fortaleza. Antes que se saliesen de la 
torre, trajo Floripes el cofre donde estaban las 
santas reliquias,y se h u m i í b r o n todos con gran­
de devoc ión , y pusieron el cofre encima de sus 
cabezas, y encomendándose á la santísima T r i ­
nidad, salieron y vieron los que llevaban á Guy 
d e B o r g o ñ a , y que estaban ya cerca de la horca, 
y dijo/el noble Ol ive ros : Sefiores, bien es que 
toméis la delantera, porque mientras peleamos 
con los que van d e t r á s , no reciba muerte de ios 
.delanteros. Cuando los turcos los vieron venir, 
un cap i tán llamado Corni fer puso los turcos en 
buen 6rden,y mandó á diez rail peones que lle­
vasen á G u y de Borgoña á h horca, mientras éí 
iba á dar batalla á los cristianos, y con una grue­
sa lanza tomó la delantera, y fue á recibir á ios 
caballeros cristianos; y cuando Ol iveros le vió , 
dijo : Señor don Ro ldan , perdonadme , qua 
quiero salir á recibir á este turco,que tan sober­
bio viene, y le recibió de tal suerte que d ió con él 
en tierra, y echando mano á la espada se metió 
por medio de ellos, como lobo carnicero eií me­
dio del ganado , y asi se t r a b ó una muy cruda 
batalla; con esto fueron detenidos buen tato los 
cr is t ianos, que no pudieron pasar adelante. Y 
alzado don Ro dán sobre los estrivos v ió la es­
calera en la ho rca , y que subían al buen caba-
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llero por ella paca ahorcar le ; entonces dijo á 
los otros: s e ñ o r e s , no nos tardemos mucho , y 
cada uno de vosotros procure seguirme ,-que 
G u i de B )rgofta está en ía escalera de la hor­
ca. Entonces todos los caballeros, o lv idando 
todo el temor de mor i r , , y puestos en buen ó r -
den , entraron por medio de los enemigos, 
gu iándo los don R o i d á n , que ya era tan t emi­
do de los turcos , que ninguno se osaba poner 
delante, y á su lado iba Ricarte de N o r m a n d í á 
derribando caballeros y peones : al otro lado 
iba Oí iveros desguarneciendo arneses, y co r ­
tando brazos y piernas sin dar golpe en vago ; 
y Oger de Danois traia todas Us armas t eñ idas 
en sangre de sus enemigos. Llegados al pie de 
la escalera , tuvieron gran lástima del buen c a ­
ballero , que tenia una soga de esparto en e l 
cuello; y mientras los otros peleaban, sal tó R i ­
carte de N o r m a n d í á del caballo , y se la q u i t ó 
y soltó las manos ab razándo le muchas veces. A 
este tiempo salieron los diez mi! que estaban ea 
celada, y como O í i v e r o s los v i ó , t o m ó por l a 
rienda un poderoso caballo que entre ellos an ­
daba suelto, y lo l levó con presteza á Ricar te 
de N o r m a n d í á , y le d i jo : Procurad de armac 
luego á G u y de B o r g o ñ a , y que cabalgue pres­
to en este caballo, y venga al punto á la batalla, 
porque vienen diez m i l turcos de r e f m c o . D i -
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cho esto, volvió para sus compararos y vido i 
Gerardo de Mondiar á pie, cercado de mas de 
cieo turcos que trabajaban mucho por darle la 
muerte , y a r r e m í t i ó con tanto denuedo hacien­
do tales he hos con su espada, que muy presto 
l legó donde estaba Gerardo de Moní ie r , y se 
le puso delante porque no le hiriesen; peleando 
los dos compañeros a r r imándose cuánto, podiaa 
á los otros v ió Gerardo como un noble moro 
volvía, i a rienda por no encontrar con Ol iveros , 
y ofreciéndosele tiempo d¡6 una arremetida, y 
sal tó en las ancas dei caballo , d ió con el moro 
en e l suelo y asi fueron todav ía peleando has-
l a que se Juntaron con los ot ros í y dijo O l i v e ­
ros! sefiores, de t engámonos , y esperemos á R i -
carte de N o r m a n d í a y G u y de Borgoña , porque 
nos topen juntos, para acometer á los que v i e ­
nen de refresco: mas no pudieron esperar tanto, 
que vinieron los turcos que estaban en la cela­
d a , y los caballeros que estaban sin lanza re­
celaron los primeros encuentros, é iban Roldan 
y Ol iveros delante amparando los otros , emba­
razados los escudos y las espadas en las roanos, 
y á los primeros encuentros mataron el caballo 
de R o l d a n , y un turco le d i ó un gran golpe en 
el ye lmo , y desque v ió alzar la espada á R o l ­
dan para he r i r l o , quiso huir , roas no le d ió l u ­
g a r , porque le a lcanzó con durandal en el 
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hombro, y íe pa r t ió hasta los pechos: de este 
golpe sus enemigos cobraron gran terrier, y en 
poco tiempo d e r r i b ó Ro ldan quince turcos : y 
viendo uno el d*fio que Ro ldan hacia, q u e r i é n ­
dole herir 4 su salvo » le t i ró la lanza, y R o l ­
dan desvió el cuerpo, y se fue muy presto á el , y 
tomándole por el brazo le d e r r i b ó en el suelo, y 
sal té ligeramente en el caba l lo , del cual h a b í a 
derribado al turco j y tomando la lanza empe­
zó s discurrir por una y otra parte derribando 
cuantos se le ponian delante, sin tener ni guar­
dar ó rden ninguna | y r o g ó á sus c o m p a ñ e r o s , 
que no se saliesen de e l la , y que esperasen á Guy 
de Borgbña y á Ricar te de N o r m a n d í a ^ mien­
tras él andaba por el campo mirando donde es­
taban los capitanes, y los mas principales del 
r e a l ; y fueron sus recios golpes tan conocidos, 
que se iban huyendo sus enemigos v i é n d o l e 
como huye el ganado del lobo. Y luego que fue 
armado G u y de E o r g o ñ a caba lgó en un pode­
roso caballero, y dijo á Ricarte de N o r m a n d í a : 
mirad señor Ricarte lo que hace R o l d a n , que 
lo que él solo hace , habia para cien bue­
nos caballeros: no veis como hoyen de él los 
turcos? Vamos nosotros por aqui y a t í ja remos 
á los que van huyendo, y vengarmehe de ellos; 
y tomando la delantera hizo G u y de Borgof ía 
tnn gran matanza queden R o l d a n estaba s i -
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p u n t i d o , y muchas veces olvidaba el pelear 
por ver cuan bien jugaba de las armas; de ma­
nera que íes turcos que huían de don R o l d a n , 
ven í an á dar ea manos de G u y á i Borgona y 
de Ricar te N o r m a n d í a ; y ios que de estos se 
escapaban los recibía R o l d a n : y llegado Rol­
dan adonde estaba G u y de Borgoña , le abra­
z ó con mucho a m o r , y le d i jo : mucho me pla­
ce primo qwse os hayá i s vengado de vuestros 
enemigos. M a y o r venganza hicisteis vosen ellos, 
dijo G u y de Borgona ; y estando en esto llega­
ron los otros nueve caballeros , y G u y de B o r ­
g o ñ a los a b r a z ó á todos dándo les muchas gra­
cias del trabajo que por él hab ían recibido. 
V i é n d o s e los caballeros libres de sus enemigos* 
dieron infinitas gracias a D i o s , y mirando el 
campo fueron muy maravillados del gran nu­
mero de muertos que vieron ; y dijo R o l d a n : 
alabado sea Dios que hubo piedad de nosotros; 
y dijo Oliveros : señores , vamos á consolar á 
Flor ipes y á las damas que están con pesadum­
bre de vuestro mal; y G ü y de B o r g p ñ a le res­
p o n d i ó : qué haremos en la torre sin vituallas? 
Mas nos vale morir en el campo peleando qu« 
en la torre de hambre; sigamos nuestros enemi­
gos, y los tomaremos la provis ión que tienen; y 
todos fueronde este acuerdo. Viendo la hermo­
sa Floripes desde una ventana que iban adelan-
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te, á grandes voces l lamó á G u y de Borgoña , y 
el noble cabal ero con los otros se a r r i m ó al 
pie de la tor re , hablaron á F lo r i pc s que esta­
ba muy alegre , ' y le dijeron 1 s era forzoso se­
guir 'sus enemigos por t o i D a r k ^ la provis ión ; y-
Ssi se despidierdn de el la , 

C A P Í T U L O X L L 
Coms Jos eahalleros erisftanüs tomaron toñas las 

provisiones que hallaron en el rea!y y como 
la torre fue combatida. 

usiéronsé los caballerons en órden, y fueron 
en busca de sus enemigos , los cuales pensando 
descansar, muchos de ellos habían dejado las ar* 
mas , y vierido d almirante los cristianos, dió 
grandes voces á los suyos diciéndoíes que se ar­
masen presto y defendiesen las vituallas. Y se 
allegaron todos á unas tiendas adonde tenían la 
provisión de todo el real, Y conociendo esto los 
caballeros cristianos, les dieron cruda guerra, 
y mataron muchos de ellos , y duró lá batalla 
hasta la noche; y cuando pensaron losfurcosque 
los cristianos se recogerían, entonces los hicieron 
mucha mayor guerra. Y como el!os no o abatí 
huir por miedo del almirante Balan . murieron 
tantos, que los cristianos estaban todos teñidos 
en sangre, y cansados de herirlos; entrando e» 



152 L I B R O 
las t isndss, llevaron doce caballos cargados de 
pan y carne , caza y otras muchas provisiones, 
y volviéndose con ellas para ia ¡torre haÜaron el 
cuerpo de Basin de Beasivais su c o m p a ñ e r o , y 
lo l levaron á la£ tor re , donde fueron con gran­
de a legr ía recibidos de las damas, especialmen­
te G u y de Borgoña de su muy amada Floripes, 
la cual le tenia en sus brazos 'y no lo creía ; te­
nia tanto placer de verlo, que no se podia har^ 
tar de mirar lo ; y dejándolo á é l , se puso á Jos 
pies de Roldan queriéndoselos besar ; y los 
a b r a z ó á todos uno á uno dándo les muchas 
gracias por ío que habían hecho por G u y de 
B o r g o ñ a , y puestas las mesas cenaron con gran 
plaqei|. 

No cumple dejar de decir la pena y enojo 
que el almirante Balan recibió cuando supo que 
los cristianos estaban ya prove ídos de vituallas, 
que siempre pensó tomarlos por hambre ; y re-
Uegaodo d e s ú s dioses, y maldieiendo la hora de 
su nacirnient%ycsu mala fortuna, decia: O mal-
avensurado v ie jo , olvidado de sus dioses y 
de toda su gente. N o puedo creer que mi gen­
te ose pelear contra estos cristianos; ó ellos es­
tán encantados que tan gran destrozo han he­
cho en los mios. O ingra to .Car io M a g n o , c ó ­
mo puedes olvidar los nobles caballeros? Por 
cierto ninguna razón tienes de olvidarlos, pues 
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que tu córte es por sus grandes proezas muy 
honrada. Con estos doce podr í a s dar guerra á 
todo el mundo, é yo con doscientos mi l no oso 
estar en el campo. O cuanta merced me h a r í a n 
mis dioses si estos caballeros quisiesen v i v i r con­
migo! Yo k s p e r d o n a r í a todo mi m a l , y les ha­
r ía muy mayores mercedes de las que les hace 
Car io Magno ; y estaba tan enojado que n in ­
guno de los suyos osaba parar delante de é l , y 
estuvo tada la noche en estas quejas p a s e á n d o ­
se por su t ienda, V e n i d a la m a ñ a n a , manda 
llamar ú sus consejef-os, y les p r e g u n t ó qué les 
parec ía que se había de hacer? y ellos digeron, 
que .hiciese apercibir toda su, gente , y diese 
couíbate á la to r re , que no teudcian los cr i s t ia ­
nos cosa alguna con que jdefet|des:se • y luego 
fue hecho: mas los c i i s í ianos-se , defendieron 
varonilmente , t i r ándo les piedras , ladr i l los y 
tejas. Floripes y sus damas es íaban á las venta­
nas tirando osadamente á sus emigos , y de 
esto tenia gran enojo el almirante B a l a n ; y de 
que v ió que el combate no le habia aprovecha­
do, ñntes había perdido de los suyos, y estaban 
muchos descalabrados , t o r n é á maldecir nue­
vamente su fortuna quejándose de sus dioses, 
y dijole un caballero: s e ñ o r , creo qus cuando 
los cristianos entraron en tu torre , perdieron 
tus dioses todo su poder, pues en ninguna cosa 
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te ayudan. E l almirante le dijo que callase y 
no digese tales razone?, que c re ía que sus dio­
ses aun le t r ae r í an los cristianos y á sur hijt 
Fioripes á su poder. 

C A P I T U L O X L I I . 

Como la torre en que estaban los cahalleros fué 
minada, cayó una parte de ella^ y como se pusie-* 

ron á punto para salir á ¡a batalla. 

^taba muy enojado el almirante B i l á n con 
los caballeros cristianos, y no menos con su h i ­
j a , y buscando todos los medios po ib;es para 
vengarse de ellos m a n d ó llamar á ün gran en­
cantador que en su tierra estsba , y viniendo le 
dijo si sabría dar a lgún modo para g l imr U 
torre, y él le dijo que s í ; y al otro dia por la ma-
fiana mandase apercibir su gente para resistir 
á los caballeros cristianos si de la torre salie­
sen , que en breve tiempo la baria arder toda. 
Ven ida la m a ñ a n a , el encantador que se l l a ­
maba Mabrón , hizo súbi tamente encender las 
cuatro esquinas de la torre ; y cuando los cris­
tianos la vieron arder , a rmáronse muy presta­
mente para sa l i r ; y Fioripes les dijo que se es­
tuviesen quedos, que ella sabia como se hacia 
aquel fuego, y diciendo ciertas palabras lo 
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hizo morir.Bien conoció el almiranteque aque­
llo lo habia hícho Fioripes, y juró á sus dioses 
de hacerla quemar ; y mandó .á su encantador 
y á otros hombres ingeniosos que buscasen o-
tros ingenios para combatir la torre , y man­
daron hacer grandes reparos con mucha ma­
dera , y puestos sobre una rueda los lleva­
ron al pie de la torre para guardarse de las 
piedras, y dieron otro combate; y como los 
cabalieros no tuvieron que tirarles , concer­
taron de salir á sus enemigos; mas Fioripes les 
dijo que esperasen un poco , y bajó á un sóta­
no donde estaba el tesoro de su padre, y trajo 
muchas piezas da oro y plata, y dijo á ios caba­
lleros que tirasen con ellas , que también mata­
rían á quien tocasen como las piedras; y des­
pués les trajo todos los ídolos y dioses, y otras 
muchas piezas de batalla, que eran todos de oro 
fino y plata , y los cortaron todos en piezas , y 
con ellas tiraban á sus enemigos. Cuando los 
turcos vieron tanto oro y plata , olvidaron el 
combate por cogerlo, y sobre ello hubo grande 
matanza entre ellos; y mandó el almirante cesar 
el combate y recoger la gente, diciendo que 
de aquello se seguían dos dafios , que moria su 
gente, y perdía sus tesoros; y recogida la gen­
te , mandó curar los heridos, y dijo á los otros 
que descansasen aquella noche, y á la mañana 



Í$6 L I B R O 
volvieron al combate , y con tos ingenios y 
reparos fuese minada ía torre. Venida la maña» 
na , se puso luego por obra , y con la mina h i ­
cieron caer una esquina de la torre. V i e n d o 
esto F l o r i p e s , tomó otra vez de los tesoros, y 
con ellos tiraba por las ventanas, y sobre co­
ger dé e!;os hubo también gran contienda en­
tre ios turcos, y entrando el almirante caballero 
en un caballo los metió en paz , y m a n d ó pre­
gonar que so pena de muerte niogono fuese 
osado de bajar á coger de ellos por mas que t i ­
rasen, y les m a n d ó que descansasen todo el día, 
y que á la noche minasen ia otra esquina de la 
to r re , y el almirante se fue á cenar . y estando 
en lo mejor de lacena , acordaron de salir to­
dos muy bien armados en sus caballos , y die­
ron con los enemigos que estaban muy descui­
dados de su venida, y v iéndolos , se pusieron en 
defensa algunos, y otros se fueron huyendo 
basta la mesa del almirante que estaba con el 
rey Esplorante su sobrino, que nuevamente era 
venido de allende con mucha gente en favor 
s a y o , el cual fue prestamente armado de uit 
muy lucido a rnés , y un yelmo muy r i c o , y ca­
ba lgó en un poderoso cabal lo, con una gruesa 
lanza en la m i n o , y él delantero de todos los 
suyos, y salió á dar b i ta l l a á los cristianes, y 
t o p ó primeramente con doa Ro ldan t y quebró 
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Ja lanza en su es udo . y luego echó mano a la 
espada; mas don R o l d a n le d ió tal golpe en la 
cabeza que le pasó hasta la carne, y c a y ó de! 
caballo, y «no de tos suyos d ió grandes voces, 
diciendo; Socorro , caballeros, que el rey E s -
plorante es derribado del cab.illo. Y oyendo 
esto D o n R o l d a n , le tomó por un brazo, arras­
t rándole hasta la torre , y los otros le siguieron, 
pensando que llevaba al almirante B a l a n . 

C A P I T U L O X L 1 1 1 . 4 -
Cmp los doce pares de Francia ordenaron que m® 

de ellos fuese á hacer saber á Cario Magno 
el peligro en que estaban. 

abiendo estado los caballeros tanto tiempo 
en la torre sin socorro alguno, desconfiados y a 
•del socorro de C a r i o M a g n o , estaban lauy 
tristes, y dijo el duque Na imes : S e ñ o r e s , e l 
emperador Car io Magno no debe saber adon­
de estamos, y no d ü d o que no tenga tanta con ­
goja de nuestra necesidad; y si de uno de nos­
otros no es informado, jamás o i rá nuevas de 
nosotros, que este lugar es muy desviado, y 

¡por él nunca pasan los cristianos; y allende de 
esto el almirante Balan habrá mandado guar­
dar todos los pasos, porque nadie lleve las nue­
vas á los cristianos; por tanto me parecía de m í ' 
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consejo, que uno de vosotros ss partiese secre­
tamente para el emperador C a r i o M a g n o , que 
sin duda si él supiese donde estaraos, él ven­
d r í a con todo sú poder á buscarnos. Y Guy da 
B o r g o ñ a le r e s p o n d i ó : señor duque Naimes,por 
demás es hablar de esto, que es imposible pasar 
hombre alguno, si no fuese volando ; vos veis 
toda la tierra cubierta de turcos , y sabds que 
no puede nadie pasar á tierra de cristianos sino 
por la puente de Mant ib le , y sabéis las fuerzas 
y las guardas que en ella hay ; ved pues cómo 
pasa rá un hombre soío, ni aun muchos sin gran­
de peligro. Y viéndoles Fioripes estar muy tris­
tes en estas razones, les dijo : señores , es de 
pensar que C a r i o M a g n o ssbe adonde estáis, 
sunque no sabrá la necesidad que tenéis , que 
bien supo como los cinco fueron presos cuando 
Oliveros venció á F i e r ab rá s mi hermano: voso­
tros vinisteis por su mandado con embajada al 
almirante, y con otros negocios, y por falta de 
gente no habrá podido venir á vuestro socorro, 
mas no creias que os tiene o lv idados: por tanto 
no os fa t iguéis , y esperad aun algunos dias, y 
si no viene socorro, cualquier patido hará el 
almirante con vosotros, por rescatar este rey 
que reneis preso, que le quiere mucho, y e* hijo 
de una su hermana, y es señor de grandísima 
renta: pa rec ió muy bien á todos lo que F io r í -
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pes d i j o , y esperando algunos dias , y viendo 
Roldan que la vitualla se k s acababa, y que el 
socorro no les venia , dijo que quer ía ir á C a r i o 
M a g n o , y con la ayuda de Oios, el t r ae r í a muy 
presto socorro; y el duque de Naimts le dijo: Se-
jfior R o l d a n , mas vale que cualquiera de noso­
tros v a y a , qúe no vos , que sois nuestra gu ia , 
y nuestro c a p i t á n ; que si los turcos supiesen 
que no estabades con nosotros, nos d a r í a n m a ­
yor guerra de la que nos han dado , y p o d r í a ­
mos pel igrar ; por ende, si vos q u e r é i s , yo i r é 
de buen grado. Y así cada tino con muy sanas 
en t rañas se ofrecía á tan grande pel igro, por 
traer socorro á sus compañe ros , rogando todos 
que en ninguna manera fuese Don Ro ldan . Y 
no sabiendo determinadamente á qui tn hab ían 
de enviar, dijo Ricarte de N o r m a n d í a : Señores , 
yo tengo un hijo, como sabéis , que ya trae ar ­
mas, y según sus principios se iá buen caballe­
r o ; y si por ventura yo muriere , ó fuere preso 
en este camino, tengo quien me vengue, por en­
de me es mas conveniente la ida que á ninguno 
de vosotros; y sí os pareciere, me pondré luego 
en camino j porque antes que os falte la p r e v i ­
s i ó n , pueda traer socorro , y asi concluyeron 
que fuese, aunque á todos pesaba, por te l grao 
peligro á que se p o n í a ; y dijo Ricarte d F í í o r -
i f iandía , que á ia noche calladamente se sa ldr ía 
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de la torre, y ternaria sú camino para !a puenta 
de Mant ib ie . Y Don Ro ldan Je d i jo : Señor R i -
car te , no creáis estén los turcos sin velas: pop 
ende en amaneciendo saldremos todos juntos, y 
los acometeremos, y después que los vieredes 
metidos en la batalla, os desviareis , y tomareis 
vuestro camino, que yo les d a r é tanto que ha­
cer , que no t endrán lugar de seguiros. Levan­
táronse los caballeros dos horas antes que ama­
neciese, y después de bien a Í ms dos abrazaron 
todos á Ricarte de Normar .d í a con grande 
amor , encomendándole á Dios , que le quisiese 
guardar de iodo pel igro; y fue el buen caba­
llero Ricarte de N o r m a n d í a á despedirse de 
F lo r ipes , y ella co« abundancia de lágrimas le 
a b r a z ó muchas veces, y sacó e! cofre, y Je mos­
t ró las santas reliquias, y se humil ló devota­
mente, y derramando infinitas Isgrimas, se en­
comendó á su C r i a d o r , y despedido de F l o r i ­
pes y de las damas, bajó donde los otros caba­
lleros le estaban esperando, y cabalgando en sus 
caballos, salieron de la torre, y bailaron toda 
ia gente del rey Esplorante aguardando á la 
salida de la toorre, y se comenzó una muy cru­
da batalla, é hicieron tanto los cristianos, que 
los retiraron á las tiendas donde estaba el almi­
rante, mas no sin gran trabajo; y tanto se metió 
Ricar te de N o r m a n d í a por ei egerto adentro, 
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que cuando quiso salir no pudo; y no cesando 
de herir en sus enemigos, d ió un gran gr i to , 
porque supiesen sus compañeros donde estabr ; 
y oyéndolo Oliveros, se met ió como ferocís ima 
león entre ios turcos, y en breve tiempo íe h r -
ao camino por donde pasase. Y viendo Rica r t e 
de Normandia que ya quer ía amanecer , y te­
nia lugar opor tuno, se puso en camino para 
t ierra de cristianos, 

C A P I T U L O X L I V . 
Como el rey Clar ion siguió a Ricarte de Nórmatí* 

día y y como Ricarte le ma tó , y tomó 

P su cahallo. 
uesto en camino Ricarte de Normandia , hu­

bo de meterse por un monte, desv iándose de 
todo camino por la multitud de los turcos que v e ­
nían al real del almirante; y como subiese por 
un recuesto, siendo ya de dia claro, fue visto 
de ellos. Y sabiéndolo el rey C l a r i o n , m a n d ó 
presto apercibir su gente para seguirle. Y cuan* 
do Ricarte de Normand ia estuvo encima del 
recuesto, no sabiendo que nadie íe siguiese, 
apeóse del caballo, que estaba cansado, y q u i ­
tó le el freno para que paciese. Y estando a r r í* 
lasdo á un árbol con crecida c o n g o j i , así por 
el peligro que esperaba ert pasarela puente de 
Mant ib le , como por dejar á sus leales compaf íe-

L 
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ros cercado de tanta mult i tud de turcos, vi& 
al rey C la r ion caballero en un poderos©cabal lo , 
mirando á todas partes por s! la ve ía , Y sintiendo 
el caballo de Ricar te de N o r m a n d í a las pisadas 
del caballo de l pagano, se fue muy presto cabe 
su señor para que cabAÍgase, y Ricar te le en­
f renó y cabalgó-en e l ; venia el rey muy Jejo» 
de los sayos, y cuando v ió á Ricar te de N o r -
x n a n d í s , le d i jo ; juramento hago á mis diosss, 
cristiano, de te v o i f c r al almirante antes que 
tengan tus compañeros espacio de fe socorrer, 
como hicieron al otro que ileramos á la horca* 
Y Rscarfe íe dijo: C o n toda tu gente no me pu­
diste prender ,n i hacer d a ñ o , y solo me piensas 
l l evar a l almirante? Y el rey C l a r i o n fe dijo: 
Al pie del puerto dejé cuatro mi l hombres de 
pelea y que muy presto s e r á » a q u í í por ende 
dej* las armas, y vente conmigo, que imposible 
í e es escapar de nuestras manos. Y Ricar te de 
N o r m a n d í a íe dijot Mientras los turcos vieoenf 
piensa de ser Imeaf caballero. Y abajadas las 
lanzas, se encontraron con grand í s imas fuerzas 
y c o r a z ó n , y de los encuentros, el caballo de 
Ricar re de NoTmandía , que muy cansado esta­
b a , c a y ó fto e í s u e í o ; mas lu-go fue el caballe­
r o err pie con la espada e<i la m; íno , v dró tal 

e a i rey Oanon, que de su escudo hizo 
partes. Y simiendo Kksi;s:e las guadas de 
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la gente del rey C l a r i o n , d ió le tan gran g o i -
pe en el brazo derecho, que la espada !e h izo 
saltar de la mano, y asióle del brazo, y ie sacó 
de la s i l la , y cor tó le la cabeza , y sal tó en su 
cab- l io , que mas descansado estaba que el suyo. 
Era este caballo maravillosamente bueno, vera de 
la cabeza h u t a medio cuerpo muy blanco , cotí 
unas pecas bermejas, y del medio cuerpo a t r á s 
era bayo con unas pecas negras, y tenia e! pelo 
largo como el dedo, y la cabeza pequeña ; tenia 
los ojos grandes y blancos, y las orejas muy 
cortas y redondas, las narices muy romas, y 
l»s ventanas muy abiertas, y de la parte de den­
tro muy coloradas, que parec ía que echaba san* 
gre por ellas, y el pescuezo muy ancho y c o r ­
to; ta silla era de marfil , muy ricamente labra-' 
da; la cola no muy l a r g a , y las cerdas de e l la 
gordas^ y al cabo esparcidas, que cuando c o ­
r r í a parecía que t ra ía una grande ala; era muy 
l igero, que por correr diez leguas á rienda suel­
ta jamás le vieron sudado ni cansado, Y cuan­
do se v io caballero en aquel caballo, quiso ma­
tar al suyo porque no quedase en poder de los 
paganos, y después d i jo : buenos servicios he 
recibido de t í , no es razón de darte mal g a l a r ­
d ó n , D i o s te lleve en poder de cristianos; m u ­
cho me pesaría que cabalgase en tí moro algu­
no, ca pocos caballos hay en el coundo roejores 
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t á ; y sintiendo el ruido que t ra ían ios d e í 

rey Clar ion^ sin seguir camino alguno, comen-
36 de caminar ác ia ía puente de Manf ib le , y sis 
caballo se volvió por donde había ven ido ; y 
cuando la gs- nte del rey C la r ion le v k f o o , pen­
saron qut Ricarte de Nor i t iandía era muerto, y 
í juisiénronle tomar, mas no pudieron, y pasé por 
el real de los paganos sin que le pudkseo to-
anar, ni osasen llegar á é l ; y eeando e l a imí -
rante le vióv dijo: O muy noble rey Clar ioo , m i 
sobrino muy amado, en grande merced te tengo 
lo que' l ioy has hecho per mí. Mataste ai men* 
sajero de ios cristianos, del cual nos podia ve­
nir gran d a ñ o , si á Car io Magno l l evára la» 
nuevas de &us- baronts. E í caballo no p a r ó has­
ta la puerta de ia torre, y cuando ios caballe­
ros lo vieton, con grande congoja bajaron a i t 
abr i r , y lu^go e n t r ó , y dijo el duque Naimes 
con tanto do lo r , que casi no podia pronunciac 
Jas palabras: O noble Ricarte de Nornsand ía , 
nuestro especial amigo, muebo me pesa de t i i 
par t ida , mucho flaas de las malas nuevas que t a 
caballo nos trajo. Dios por su pkd . id quiera re­
cibir tu ánima eo &u santa g ío i ia . Y R o l d á n d i j o : 
O mí k a i amigo, mucha cuipa tengoen tu muer­
te por featber consentido en tu pan ida , habien­
do tan graede peligro en el la: mucho mejor nos 
fuera esperar e l socorro de D i o s , pues el de Ca r -
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í o Magno no venia. Mas de una cosa eres bien 
rseguro, que tu muerte será bien rengada. N o 
•volveré j amás á la torre , ni d u r á n d a l m e t í r ^ 
en la bayna, hasta que al viejo almirante corte 
l a cabeza, y á los demás que quisieren estorvap* 
irse la venginza del agravio que de su gente 
l i a •recibido nuestro amigo Ricarte de Norman-
d í a , seg.uo me lo asegura ía vuelta ds sucaba l íb ; 
•y así .dijíí 'á los demás que se aparejasen, que no 
•era bien-dejar á ios moros sin castigo, y darles 
bie» á conocer cuant® estimaban á su buen com-
Tfañcro : y diefeo esto, salieron todos con mu­
cho á n i m o . 

C A P I T U L O X L X V , 
CeMO Ja gente del rey Chr ion- halló á su señof 

muerí® en e l campo^ y como le llevaron m real 
d g ¡ a i m r a n U Ba tán , 

corriendo la gente del Pvey C l a r i o n sn p o s d « 
Rica r t e de N o r m a n d í a , hallaroa á su S e ñ o r 
muerto en el campo, t hicieron gran llanto por 
«1; y así llorando a m a r g i m e n í e su muerte, i o 
l levaron al real, y dejaron de seguir á Ricar te ; 
y ya que llegaba a l r ea l , o y ó el almirante los 
«Ur idos que h a c b n , y ¿ p ie , y a r m a á o como 
estaba, lo» salió á r ec ib i r , y con grsn pesar ie« 
f j regunió por su pr imo «1 rey C l a u o o ^ y k r<¿s-
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p o n d i ó un caballero, que de su muerte tenia 09 
gran p-sac: Señor , en mala hora venimos en tu 
socorro , y en peor seguiroos al mensagtro de 
los cristianos; tu perdiste un especial capi tán en 
el rey C i a r son, y nosotros perdimos á nuestro 
natural señor. 
• Antes que el turco acibase de hablar , c a y ó 
el almifante de su estado amortecido, y estuvo 
muy gran raro anas muerto que v i v o , por lo 
cual se hizo muy doloroso llanto por todo el 
rea l : y oyendo ios caballeros cristianos que es­
taban en la torre los grandes gritos que daban 
ios del r ea l , salieron á las ventanas para saber 
q u é cosa era, y Floripes en tend ió luego que el 
rey C l a r i o n era muerto, y con el grande placer 
tjue de ello tenia, lo dijo á G u y de B o r g o ñ a , y 
a ios otros caballeros, y dieron todos gracias á 
Dios por ello, y fueron muy alegres, y con es­
peranza de socorro; y vuelto en si el almirante, 
t irando con rabi i de sus cabellos, y barbas blan­
cas, maldiciendo á sus dioses, y amenazando á 
los cristianos, m a n d ó llamar al correo Orages, 
y dijo!:: Y a sabes como el que reató al rey C l a ­
r ion es ido con raensage al emperador C á r l o 
IVl.grfjO para informatle de la necesidad eo que 

' e s t á n sus baronts; y según el poder de C á r l o 
Magno gran d a ñ o nos puede venir de esto: por 
tanto te mandoj que muy presto Ikvcs mis c a í -
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tas á Galafre, guarda de la ÍHÍ puente de M a n -
íib!e, y haz decirle que estoy muy enojado con 
« l , porque de jó pasar los siete caballeros de 
C a r i o M a g n o , que tan grande d a ñ o ÍIOS h a n 
hecho, y que se guarde hien de dejar pasar at 
róensagefo^üe boy se p a r t i ó de a q u í ; y si no , 
que le h a r é ahorcar.de una ventana de la tor re : 
y tú has de i r muy presto, porque llegues á l a 
puente antes que elmensagero de los crlsianos. 
S e ñ o r , dijo Orages, de esto pierde cuidado, que 
y o l legaré antes que é l , aunque lleve buen caba» 
l i o . Y llegado Orages á la puente ds Man t ib l e , 
di jo á Galafre, yo soy metisagero de l muy p o ­
deroso y muy temido señor «1 almirante B a l a n , 
el cual te manda, so pena de perder la vida,, no 
dejes pasar un cristiano que ha de venir por 
a q u í , que l leva cartas para e l emperador C á r l o 
M a g n o de unos caballeros suyos, que están ce r ­
cados: y á mas ds esto está muy mal contento 
de t í , porque dejaste pasar el otro dia ciertos 
caballeros cristianos, que le han hecho grandes 
d á ñ o s . Cuando Galafre o y ó al mensagero, y l e ­
y ó las cartas del almirante, subió encima de l a 
torre, y t añó una vocina, y en muy poco t iem­
po se juntaron á ia puente de Mantible tres m i l 
turcos armados, caballeros y peones, y sal ió 
con ellot pbr todos los camino* buscando a i 
snensagero de los cristianos. 

http://ahorcar.de
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C A P I T U L O X L V I . 
Como Ruar te de Normandm pasó e l rio de P lago* 

milagrosamente y mediante un ciervo blanco 
que le guió . 

,jcarfs de N o r m a n d í a , mensagerot de los 
cristianos que quedaron en la torre, estaba muy 
deseoso de llevar socorro á sus compañeros , y 
por eso tí.mia mucho la pasada de la puente, y 
estanio de diversos pensamientos combatido 
andando todavía adelante, sintió pisadas, de ca­
ballos, y grande bullicio de gente, y mirando 
á una parte y á otra, vió grande número de la 
gente de G a l a f r e , y con conocida congoja s« 
f l isvió de ellos, diciendo; O J e s ú s , rey de la 
glor ia ! E n esta hora te suplico seas en mi guar­
da , porque mediante tu gracia, pueda llevar 
socorro á tus «aballeros. que de tantas angustias 
dejé cercados: el rio es muy crecido, y las guar* 
das de la puente muchas, por donde conozco, 
qm sin tu ayu'da, ni á mis eompane ros l levará 
socorro., ni podré evitar la muerte. Dic iendo es­
t o , v ió delante de sí diez caballeros armados, 
que con grandes voces le amenazaban de darle 
muerte; diciendo que no le a p r o v e c h a r í a el l i ­
gero caballo del rey C l a r i o n ; y queriendo es-
cuáar la basalla, p¿ft$ó Ricatu cU hui r , confiado 
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en ía ligereza de su caballo; mas considerando 
tjue la puente ño la podía pasar, ni el rio menos, 
y el volver a t r á s no le era honroso, con animo­
so corazón cubierto del escudo, apretando la es­
pada en el p u ñ o , a r r eme t ió para eUos; encon­
tróle un caballero con una gruesa lanza , y la 
quebró en su escudo, sin que R i c a r t e hiciesa 
ninguna mudanza en la silla,, y s\i caballo iba 
con tal velocidad, que se juntt* con ei del turco , 
y d ió con «I caballero en ei suelo, y vuelto para 
los otros, d ió á uso tan gran golpean la cabeza, 
<|us le hend ió el ye lmo , y la cabeza hasta los 
dientxs, y de este golpe fueron muy espantados 
los o í r o s , y Ricarte los dejó y guió para l a 
jpuente de M a n t i b k , y v ló de kjos como la e n ­
trada de la puente estaba guardada de mas de 
cuatro mil turcos, y sjín que ellos lo viesen se 
metió en una isla, que estaba á la or i l la del r io , 
pensando qué modo tendr ía para pasar: mas 
nuestro señor Dios , que jamás olvida los suyos, 
ni d ja desconsolados á los que con sanas entra­
bas le piden consuelo, le env ió un ciervo b lan­
c o , que dalante de él se metió en el rio y pasó 

_ a la otra parte, y después se vo lv ió á mirar á 
Ricar te de N o r m a n d í a : viendo que no se osaba 
meter en el r io , volv ió otra vez á la otra parte, 
y se Hej^ó al caballo., y paso á paso se met ió 
01ra vez en eí r io . Ricarte se e a c o m e n d ó á D i o s 
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de muy devoto corazón , y se met ió en el r io , y 
siguiendo al c ie rno , sin peiigro alguno paíó á 
la otra parte. Cuando los paganos que estaban 
en la torre le vieron pasar, dieron graodes v o ­
ces á Galafre , y cuando le v ió á la otra parre 
del r i o , fue muy triste per e l l o , y mandó 
abrir las puertas, y que le •siguiesen hasta que 
le alcanzasen,, que si entraba en t lerfá; de cr i s ­
tianos, no parecería j a m á s delante de! almirante 
B-iiáo. Mas cuando R k a r t e .se v ió de la otra 
parte del r i o , dando muchas gracias á Dios, 
gu ió para tierra de cristianos sin n ingún miedo 
de los paganos. A h o r a dejaré de habí jr de R i -
carte, de sus compañeros . , y del almirante Ba ­
lan , y hablaré de C á r J o M a g a \ y de su g«nte, 
que todav ía estaba en M o i m i o n d a . 

C A P I T U L O X L V I L 
Como Cárlo Magno quiso volver para FrmcU 

p9r consejo de Gakíón^ y de sus parientes. 

c or lo Magno estando en Mormiondaen gran 
tristeza porque no sabia nueva alguna de sus 
barones, mandó .llamar á G a l a l ó n , "á G-ofíe 
alta Hoja , Alberto de M i caire, y otros mu­
chos, y entre ellos vino el duque Regner , pa­
dre del buen Ol ive ros , á ios cuales d i jo ; Se-
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fíores, y stnigos míos, yo estoy en grande con­
goja metido, y es menester deciros la causa; 
verdaderamente si yo no sé de mis barones, 
yo propongo de dejar la corona imper ia l , y 
todo el gobierno, ca hombre que tan desdicha­
damente perdió teles caballeros, no merece r e i ­
nar. Por ende os ruego que cada uno me diga 
su parecer, y el modo que se ha de tener para 
saber de los caballeros; y de esto p i u g é roucbo 
á Ga ia lón , aunque mostraba que le pesaba, y 
dijo: Señor emperador, si me dais l i cenc ia , y o 
diré mi parecer; y C á r í o Magno le d i jo , que 
digese; y él r e spond ió : S e ñ o r , de mi consejo, 
no pasarás mas adelante, antes ha rás llevar to­
das las tiendas de campaña que tienes en el 
real, y cargadas en sus a c é m i l a s , las env i a r á s 
de'aote con buena gua rda ; después nos i r e -
ínos poco á poco, y por las almas de tus 
caballeros ha rás decir misas, que los cuerpos 
no creas sean vivos; y vueltos á tierra de cr i s ­
tianos, a l legarás mas gente, y d e s p u é s ' v o l v e ­
remos á vengar la muerte del muy noble Don 
Roldar?, y de los otros caballeros: y has da creer 
que el almirante Balan t e n d r á la mayor parte 
de roda T u rquía allegada, para vengarse de tf 
por ei vencimiento de su amado hijo F i e r a b r á s ; 
esta es mi opinión, y creo que te doy sano con* 
Sejo. Cuando el emperador o y ó las razones de 
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G a l a i ó n , puesta la mano al sarrillo, y arrima». 
da J a cibexa á e l l a , estuvo muy gran rato sin 
poder hablar palabra , y después esforzándose 
cuanto podía , decía entre sí: O desdichado rey! 
Q u é barias si re volvieses sin vengar la muerte 
de tus barones? Serás p i r a siempre d.áhonrado, 
y d i r á la gente, que mejor supiste enviarlos 
donde perdieron las vidas , que no vengar sus 
muertes. Si ¿in tomar venganza de i almirante 
B i l á n me vuelvo á tierra de cristianos, ¿cual 
será el caballero que t end rá deseo de servirme? 
¿Quién se q u e r r á mettr en peligro alguno poc 
m í , pues que los que no tuvieron en nada per­
der las vidas por servirme, son tan presto ol­
vidados? N i yo t e n d r é razón para mandarle» 
cosa alguna de pel igro , ni ellos serán de cul­
par, aunque dejen de hacerlo. C ó m o osaré ha­
blar á los parientes y amigos da los caballeros 

.muertos, que con tanto placar me tornaron á re­
cibir? ¿ Q u é d i r á n sino que los envié donde per­
diesen las vidas, y después da muertos d i luego 
la vue l ta , buscando mi guarda? O viejo sin 
ventura! C ó m o no consint ió la fortuna que to­
mases la muerte con ellos, porque con mengua 
y deshonra no tuvieses estos pocos dias que t í 
quedan? O mis íeales caballeros, cuán ta razón 
tengo de llorar! Q u e á mas de lo que pierdo en 
peideros , cada uao de vosotros era mas d i^ -
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|e la corona imperial que yo. P o r votofros tenia 
corona y honra, y también por vosotros era te­
j ido de cristianos, judíos y paganos. Vosotros 
grades los firmes pilares que tenían en pie todo el 
imperio: y vuestras espadas y vigorosos brazos 
las fortalezas de todos mis reinos: en perderos 
perdí todo mi consejo y favor ; no sé con quisa 
comunique la crecida pena que siento, no tenien­
do i quien pida consejo este desconsolado viejo. 
Con vosotros tenia todos los bienes del mundo; y 
in perderos, pe rd í la esperanza y a legr ía que te­
ína, y solo rae quedé desamparado de todo el mun­
do, salvo de la tristeza, á la cual ruego ahincada­
mente acorte mis tristes dias.pues no veo rszon pa­
ra querer v i v i r sin vuestra compañ ía . O paganos, 
si supiérades cuanto me ganaste ise« la muerte de 
los caballeros! E n aquel dia cesaron todos vues­
tros temor«s; aquellos, cuyos solos nombres os es­
pantaban, y hacian volver la rienda en ja mejor 
priesa de la batalla, ya no i rán á sacaros do 
vuestras fortalezas. D e mi grande p é r d i d a re­
dundará a todos los infieles descanso, y muy 
grande seguridad de sus v idas ; y estando mis 
nobles y leales caballeros en mi corte "sonaban 
los muchos y grandes golpes de sus tajantes es­
padas en el corazón de toda T u r q u í a . 

Después que hubo razonado esto entre sí, es­
forzándose cuanto pudo l evauur U cabeza, y 
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arr imado á la siUa, dijo á los caballeros qug 
presentes estaban: S e ñ o r e s , ya habéis oido el 
consejo que me dio G a l a i ó n , y me parece no lo 
deba tomar, que es contra mi honra , y queria 
que vosotros me dijesedesei vuestro, porque oí-
das vuestra's voluntades, se tornase ei mas sano 
consejo, y que menos detrimento trajese á mies, 
tras honras.. Estonces un caballero 1 i a ñ a d o iVIa» 
casio, y A b u r í a Geofert , y otros muchos caba­
lleros del linage de G a l a i ó n , y conformes á su 
cond ic ión , le dijeron: Señor muy poderoso, y 
temido emperador: Ga la ión ha hablado muy 
cuerdamente, y te d á muy buen consejo; y de 
pasar adelante no bagas cuenta que en tu com­
pañía están mas de diez mil hombres, que des­
pués, que han sabido la muerte del muy nobla 
D o n R o l d a n , que era su capi tán y guia en las 
grandes hazañas , han hecho juramento de no 
pasar de a q u í , aunque tú se lo mandes. Cárlo 
M a g n o d ió un muy grande suspiro, diciendo: 
O verdadero Dios , en quien creo, y siempre ha­
llé remedio en mis grandes tribulaciones: no de­
sampares al triste viejo de tantas angustias ro­
deado: el consejo de estos caballeros no me pa­
rece bueno. Entonces Regner, padre de Olive­
r o s , d i jo : S e ñ o r , los que este consejo te dan, 
no te quieren b ien , ni desean tu hor ra ; y sí al' 
gut ío dejare de seguirte, será del linage de M 
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consejeros malos, que los que desean et ensalza­
miento de tu imperial corona, no te d a r á n tal con­
sejo, ni de ja rán de stguirte. Y A b u r í n , pariente 
muy cercano de G a l a i ó n , le dijo: Regner, si na 
estuviésemos delante del emperador, ha r í a que 
os costase bien caro lo que d e c í s , que vos men­
tisteis en ello. Y et duque Regner le d i ó tan 
gran golpe cbn el p u ñ o , que d io con éi en el 
suilo; y hubiera grande mal entre ellos, si e l 
emperador no se metiera en medio , que se h a ­
llaron del linage de Ga la lón mas de mi l y seis­
cientos hombres armados, Y F i e r a b r á s , que es­
taba presente, e chó mano de la espada, y dijo; 
Juramento hago al santo bautismo que he r e c i ­
bido, que si se mueve alguno para enojar ai d u ­
que Regner, que íe m o s t r a r é cómo corta: mi es ­
pada. E l emperador m a n d ó que se estuviesen 
quedos,, so p e í a de perder la v i d a , y di'joíes: 
Y o siento la falta de mis caballeros; que como 
vais vosotros que estoy sin el los, me tenéis en 
poco, y no me g u a r d á i s honra a lguna, y os 
atrevéis á hacer demasía delante de mis ojos. Y 
Fierabrás le dijo: Supl icóte , que esto que ha 
pasado les sea perdonado; ma» de aqu í a d e í a n -
te ten tu gente en justicia, y castiga fos que er­
raren, que á mí me t e n d r á s mientras v iv iere por 
firme pilar de tu fionra. Car io M 'gno íe pre­
g u n t ó , ^ u é l e pa rec ía , si se vo lve r í a , 6 si i r i a 
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adelante; y él !e r e spond ió : E l volver es bueno 
para que df scanse tú persona, mas no para acra-
cantar n i honra. E n t ó n c e s d ió C á r l o Magno utj 
muy gran suspiro, y d jo: A l rodo poderoso y 
alto Dios encomiendo mis hechos, ai cual pro­
meto de jamás volver á tierra de cristianos has­
ta que sepa nuevas ciertas de mh leales barones: 
y habiendo su consejo, fué ordenado que fuesen 
algunos caballeros al reino de Francia con sus 
cartas para allegar mas gente, y m a n d ó al du­
que Regner que tomase la compafiía que quisie­
se, y dispusiese la partida, / 

CAPITULO XLVIII. 
Como Ricarte de Normanáía llegó al ejército del 

emperador Cárlo Magno , 

' á r lo Magno , queriendo enviar á t ierra de 
cristianos por mas gente, y estando el duqué 
Regner , padre de Ol iveros , con su compañía 
á punto para la partida, l legóse un caballero á 
C á r l o Magno, y le dijo como venia á muy gran 
priesa un caballero de tierra de moros, y que 
creí* traia embajada del almirante Ba lán . C á r ­
lo M a g n o salió muy prestamente al camino, y 
el duque R ^ n e r con é l , y vieron de lejos a 
R i c a r t e de N o r m a n d í a armado de todas armas, 
caballero en el caballo del rey C l a r i o n , y el d u -



|ne Regnet- d i j o : Este qüé víéfíé es cristianó^ 
que los íurcós no téha$j*m de está manera, y 
p l egándose tóas' R i ca r t e de K o r m a n d í a t d i» 
jf> C á í i o M a g n o : Este p-i re ce en sü sire á R i » 
I q f t e á t Ñ o r raaodi«. Y ! 1 ¿ g a f) d o t! c a b a fiero de-
lante deí emperador, §alr6 móy prestb del ca-» 
fcsllb, e hizo acatamiento á su'S'.'ñúf; y C ' i r lé ' 
Magno- té dijo? M i cabaMéró y iní' a m i g ó , vos 
ieáis bien v é n i d ó ; i q u é es de Ro idá ' n , O l í -
veros y de los otros Nuestros to ipp^n l ros l Có*-» > 
too veñ'is solo ? Séii mueliós-, ó tienen •ffds? y 
E i c a n e de N í H r n a n d í s !e áfjo; S^ñor , d i g ra ­
cias á Oios , qué de infinites peligros los ha íí-
brado^ y 'éátán ifívús y sands, no tbuf 1« jos d é 
Aguas íVíuíírtas, tú ha i f u e í í e ; f o r r e , cercados 
;de mas dé cien m i l pagáeés , -^ esta con i \ fes l& 
ínuy vÍTtnosá 'Qaoia F ío r ipes , hij^' d é ! &\MlhhÍQ 
'Ba 'ái i , fííedíaáíté íá cus! sómoV v i v o s , qué s'^IR 
ttu'y í I r | o dé contar ío que póf nosotros í í a /he -
e h ó , ' y -fiéne- las fél iqoías que tú hmeñé H a m 
tiempo' ha,todas en iu pé 'd^r , y o t íó s infinitos 
tesoíosí y'te supl ica , a'íií BUs corno l&s p'ioffíf-
TOS, Tes des socorro: y esta F ío r ipes ¿orí gr.-and'e 
deseo dé recibir él santo bau'tismdv y si IÚ g i -
fias á Aguas Muertas, y aquella jorre, p o d r í s ' 
en poco t iempó 'ganar la mayor pg?fé dé aq 'üe-
üa t ierra. G ra n ' tbns úe\S, r U l b Ú C í i ú i f M ¡y.'b 

v*"óh estas nuevas j y d ip ' qúV 0 h í ^ r v y s u f ' ^ í -
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r k ntes eran traidores, que porque muriesen los 
caballeros, t*abajaban de le hacer volver , y d i ­
jo: D i me Ricar te , tienen mis caballeros p r o v i ­
sión alguna en la torre? j pod ránse pasar cinco 
6 stis dias? Y él dijo, que tendr ían vituallas pa­
ra seis, y no mas; y la provisión que ellos t ie­
nen, tomarnos en el mkmo aposentamiento deí 
almirante, á pesar de .todo su r e a l , y si pasa­
mos trabajos, tú los puedes pensar; y Car io 
Magno k '^preg^ntó, qué hombre era el almiran­
te, y é! ie d i jo : Eí almirante Balan es muy fe­
roz de hecho, y de gesto, y valiente por su 
persona, muy enemigo de los cristianos, y es 
muy temido y obedecido de ios suyos; la gen­
te es mucha á maravil la» y no diestra en las ar­
mas; y para pasar á Águas Muertas hay un 
paso muy raaío, y muy peligroso, y se llama la 
puente de Mantible; el r io es muy c r e d d o á ma­
r a v i l l a , y se llama F b g o r : la puente es muy 
fuerte, con dos torres de m á m i o l , y sus puen­
tes levadizas, y tiene para la guarda de la 
puente un gigante muy espantable, que en &U 
compañía tiene tres mii paganos para guardarla; 
de nunera , que por fuerza no pasara todo el 
resto d i i mundo; mas usaremos de sutileza. Y el 
emperador Car io M^gno le dijo: Q i : e industria 
t endrás para pasar^ Y Ricarte de Normand ía 
le dijo: Señor , ircRios tídante cincuenta d l ' n o i -
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6trós bien armados, y encima las armas sendas 
éapas largas, como mercaderes, y llcvatemos 
cuarenta aceíni las :cargadas de El ídales , qüe pa­
rezcan de m e r c a d e r í a ; y tú es tarás con la otra 
gente en un monte qué está Cerca de !á puente, 
y pensarido las g u a í d a s ĵue i íévarsos mercade­
r ía , ab r i r án ía primera puerta, y ped i r án sus' 
d«, rechos, y entonces de j i nmos caer las capas,1 
íés daremos bataUa^ y con una sefiáí qüe hare-
ínos, v e n d r á s luego con tus caballeros^ y con eí 
ay uda de" Dios nuestro se ñíor ganáremos la puen­
te^ y daremos socorro á tu'scaballeros, que Id 
están espéraado.- Este consejo y aviso pareció ' 
muy bien al emperador C á i l o JVlagño y á los' 
otros caba í l é ros ; y eí duque R e g n é r ab razó sí 
Ricarte dé N o r m a n d i á con grande amor, y R i -
carte le contó lo que á su hijo O l ive ro s había 
pasado en la torre, y los g r andés bentfi:ios q u é 
de Flor ipes , . hija dél a lmi rán té Balan, Habiati 
réc ibido. Y mán'^ó1 éí emperádoY Gar io ' Magno' 
á todos s-us caballeros que hiciesep aderezar sus 
armas: asimismo á los peones, y capitanes^ que 
proveyesen de arroas á los que no las t en í an ; 
y mando asimismo alzar todas las tiendas y q u é 
todos estuviesen apercibidos para la par t id^: y 
dijo á Ricarte de N o r m a n d í a , que hiciese lo q u é 
habi i osdenado, y Rioarte en la misma hora h i ­
zo hacer muchus balas del, fardage rea l , y h i 
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hizo atar corto balas de m e r c a d e r í a , y cargS 
cuarenta acémi las , y r o g ó al duque Regner , y 
á Hoel de Mantés^ .que quisiesen tomar setenta 
caballeros escocidos; y el duque fue muy conten» 
to de ello; y arrnados los caballeros, dióíes C á r « 
lo V!agav) sendas capas pá ia cubrir stís armas, y 
pusiéronse en camino'para ía puente deManíi«í 
M e , é iba delante el duque Regne r , y R i c a r -
te de NormaruHa, y luego las acémilas con aP^ 
gana: gente de U pie, f déspu í s - todá la o t rá gen­
t e ; ^ el"emperador riiandó alzaT tod-is sus ban« 
deras y estand-j'rtes. y puesta fa1 gente en óx-
den , se puso'en camino; 

C A P I T U L O 1 L I X . 
Cerno poy fmurstrfa de 'RicaHe de Normandia f u i 
i-ganada ta puente de Mantihíe^ j? dei gigante ' 

G ¡lufre ^ que tenia cargo de guardar 

H la puente. 
¡bo el emperador tal modo, que se metió 

en .1 monte d : nocfre, porque no ios viesen de 
las torres de la puente de iVí'antible; y Ricarte 
de Nocmandia , Hoel de Nanresf y el duque 
R e g ú é i \ se fueron conias acémilas cargadas pa­
ra la puente: y cuando los compañeros de R i ­
carte v u - on las fuerzas de la puemé , y ía gran­
deza del r io , fueron muy maravillados, que pot 
fuerza no la tomara todo el poder de los cristia-
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uos: y R i c a r t e d e N o r m a n . d í a d i j o . ' O i o s n e s q u i e ^ 
ya ayudar que nos cumple fioy haber bataiU con 
¡el asas espantable gigante del mun,do, y con ttes 
jnil paganos, que no se apartan .jamas de mpomf 
pañía para guardar .esta pueflí^., Y el duque le 
p regun tó , cómo la pasaron CHaodo ib» cor* R o l -

- d á n , Y los otros á l levar la embajada al alrairan-.-
fe? Y Rlcart,? le ".contó la naan.era que ei duque 
J í a i m ^ s feibia; t en ido ; y r iéndose todos de su 
jnaña, y llegados ya á la. pueme, dijo Rjcar te 
,de Normandia•; Señores , y'q seré f i primero, 
con vuestra l ieencia, y abriendo la guarda ia 
primera p u e í t a , entrareis, vosotros, y cuando 
.pie vierecks echar la papa, n i e l ó o s que no seáis 
perezosos de ecfaar las vuestras, y procurad td.-
,dos de ser buenos caballeros, quf nos será bien 
.menester; y ellos h' di |eron,-que ningún recelo 
.tuviese de aso, ni taílipoco- 4e- ser señores de la 
puente, si una ves ellos estaban en ella; y lue­
go vino-Gala.fre et gigante, y abr ió- im postigo 
rouy pequeño de la puer ta , y tenia en su mano 
derecha una a cha de armas muy gruesa, y muy 
aguda, y era muy qraode^ y fortiido á maravi­
l l a ; los ojos muy grandes^ y muy salidos, y vuel­
tos en sangre: tas narices ancas?;, y romas; la 
boca muy grande, ! -Í labiosvmi?y gruesos, y él 
muy negro,que mas parecía diablo, que no cria^ 

• íu ra humana^ tenia las piernas rouy.,gruesas,, y 
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los pas tuertos, y algaBsaba grandes fuerzas, 
estaba día y noche sieaif e armado, v era muy 
que-ido dei aim|raíste B a i á n , y d e . é l se fiab$ 
mucho, y era condestable deaqut í j la tierra^ era 
muy c rue l , y especiaStrsenttí con los cr!st!anos| 
y abierto e! postigo, dijo á Ricarte de N o r m a n r 
d í a : Dirne hombre, qué buscas por esta tierra, 
y qué es lo que Ikvss alli? R ica r t e m u ­
d ó el lenguage. porque no fe tuviese por F r a n ­
cés; y dí jole: S-*ñor, somos mercaderes, que ve­
nimos de T a r a s c ó n , y tra-.'mQs muphqs paños de 
tod«s suertes, y quer íamos ¡legar 4 Aguas 
Muertas para vender algunos de el las , y trae» 
ffios o i rás joyas para presentar al almirante Ba* 
U n ; y si yos nos mosírasedes e| camino, os da ­
remos de nuestra m e r c a d e r í a , q u e nosotros no sa­
bemos los pasos de esta i;íérra , porque ninnunq 
de nos ha pasado otra y<z por aqu í Y Galafre 
le r e spond ió : Sabed que yo tengo cargad - guar­
dar esta p í lente , y tqdos los otros: pasos de esta 
t i e r ra , y no ha mucho tiempo que siete traido­
res, vasil lo? de C á r l p Magno, me burlaron ma-r 
lamente, dit iendo c|ue l'evaban embajada al a l ­
mirante Balan, y me dieron 4 entender que tra-
ian el tributo que se había de pagar , y íes dtje 
pasar, y han hrcho gran daño y enojo al a l ­
mirante B d á n ; m;u ellos están en parte que pa­
g a r á n ío que hau hechoj que están cercados en 
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una torre de mas de c k n mi l turcos, y an ­
tes de ayer se escapó uno, que creo que te­
nia el diablo en el cuerpo, que m a t ó s i rey 
C'arion rol sobrino, que le seguia con diez mi l 
turcos, y le t o m ó su cabal lo , el mejor que ha-
tía en todo el muodo; y como vió hs guardas de 
esta puente, se lanzó con él en el r i o , y pasó á 
nado, lo que otro hombre nunca h/zo, y fue á 
llevar las nuevas á C a r i o Magno, de los crist ia­
nos que están cercados en la torre, para que les 
diese socorroí y á esta causa rae h* mandado él 
almirante B a l a n , que so pena de muerte, no 
deje pasar persona alguna nacida , sin primero 
saber á donde v á , y de donde viene, y quien 
es;, por ende quiero saber esto, que no ••parece 1)? 
vosotros mercaderes. Entonces Ricar íe de N o r -
mand ía le dijo: B ien nos place que lo sepáis , y 
miréis nuestra m e r c a d u r í a ; y diciendoesto e n t r ó 
el primero en el postigo, y lucro le siguieron el 
duque Regner , y Hoe! de Nant-üS,-y K J ó l ; y 
cuandoGaí. ' . f relos vió dentro, no le p l a g ó de ello, 
y cerro, presto ei postigo, porq UJ no entrasen los 
otros, y dijoles que se quitasen bs capas, porque 
quería, ver l o q u í l i tvaban;y Ricarte s,a desvió un 
poco, y dejando caer la capa, puso mano 4 b es­
pada, y lo mismo hicieron ios, otros, y jRjcarte 
le d ió un gran golpe en la cabczi , mas tenia en 
ella una calavera de serpiente, mas dura que 
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pinguna de acero, y tvsva ó la espada, y confy 
parte de una oreja, y jos otros asimismo procu­
raron de herirlo r e e i i í D ^ t ^ , ati^s po^prove-? 
luiab,?, que-cUr en éi «ra-daf en uni^ p f f e j que 
sobre .las-armas t ra ía e l , cuero de la ser pier^te^ 
piuebo Rpas duro que las armas, y Ga la / r e aiz.© 
la acha de arhus, que en las manos tenia^ -pop 
herir á Ricarre de Ñ o r m a n d í a ; como- y ió w ^ ' k 
el goip--, desvió el cuerpo, y d i ó en, una padij* 
de maíí i |oi . y en t ró la ncha en elia mas de ;unf 
pniaro; y cuando vió qne fué en vac io . dio utí 
gran gr i to , que lo oyeron ios paganos que esta­
llan «rfJ la tofre : Í| ia ©tra p:irte de la. puente, ^ 
yinleron mucho? de elkjs en m socorro? y ¥ i e n -
tloios Rieane de N o r r a a n d í d , a b r i ó prestametif 
te l i puerta, y entraron los cristianos, y-hubo 
gran mortandat í entr? ellos | | j de una parte, 
como d- otra ; y hacirn^Q |QS cristianos muchas. 
Sefias á C á i l q Magno y su gente, llegaron muy? 
prt sío "é !a puente; y G a l a l ó o , que después fuq 
t ra idor , (como disé en e| tercer l ib ro) frzo. se­
ña lada? cosas- aquel d o , mas d u r ó poco su leal* 
tad, y la de sus parientes,. 
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C A P I T U f . O ¿ i 
Gomo Cario Magno ganó l a puente de M a n t i l l a , 

y como, A lo r$ pariente de Ga la lón , quiso 
hvc^r-traición, ¡ ( 

[i mult i tud de los p-aganos, q-ue eo socor-ro 
de ía puente vtgiaa . era tanta, qué cubr ían dos 
leguas,ji« tií 'rrav y ei emperador C á r l o M a g n o 
vieRdQrque los cristianos se. come?.zaban á re-j 
t raer , ,cubr ióse muy^bien de su escudo, y púsose 
¿Más.?- Jos suyos^ j | empezó á d e t r í b a r paganos 
I una par:te.y á otra,'que era cosa de ver, y G a » 
lajón á su lado,-pslaivdo así maraviilosamtnte., 
¥ sigüiendo su b á t a l l a , v ió á G a l i f r e con una 
l^ba tn las maüosrhac iendp gran d a ñ o en los 
cristK^-o^ Y tenia delante de sí .roas de-cien cris­
tianos »isvvrf0Sí y, viendo que no aprovechaba 
herirle de tspaaJ^ por;la forraieza defla^ armas, 
pidió a tá lanza ,- y^efeu el 'a le dió- tales encuen­
tros, que fo d e n i b ó ; y 'Rieafte.de N o r m a n d i a 
ta ó' ia cab..:z*. Guando se v i d el suelo dio 

grande grito,•que le oyeron de í rcs |egu'as 
de aJU^ y conocieron los paganos-que .Gai-ífc» 
tfniá nr'cesidñd'tie socorro, por donde fué causa 

-J ud ió njucha mas gente para defender la 
P,-í-r'í:% y entre ellos-vino un gigante l lamado 
A¡.:. on, y le seguía una muger .Uaniáda Ami.ot9| 

aoá niños en los brazos de cuatro .meses y % 

http://'Rieafte.de
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eran de cinco pies de largo, y bien fornidos se­
g ú n la grandor , y púsose este giga'*te en la 
puerta de la puente, por donde habían de salir 
los cristianos, con una grande vara da hierro en 
las manos; empezó á decir á grandes voces: don­
de estaba Q\ viejo loco de G a r l o M a g n o , que 
quiere llevar las reliquias; ó si quiere pasar á 
dar socorro á sus caballeros, venga, qué la puer­
ta está abier ta; y fueron los cristianos maravi­
llados de su grandor, y C á r í o Magno se cubri6 
de su escudo para a c o m e t e r á ; mas Fierabrás le 
suplicó le dej.'.seá él aquella batalla, que cono* 
cía mejor aquella gente, y el modo de su palear, 
que es gente de grandís imas fuerzas, y no tiene 
m a ñ a , ni destreza alguna en las armas; cubrióse 
F i e r a b r á s de su escudo, y l legóse al gigante 
cuanto le parec ió que le podia alcanzar con la 
va ra , y el gignnte a lzó la vara con emtranibas 
manos, y F i e r a b r á s hizo semblante de esperar 
el golpe, mas viéndole venir en el a i r e . Fiera­
brás desv ió el cuerpo, y d i ó e| golpe del gigan* 
te en el suelo, el qual fue con grandís ima fuer-
«a , que hizo estremecer toda la puente , y antes 
que alzase la vara otra v e z , le co r tó Fiera* 
b r á s los brazos emtrambos de un golpe, y le 
d ió otro golpe en la cab ;za , que le cor tó el 
yelmo hasta los dientes; y asi ganaron los cristia-
noslapuenajmasera tanta la multitud de los tur-
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fOS. que no los dejaban salir , y les hicieron re^ 
t-aer hasta e! medio de Sa puente, muriendo mu­
chos de la una parre, y de la o t r a ; y estabai) 
siempre al lado de C a r i o M a g n o F i e r a b r á s , y el 
duque R gner, padre de Ol iveros , y Ricar te de 
N o r m a n d í a , y Hoe l de Nantes , guardando su 
persona mas que sus vidas mismas. Y viendp 
Cario Magno que no podia i r adelante,.antes le 
era forzoso retirarse, psrdiendo siempre gente, 
empezó á suspirar muy reciam nte,diciendo que 
ya era perdida la esperanza de j amás ver á sus 
caballeros, y muy leales barones, pues que aquel 
paso no podian ganar. Y F i e r ab rá s le dijo: S e ­
ñ o r , no nos cumple ahora llorar Jos que es tán 
ausentes, sino á nosotros mismos, que si no ga­
namos esta puente, será muy grande maravi l la 
escapar de las manos de nuestros enemigos, por 
la gran m u c h í d u m b r e de gente que a c u d i r á . Y 
entonces C á r l o Magno dijo á grandes voces; 
Aqní caballeros, que ahora es tiempo de em­
plear vuestras fuerzas, y diciendo esto se ade­
lantó de íes suyos, y erñpezó de h^cer tales co­
sas, que á todos hacia estar espantados, así sus 
cabaileros, como sus' encm'gos*. y puesto á su 
lado F ie rab rás , Ricarte de N o r m a n d í a , y el d u ­
que R-gner , d i - ron tanta priesa á los paganos, 
que les fue forzoso meterse en la v i l l a , y pensa­
ron de alzar una puente levadiza mas F i e r a b r á s 
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la t u v o , que no ia pudieron a h a r , ¥ dijo á lp§ 
oí ros .que enírasen ep la V i H a con buena or-, 
deuanza, sin, dejar ele herir varonilmente 4 
sus enemigos, Y la entrada hubo una gran 
mortandad de, cristianos, que de ja? ventana^ 
y de las roríes los mataban á pedradas; y vién­
dose C a r l o ' M í i i m o en tan grande afrenta, di6 
una voz , dici ínido: Socorred .caballeros, y ehr 
toiices llegó Ga la ión , y sus par*entes con mil y 
setecientos hombres muy bien apercibidos, e hi* 
zo allí grandes proez-s, aunque después f i j s f a i -
-dor.'Y duró, el combate de la puerta cuatro ho­
ras, y con muy poca gente en t ró C a r i o Magno 
en.la v i l l a ; y después de entrado, un cabá''í,ero 
del iinage de Gu la íón , llamado Alor? dijo á Ga-
la lóo: S-íñor G.ala lón, C á r l o Magno e§tá en la 
v i l l a con muy ppca gente, y será maravilla-si 
j amás sale de e l l a , que los turcos tienen grap 
húmero de gente en el la , y toda muy bien aper? 
c ib ida ,y pláceme que ninguno de nuestros »,tm-
gOá no quedep con él , y ahora nps veremos ven­
gados de él , y d é l o s ot^os nuestros enemigos, y 
si vos q u e r é i s , volvernos hemos pitra Francia, 
y nos alzaremos con las f o r t a l e z a s y poco á 
poco seremos sefiores.de todo el reino, pues que 
allá no queda ninguno que po^. ose contradecid 
Y G i i a l ó n le Respondió S- ñ o r , verd í d e r a m . n -
te yo tengo EBuy grande enojo del duque R . ' g -



éerj q«e malaméote nos injurió eí otro á'L c¡e-
fauíe dé C á r í d M a g n o , y no róenos de 'Cario , , 
porque se le mOsfró muy favorable; mas no S é 
|33rece podernós vengar de la manera que decís 
sin áe t r imento ¿(¿' 'nuestras hofiras. de jándole en 
tanta y tari gran necesidad 'W'poder 'de pagá» 
nbs;' y ai lénde dé es to 'podr ía , §ér que oo salie- -
seinos con núestifa' intención qué bien nos po­
drían los parientes de ios q u é quedafeo -hacer-
nos hár to d a ñ ^ , íjue sfefitirian muy presto la 
íra¡don. Y - M o r U Respondió: Señor G a l a l ó a , 
fio seáis Sirtjpíe^ ni cóí'to en jo que tanto os ciarn-
ple: i( vos no tomáis venganza de vuestros ene­
migos ahora que tenéis tiempo para e l lo , cuan­
do os qüisieredes vengar nb t endré i s l uga r , £y 
es arrrepentireis de 'e l lo; y sobre esto se enceo'-
dió gtzti enojo eü t re elios. Escando so esta con­
tienda sobrevivió f i e r a b r á s , y preguotandq por 
Cárlo M a g n o , M o t h respondicS: Greo qift 
tiunca le Veréis,- que está en la v i l l a ejitre gran 
ftiímero de paganos. Y F i e r a b r á s le dijo: Y vos-
órros qué hacéis aquí , que ño íe dais socorro? 
Bien podéis ser acusados dé traidores, pues que 
én'taft grande afrenta o lv idáis á vuestro seíior: 
>' diciendo esto tofñó una acíia de armas en sus 
rn'aóos', y se füe psra la puente dando voces: 
cabaíkn'ós, caballeros, socorred á vuestro seí-or; 

íl'-gando á la' puente, halló ' a Gara lón á sií-
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íado coa alguna gente suya, y viendo que C4r-! 
lo Magno con ia poca gente que tenia se retraía 
hacia la puerta peleando cuanto podía, y per­
diendo todavía de los suyosVsé metió entre los 
cristianos pocO á poco, hastá que llegó á ía de­
lantera» y Galalóa con él hicieron tan gran ma­
tanza los dos, que corrían los arroyos á<¿ la san­
gre por medio de la villa, y nó tuvieron otro re­
medio los paganos,síno dando graodes alaridos, 
échar á huir el que mas podia, y salieron algu­
nos por una puerta falsa, y fueron á contar sií 
desventura, y la perdida de ía puente y de 1$ 
Villa, ón la cual hallaron gfañcks riquezas. 

C A P Í T U L O L í . 
Como ¿ámiotá, de la cual hablé arriha, m a t ó mu* 

chos cristianos; y como el almirante supo qm 
Mantihle era ganado por Cárlo M ^ g n O i 

c 'Onmuy grande trabajo y pérdida de gen­
te, ganó Cárlo Magno la puente de Mmtible, y 
venida la noche tomaron los cristianos sus posa­
das pacificamente, y se desarmaron para des­
cansar, porque estaban muy fatigados de la ba­
talla. Y Amiota, que era muger del gigante, 
viendo a su marido muerto, como sintió que los 
cristiano^ estaban muy descuidados, rabiosa 
por la muettc de Anf^oa su marido, tomó una 
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visartra, 4 manera de una hoz rauy grands; a -
guda, y saliendo de una cueva , donde estaba 
con sus hijos, e n t r ó en la v i l l a con mucho f u ­
ror * y á cuantos topaba por las calles á todos 
daba la muerte; y cuando no hallaba gente por 
las calles, se metia en las casas, y como los ha­
llaba desarmados, asi sin mucho trabajo maca­
ba muchos; de tal manera, que se a lboro tó 
gf •.n pane dé la genie, y se armaron cohtra el la . 
Cuando C á r l o Magno sint ió el gran alboroto 
de la gente, pensando que serían turcos que 
nuevamente Venían en socorro de la puente, fué 
muy presto armado, y F i e r a b r á s , y los otros 
caballeros cón é l , y salidos de Sus aposentos les 
digeron que una sola mugef causaba tan gran 
alboroto, y que había muef tó gran numero de 
cristianos; y C á r l o Magno dijo que quer ía ver 
la tal muger ; y llegados donde estaba, fueron 
espantados de cosa tan fi^ra, que llegaba con la 
cabeza por los tejados; re lucían sus ojos como 
hachas encendidas; la espuma que la salía de la 
boca, la corr ía por ÍOs pechos hasta los pies; 
daba á ratos un gemido, que sé oía medía le-« 
gua; solo el peso de la hoz que traia en la ma­
no bastaba para derribar una fuerte torre; pof 
sola su airada vista ningün cristiano se la pa­
raba delante. Viéndola C á r l o Magno , se cubr ió 
de su sacudo, y con la espada en la mano quiseí 
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i r por e l l a , y F i e r a b r á s le d i jo ; Sefíor^ no e¿ 
honesto que ensucies W espada en una mugep 
n i te sería cordura esperar sus golpes; mas he 
de decirte el modo y forma que se M de tcner;s 
y m a n d ó l l ami r uno* peones, q ü s ss-bia traíarí 
honda , al modo de T u r q u í * f f o r d e n ó que 1¿ 
t irasen; y f i íárohía muchos tiros sin que la h i ­
ciesen dafío. Viendo ésto F ¡ ¿ f a b r á s , t o m ó una 
honda y dijo: Feo me parece matar tina mu« 
g e r , mas no puedo ver delante mí este d ia ­
blo; y la t i ró una piedra con íanta fuerza, qué 
ía mano-derecha, con la mufíeca , ía qui tó deí 
hraío y dejó caer fa-hoz, tíamio ían grandé 
gri to, que la rfíáyür parre d é la vi l lu hizo estré-
íuecef , y luego ía ácaKiróó dé matar ios peo­
nes; y mandó F ie rab rás que se veiáss.- ía puen­
te, y la v i l l a ioda la ñOche. 

Venida , púes^ la m a ñ a n a , m a n d ó el empera­
dor C á r l o Magno repartir 1 s gr nd s riquezaá 
Í}U« se habiafi h a U á i o en la ^ i f i a enírí- su gen-
;te, porqiíe cada fiH^lMrSse su parte según su 
Astado; y asi quedaron iodós muy contentos, y 
•satisfechos de los trabajos p a n d o s . ' F n e r ó n mu­
chos y grandes los tesoros y riquezas;'pues por 
"ser el lugar tan fuerte, í e m V e n éi el almirante 
B i l k n gran partt de sos re?oro^ y no quiso Car­
io Magi io cosa alguna paru sí^ é yendo mirancTb' 

•W cer^-á de la v i l l av vió una cueva muy gran-
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¿ e , y dentrode ella estabas dos nifios l lorando, 
hijos de la giganta Ani io ta ,que los había par i -
4o de una vez , y eran tan grandes de cuatro 
meses como un hombre de los de ahora , y los 
hizo bautizar Car io Magno , y que les pusiesen 
por nombre,*, al uno R o l d a n , y al otro O ¡ve­
ros , mas no vivieron sino tres d ias , de lo cual 
pesó mucho ai emperador? y queriendo pasar 
adelante, mandó que iodos los muertos fuesen 
enterrados, y ios heridos curados; y llamando 
ai duque Regoer y á Ricar te de N o r m a n d í a á 
parte, les dijo que quer ía ir luego adelante , y 
dejar gente en la v i l l a para que guardasen la 
puente; y el duque Regner le d i jo : Señor , ne­
cesariamente has de dejar aqui gente . porque 
los pagados no nos tomen este paso; mas se ha 
de mirar que todos los que aqu í quedaren no 
carezcan de fidelidad , que esta es la llave por 
donde nos habernos de salvar , y no todos los 
que vienen en fu compañ ía son fieles. Y después 
de haberlo bien mirado, ordenaron que dos no* 
bles caballeros, Hoe l de Nantes y R i o l de M a n , 
con diez mi l cristianos quedasen á la vista para 
guardar el paso, y C i r i o Magno con toda la 
otra gente salió de h v i l l a . e hizo de eiía cua­
tro bs taüas ; la una d ió á F i e t a b í á s , la otra al 
duque Regner, la otra al noble Ricarte de Ñor* 
ttJandíaj y la otra la recibió ea su gua rda ,y d i ó 

N 
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á F i - rabrás la delantera, porque sabia mejor la 
t i e r ra , y la re íaguard ia d i ó á Ricarte de Nor-
jnandia: y asi puestos en nusy buena ordenanza, 
se pusieron eti camino, y después que hubieron 
subido una cuesta muy a l ta , paróse el empera­
dor á mirar su gente, y viéndola toda tan luc i ­
da , y tan bieh aderezada, hubo gran placer de 
ver la , y mas porque los vió muy animosos, y en 
bu MI propósi to de pelear, y d i ó infinitas g r a ­
cias 4 Dios por ello, E n este intermedio, ha­
biendo sabido el almirante Balan como la puen» 
te de Manrible era'ga nada de los cristianos , y 
los gigantes muertos, cayó en el suelo amorteci­
do y desque fue tornado en sí, d i jo: O Maho-
nii , y cómo te han faltado las fuerzas ¡ Ahora 
connz-o tu poco poder, y tengo yo por mengua 
y d í poco saber al que en ti confia. Nunca hom­
bre tanto t" honró como yo,ni en ninguna parte del 
inundo son Iss mezquitas tan ricas ni tan servi­
das como las que en mi tierra e s t án : y muy gran 
parte de mis tesoros he gastado en hacer muchas 
imágenes de oro y de plata á tu semejanza, 
porque fueses adorado del pueblo como dios: 
y tú , como ingrato desconocido, en tanta nece­
sidad olvidaste mi servicio. A ti solo habia en­
comendado mi torre , y los tesoros que en ella 
íh ban;en ti solo t̂ nia muy grandr e<:per?nza 

' que guardases á mi fuerte puente de Mantible, 
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y descu idándome en ru guarda , no puse tanto 
recaudo en ella cuanto era razón ; en ías cosas 
de poci importancia me mostraste tus halagos, 
porque en Ías arduas mas fácilmente me pudie­
ses derribar. Dicho esto tomó una acha de a r ­
mas , y con ella d e s p e d a z ó todos sus dioses, y 
les ídolos. Sor t ib rán de Co imbres , que vió a l 
almirante tan desconsolado , t raba jó d e c o r s o l a r » 
•lo cuanto p u d o , r ep rend iéndo le de la injuria 
que á su dios Mahoma había hecho, d i c i é n d o -
le que le pidiese perdón porque río le castigase 
con saña. Y él d i jo , no le p o d r é ya obedecer, 

n i querer, pues que tan desconocido me ha sido 
en dejir tomar mis fortalezas de los cristianoy, 
Y Sort ibrán le dijo: no d i g á i s , s e ñ o r , tales pa ­
labras , y demanda perdón á íu d ios , pues lo 
his menester mas que nunca; ordena de enviar 
espías para saber si es cierta la venida de C a r i o 
Magno, y qué gente trae, y la daremos batalla 
campal; y si cae en nuestras manos, lo haremos 
quemar, y 4 tü hijo F i e r a b r á s con él que en 
iu favor viene. Y el almirante Balan le di jo: 
por hacerce placer quiero hacerlo . pues que 
tanto me ruegas; mas bien veo que Mchoma me 
es enemigo sin r azón alguna , mas yo tengo en 
nada su poder. 
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C A P I T U L O L I I . 
Como los cahullercs que en la torre estahan hu­

bieron un gran combate, y la torre fue casi 

R derribadu. . 
^ogó Sof t ibrán tanto al almirante, que le h i ­

zo demandar p.erdon á M a h o m a delante de al­
gunos caballeros suyos, y por mejoí satisfacción 
le p romet ió de hacer su imagen, y de a ñ a d i r eri 
ella cien libras de oro, y hacerla adornar de mu-
chas piedras preciosas, porque le álese victoria 
contra C a r i o Magno , y env ió secuta meóte es­
pías p<ra saber d tsu egerc i ío . Vueltas las espías, 
le d i je ron que Car io Magno era partido de 
Mant ib le , y que venia apriesa para dar socorro 
á sus caballeros que en la torre estaban , y que 
traia poca gente, mas bien armada y apercibi­
da. Sabida esta noticia, el almirante B a í á n man­
dó apercibir toda su gente, y combatir la iorr» 
antes que llegase el socorro^ y mientras que se 
ordenaba el combate, env ió por gente per todos 
sus reinos; empezado el combate dieron tai prie­
sa, que derribaron otra esquina de la torre; y 
aunque morían muchos , no se osaban apartar 
del combare de miedo de! almirante B ián qu» 
muy grandes voces les daba que trabajas' n íH 
derribar la torre. Tenia hecho un aguíero b^U 
grande para entrar, snas no osaba ninguno entrar 
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por é l , por mucho que t i a'mirante Balan les 
mandaba que entrasen. C u -ndo los caballeros 
vieron la esquina derribada, y el agujero abier­
to , iiubieron a lgún temor de sus enemigos ^mss 
por sus damas que por ellos , que por «Has no 
osabaa salir á la ba ia l la , ni apartarse de la to­
rre, diciendo que mimtras ellos peleaban,se po­
dría perder la torre ; y don R o l d a n dijo á los 
otros: s eño re s , cumple que saldamos á nuestros 
enemigos, porque no tengan poder de derribar 
1 torre;roas no nos babem'cs de apartar mucho 
de el!* , sino cuanto tengamos lugar de tapar 
el agujero que está hecho; y ahora nos cumple 
ser buenos caballeros, que la gente es mucha, y 
el furor del a ími ran te Balar, g r a rd . : por ende, 
nobles cabalier s , os ruego con encarecimiento 
que tfngamos muy buen concierto en el pelear, 
que no nos aparremos el uno del otro, porque si 
uno cayere , tenga quien le ayude á levantar: 
sed ciertos que tendréis en mí buen f L v e r , que 
si duraodal no me falta, yo ha ré que si a lmiran­
te, y,ni gente pese de! combate que hoy nos die-
ron. Y dijeron torios que era bien dicho , y asi 
ordenaron de salir ; y á Floripes !a pesó en 
grqndmiTio grado;mas viendo que no lo pód ian 
escudar, bañsda en l á g r i m a s , les di jo: señores , 
antes que salgáis os ruego que veáis las santiís 
fehquiasj porque con mas contrito corazón ro -
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gueis á nuestro Dios que el por su piedad os 
saque de tanta afrenta; y puestos los caballeros 
de rodillas delante de las santas re l iquias , con 
abundancia de l á g r i m a s , rogaron á nuestro se-
jfíor Oios, que por su santa misericordia y pie­
dad ios guardase de sus enemigos. Y « stando 
ellos en aquesto, las damas de Fioripes dieron 
muy grandes voces, diciendo que sub im los 
turcos por la torre , y llagaban á las ventanas; 
y teniendo Fioripes el cofre en sus manos, se 
puso asomada á la ventana, y plugo á nuestro 
señor Jesucristo de mo í t r a r al l i un grande mi ­
l ag ro , que los que subían á la tor re , viendo el 
cof í« que tenia Fioripes en sus manos, cayeron 
súbi tamente en ei suelo, y Jos que al rededor 
estaban, sin ser apremiados se alejaron un gran 
t i ro de ballesta, Y viendo esto los caba-leros, 
dieron muchas gracias á nuestro señor Jesucris­
to , y Fioripes volv ió las santas reliquias á su 
lugar , y luego se vo lv ió á las ventana* donde 
estaban los caballeros , y v iéndola el almirante 
B i J á n su padre con ellos, la d i jo : O Fioripes, 
mi querida hija! grande fue tu lujuria cuando 
por ,ella dejaste tus dioses , y verdiste á tu 
amado padre , y á todos tus parientes: mas soy 
cierto que presto te ha ré dejar el amor del cris­
t iano que tanto quieres, que ellos y tú seréis 
quemados hoy en este d í a . Y ella d i jo : Por 
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cierto , padre , tú no dices lo cierto, que tu nca 
conocí hombre en esta parte , antes me encami­
nó nuestro señor Dios en el camino de ia ver­
d a d , COTÍO mi hermano F i e r a b r á s ; y tste 
camino Quisiera que tomásedes t ó , porque ta 
alma no fuese perdida; y á esta causa he sup i i -
esdo á ios caballeros que r o te maten ; mas si 
los persigues mas, no t endrá tu gente poder de, 
librarte de sus manos , que Dios está con «•liost 
como lo puedes ver tn el destrozo que en tut 
gente han hecho , no siendo mas d e . d k z caba­
lleros. Y de esto hubo tanto enojo el slmirante 
Balan , que c a y ó en tierra amortecido , y So r -
ílbrán y los otros caballeros trabajaron •omcho 
en consolarlo; y í o r o a n d o en si el almiraott B * * . 
| á n , di jo: O Mahoma , cómo m̂ 1 has o lv idado, 
y cuán poco es tu poder y el m;o , que á diez 
solos caballeros no podemos resistir! Y S o r t U 
br.ín le dijo : señor , muy simplemente has ha­
blado contra tu D i o s ; tú no ves con c u á n t a 
abundancia nos dá continuamente los bienes 
lemporales? Y esto que ahora padeces, por tt?f 
pecados lo permite; mas pídele pe rdón porque 
le sea favorable contra C a r i o M a g r o : y t r a g á ­
ronle lu- go una imagen de oro fino á semejanza 
ds M a h o m a , en cuya cabeza estaba el diablo 
encantado, que habí ba y r e ípond ia á todo lo 
que 1c preguntaba tres días en la semana, y d i -
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geroa: señor , pide pe rdón á Mahoma tu dios, 
c/ue tienes delante, y él te a y u d a r á en tus ad­
versidades Y puesto de rodiÜas á ruego de los 
suyos, dijo : O Mahoma, suplicóte cuanto á mí 
es posible de suplicarte, que no mires á las feas 
palabras que aqueste atribulado viejo dijo con­
tra t i , pues está en propósi to de hacer enmien­
da de sus pasados yeros. Y o h a r é acrecentar tu 
imagen con doscientas libras de oro fino ; y se­
r á n todas tus mezquitas muy reparadas, porque 
con tu favor , y ayuda tome venganza de los 
cristianos enemigos. Y el demonio , que estaba 
en la imagen, le r e s p o n d i ó : Almirante Balan , 
tus yerros son perdonados por el grandís imo 
arrepentimiento que de ellos tienes, y no menos 
porque sé que erraste con sobrada angustia del 
corazón ; mas manda apercibir tu gente, y dar 
otro combate á la torre , que sin duda serás sc-
fior de tus enemigos. 

Eí Almirante hizo haber grandes a legr ías por 
todo el r e a l , t añendo afiattles, vecinas y otros 
instrumentos en señal de la victoria que espe­
raban; y apercibida su gente, con esperanza de 
la v i c to r i a , dieron e! combate con tanto denue­
d o , que dieron con parte d la principa! pared 
de la torre en eí suelo. Entonces dijo Ojer de 
D a n o i s : ssfiores, forzado nos será buscar otra 
inorada; salgamos, pues, á buscarla , que Dios 
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es servido que dejemos esta; y vamos ya , que 
mejor resistiremos á ios golpes de nuestros ene­
migos , que la cuida de la torre ; y si Dios es 
servido que perdamos las vidas en poder ds 
aquestos infieles, tenga cada uno de nosotros 
modo de vengar su muerte antes que la reciba. 
Salgamos ya , pues , que Dios nuestro Señor lo 
quiere, y contra su voluntad no queramos ha­
cer cosa ,; y con la fidelidad que siempre habe­
rnos tenido el uno al o t ro , acometamos á nues­
tros enemigos. Estando los caballeros apercibi­
dos ya para salir ? puesta F íor ipss á los pies de 
su muy amado G u y de Borgof ia , con l ág r imas 
y sollozos le di jo: S .ño r , por aquel Oios y S i -
ñor en quien crees y confiesas ser uno y t r ino, 
te ruego que sean tus hechos ssgun la genero­
sidad de tu sangre, cata que la torre está abier­
ta por muchas partes, y mis fm rzas son peque­
ñas, y la crueldad de mi padre muy grande;no 
creas que menor venganza tome de mí que to­
maría de ti, si en su poder te tuviese; y con 
gran r a z ó n , pues en tanto grado, por servirte, 

he deservido. Y abrazándo la el noble G u y de 
Borgona la dijo: Señora , no pienses que sea tan 
peqi .eño el amor que te tengo, que no reciba ma­
yor fatiga de tu pena, que de la mía mesma; ya 
ves que la salida no se escusa: mas no será dema­
c r a que tú y tus damas quedéis desamparadas 
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mientras nosotros ruviés mos v ida , ni nos aparte­
mos de la torre m sde cuanto hagamos apartar jos 
turcos,porque no acaben de derriba r ía; y si de ello 
eres servida , dos de nosotros q u e d a r á n en tu 
compañ ía , aunque yo en ninguna man ra podré 
quedar. Viendo F'o-ipes el amor de G u v de 
B ^ s p n a V su fi í - l ' i ad ie d i j o : S e ñ o r , tú te 
ofreces d - dejar parte de tus compañeros en mi 
guarda ; yo recibo mortal dolor en pensar que 
con tan poca comp, ñía sales á dar !a batalla 4 
tanta multitud de turcos: por ende te suplico, 
que nos armes á mí y á mis damas . y con sen­
das achas de armas, so el amparo de vosotros, 
iremos en guarda de tu nersona. Oyendo R n l -
d á n las razones de Flor ipes , se puso á r e í r , y 
dijo á G u v de Borgoña: Grande es el amor de 
esta dama ; mas no sería honrosa, ni provecho­
sa su salida. Por e n i e , señora , te ruego que no 
te fatigues tanto, cesa ya d« l lorar , y ten espe­
ranza en aquel verdadero Dios y hombre , que 
como nos ha sacado de tantos peligros , no nos 
o lv ida rá ahora : y a-d se despHieron de elía y 
de las damas, y s i l i ;ron de la torre , y empeza­
ron cruda batalla con sus enemigos , é hicieron 
anto, que en poco rato los desviaron gran rre-
'ko de la torre ; y á su salvo se volvieron a 
*Ma. , y hallaron á Floripes y á sus darnos nr-
•Tiaias de todas armas j con sendas achas de 



S E G U N D O . 203 
armas en las manos, puestas donde estaba d e ­
rribada ía torre. 

C A P I T U L O L U I . 
Como los cahalleros supieron la venida de Car io 
Magno , y asimismo e l almirante Batán , y co­

mo Galalon fue enviado con embajada a l 

L almirante, 
os caballeros pasaron aquella noche en gran 

placer , hablando de Flor ipes y de sus damas 
que con varonil corazón se hablan armado para 
defender la torre, y dijo G u y de B o r g o ñ a : Se­
ñora , con mayor esfuerzo saldremos de aqu í 
adelante á la batalla , pues que tales valedores 
tenemos para guardar la torre; y Oliveros dijo: 
Señora , mañana saldremos á la batalla , y si te 
parece sa ldrás con tus damas y jcon nosotros, 
porque demos fin á estos descre ídos ; y no dudo 
que h-iga G u y de Borgoña cuanto quisiere te­
niéndote en su compañ ía . Y ella dijo: C i e r t o , 
señor O l i v e r o s , haced vos con mi señor G u y 
de Borgoña que rae deje salir con vosotros á l a 
batalla, y veréis como á donde estuviere no ha­
ré mengua á mi hermano F i e r a b r á s ; y de esto 
hubiVrons todos mny gran placer. 

Venida la m a ñ a n a , Oger de Danois subió á 
la torre por ver el real de sus enemigos, y vió 
de muy kjos muchas banderas desplegadas, y , 
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mucha gente armada, y conoció eran de cristia­
nos: bajó presto donde estaban sus compañeros , 
y Ies dijo: Señores, y leales amigos míos , y v o ­
sotras señoras , pídeos por merced, que tedos 
deis gracias á Dios, que tan piadosamente se í u 
habido con nosotros, que muy gran com a i í a 
de cristianos, y muy bien armados, nos v i .n - r i 
á ayudar, y en nuestro socorro. Y corriendo to­
dos á abrazarle con muy gran placer, suMcroti 
prestamente á la torre, y Floripes y sus dama» 
con eüos , y se les dobló el placer cuando cono­
cieron el estandarte, y las armas de C a r i o Wb'g-
no. Supo asimismo el almirante B i láa que esta­
ba cerca de su real, y el rey Cosdoro le aconse­
j ó que hiciese apercibir toda su gente, y antes 
quel iegise á un valle por donde hablan de pa­
sar los cristianos, que les diesen bat, Ua, Aprobó 
el almirante S i i á n su consejo por burno, y man­
d ó luego apercibir su gente,y apercibida, y t n -
comendadi á los capitanes, hallaron ciento y 
ochenta mi l hombres de pelea. E l emperador 
C a r i o Magno llegó aquel dia á la entrada riel 
va l le , y tomóle allí la noche, y se quedaron sin 
tienda alg'ina que las habia dejado en M a r t i -
ble ; y venida la m a ñ a n a , m a n d ó el emperador 
armar toda su gente, y se bailaron cincuenta 
mi l cristianos, Viendo F i e r a b r á s toda la gente 
apercibida para dar batalla al almirante su pa-
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áre, dijo al emperador Car io M a g n o ; M u y 
noble y poderoso seSor, por los servicios que te 
entiendo de hacer, te suplico me otorgues una 
merced. Y C á r l o Magno le dijo, que pidiese lo 
que quisiese, que ninguna cosa le seria negada, 
Y F i e r a b r á s le dijo: Y a sabes, muy magnifico 
S ñor , cuanto deben los hijos á sus padres. A u n ­
que mi padre es turco, y yo cristiano, no por eso 
he perdido el amor que le deba; antes q u e r í a 
trabajar que dsjaise sus dieses y engañosos Ido­
los, y meterle en e! verdadero camino de la s a l ­
vado r ; y sobre esto quer ía que le enviases de tu 
'parte y mia un mensagero que le amonestase de 
ello, d ip iéndole , que si se vuelve cristiano lef ia ' 

' t í s toda cor tes ía ; y si o o, que ie t r a t a r á s corno 
eremigo mortal, sin haber de é l ni de los suyos 
piedad a'guna. Y C á r l o M a g n o le d i jo : Mucho 
me place de esto, señor F i e r a b r á s : vaya luego 
el rjt'íüsagero que para ello os pareciere suficien­
te; y por el mucho amor que os tengo, quiero 
hacerle este partido: que detdda su tierra y ha­
cienda no le tomaré nada, solamente que de «días 

..pague un pequeño t r ibuto; y F i e r a b r á s le besé 
la mano por ello. P r e g u n t ó el emperador á sus 
CCK se] t os quién les pareéis que se enviase al a l m i -
ís í ' te Balan; y acordaron enviar h G a l a l ó n , por-

, í|U era muy sagaz y elocuente. M a n d ó l e I L m a r 
C á r l o ¡Magno, y le dijo delante de F i e r ab rá s y 
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de los otros caballeros: Mi amigo Galalón, nos 
os habernos escogido para que llevéis embajada 
a l almirante B a i s n ; y Ga la lón le dijo que de 
grado lo baria. D i r é i s al rJmirante que yo y su 
hijo Fierabrás le rogamos que se vuelva cristiano 
el y toda su gente, y que me envié mis caballe­
ros; y si «sto hace, no pasaremos adelante, y 
le dejaré toda su tierra pagando un muy pe­
queño tributo de ella; y si esto no hace, que sia 
ninguna piedad le perseguiremos hasta darle ía 
muerte, ó echarle de todas sus tierras. Gala lón , 
armado de todas armas, caba lgó en un podero­
so caballo, y con una muy gruesa lanza en la 
mano se fue para el real de! Almirante Balan, 
que estaba apercibid© con toda su gente para dar 
batalla á Cárlo Magno ; y llegado Ga la lón á las 
primeras guardas lo quisieron prender, y cuan­
do supieron que era mensagero,le dejaron pasar. 
Llegado á la tienda del almirante Ba lan , dijo 
que era mensagero del Emperador Cario M a g ­
uo y traía una embajada al almirante Balan; y 
sabiéndolo el almirante, sallé de su tienda ar­
mado de todas armas, con una acha de arm s ea 
la mano, y le preguntó qué era lo que buscaba 
en su real. Y arrimado G s b l ó m á su í a n z * , sin 
hacerle mucho acatamiento, f$ dijo: el muy po­
deroso, noble y temido e m p e r a d ó r C a r i o Mñg-
BO, y el muy valeroso caballero Fierabrás tu hi-
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j o , doliéndose de ia pe rd ic ión de tu a lma , me 
enviaron á ti para que íe digese, que dejases á 
tus dioses M a h c m a , Tavalgante, y los otros que 
te tienen e r g a ñ a d o , y que secibss ei bauti imo, 
como hizo tu hijo, y creyeses en. nuestro Señor 
Dios verdadero, hacedor del cielo y d é l a t ierra, 
y que envíes al emperador C a r i o M a g n o sus 
caballeros, que tienes presos, y ¡as santas r e ­
liquias que en tu poder tienes; y si esto haces, 
á ruego de tu hijo, es contento el emperador de 
dejarte todas tus tierras y riquezas, p a g á n d o l e 
algún tributo por el las; y si esto no haces, te 
hará morir de mala muerte, ó te e c h a r á v e r ­
gonzosamente de toda vuestra t ierra. Hubo tan-
no enojo t i almirante BaJán de esto, que por po­
co perdiera el seso, y con mucha i ra dijo á G a -
lalon, amenazándo le con la acha que en las ma­
nos tenia: osadamente hicii te tu embajada, y me 
amenazaste en mi r ea l ; y porque eres enviad© 
no te mando dar e l castigo que mereces; y pue­
des conocer el poco querer que el emperador tu 
señor contigo tiene de enviarte á donde l í c i t a ­
mente se te pueda dar la muerte: mas mira que 
no vuelvas otra vez con tal embajada, si no tu­
vieres deseo de peco v i v i r . Y G a b ' ó n le dijo: 
fio creas, almirante B a l a n , que u n poco amor 
tengamos al emperador C a r i o Magno, que por 
Ringun peligro de este mundo dejemes de hacer 
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su mandado; y ímra que lo que dige, te im­
porta mucho, y dame la respuesta que bien te 
pareciere, porque se detenga ia gente que y» 
está pmsta en o rden , y muy deseosa de darte 
la batalla, no venga presto á dar fin a ti y á tu 
gente. Viendo un caballero el enojo del a lmi­
rante, dijo á G a k l ó n : Porque otro no se atreva 
á hablar demasiado, es razón que tu seas casti­
gado; y diciendo esto alzó una maza de hierro 
con dos manos para herirle con ella , y Galalón 
que lo v i ó , tomó presto su lanza, y le dió 
con ella en los pechos, que le pasó á la otra 
parte, y c a y ó muerto á los pies del almiran­
te Balan, el cual d ió muy grandes voces á 
su gente que prendiesen á G a l a l ó n , y él se 
pus© en huida por el camino por donde h bia 
venido, y fue seguid© de mas de veinte mil pa­
ganos; mas llevaba un es bal Jo muy ligero, y no 
le pudieron alear zar. Y el noble Don Roldan y 
los otros caballeros que estaban en la torre, lo 
vieron salir del real á rienda suelta, y cono­
ciendo que era crist iano, dijo el duque de Nai-
mes: este parece en sus armas á G a l a l ó n , y se­
r á venido ceu embajada al almirante Batán : ple­
g u é á nuestro Señor D i o s de librarle de ta! pe­
l i g r o ; y Gala lón co r r ió sin parar hasta que su­
bió una cuesta no muy apartada del rea!; y 
cuando se v ió encima de ¡a cuesta, se volvió á 
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mirar los que le segu ían , y v ió un turco muy 
grande de cuerpo y armado de muy lucidas a r ­
mas, y con ¿1 venia Tenebre, hermano ríe! r ey 
Sor t ib rán , y venia buen trecho delante de to­
dos los otros, y con magnán imo corazón los es­
peró, y encont ró al uno con la lanza, de manera 
que dió con él y con su caballo en t ierra; y v o l ­
viéndose para el otro, le d ió tan.fuerte golpe en 
la cabeza con la espada, que le cor tó ei ye imo 
y ía cabeza hasta ios ojos; .y viendo la gran 
multitud de enemigos que ie seguían, volvió l a 
rienda s i caballo para donde estaban los d e m á s 
cristianos esperándo le . Todo esto vieron los de 
la torre, y fueron muy maravillados de ver-ha­
cer tales cosas á G a l a i ó e ; y s iguiéronla ios p a ­
ganos hasta que vieron el egérci to de C a r i o 
Magno, que v i éndo le , dieron prestamente l a 
vuelta, y contaron ai almirante y al rey Sort i­
brán lo que ieshibia sucedido.Cuando so r t i b r án 
supo que su hermaoo. era muerto, hizo gran, 
llanto, am mazando á C á r l o Míigno y á su gente, 
y de esto pingó al almirate, porque con mayor 
esfuerzo saliese á la batalla contra los cristianos. 

O 
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C A P Í T U L O L T V . 
Como el emperador C a r h Magno hizo tres batallas 
de su gente, y como acometieron á todo el ¡¡oder del 

almirante Balan, y de las grandes valentías 
que hizo el emperador, . . , 

1 y ' e g a d o G a l a l ó n delante de C i r i o Magno J e 
di jo : M u y poderoso emperador, e! almirante 
Ba lan no quiere ser cristiano^ ni quiere oir ha ­
blar de e l l o , ni tiene en nada tu poder ni tu no­
ble egérc i to : ya tiene apercibida toda so gente 
con deseo de darte b i t a í l a t y tuvo gran enojo 
de lo que le dige: un cab silero de los suyos a l -

una maza de hierro para darme con e l l a , y 
delante de él yo le metí la lanza por los pe­
chos, y q u e d ó muerto á sus pies, y me sigue-
ron diez mil de á caballo para prenderme, y á 
ios dos que delante venían d e r r i b é en el suelo, 
y vine huyendo por escapar de los otros» E n -
ronces m a n d ó el emoerador á F i e r a b r á s , al du­
que Regner y á Ricarte de N o r m indi* orde­
nasen sus batallas, y fue muy bien rr.partida la 
gente en tres batallas; la -pr imera dio á R i ­
carte de N o r m a n d i a , la segunda al duque Reg­
ner, y lá tercera guiaron él y F i e r a b r á s ; y 
puestos todos en ó rden m a n d ó t añe r sus trom-
petas y a tabá les , y hubieron ds eilo gran p ía -
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cer los caballeros de la torre, y sin salir de o r ­
den los cristianos march ron hacia el real de l 
almirante Ba láo . Cuando elI^ey Br i l l a r te, Sor -
tibrán y T e r e b r e , que tañían cargo de guiar 
los egércitos del alniir 'ánte, supieron que el em­
perador Cár lo Magno ven ia , ordenaron as i ­
mismo sus batallas, y pusieron su gente en orde­
nanza, y suplicó el rey Bfulante al almirante, 
que le dejase la primera batalla, y él se la d e ­
jó , y le d i jo : Si topares con C á r l o M a g n o , ó 
con F i e r ab rá s , no los mates, que q u i e í o hacer­
les quemar con Fforipes y con los que están en 
la torre. Estando ellos en esto vieron «somar a l 
noble emperador con su gente, y Bril lante les 
salió á recibir con cien mi l paganos, y ade l an ­
tándose gran trecho de su gente, á grandes v o ­
ces empezó á decir: O noble emperador C á r l o 
M a g n o , á d ó n d e estas? A p á r t a t e de tu gente, 
como yo de fa mia, y empezaremos los dos v i e ­
jos esta batalla; vente seguramente para mí , que 
mi gente no se move rá hasta que vean el fin de 
nuestra batal la ; no serás digno de alabanza, s í 
no participas ¡je las afrentas que esperas; no 
consientas que los mancebos ganen tbda la hon­
ra, y mira que de tu misma gente serás tenido 
en poco, si de la gran batalla de un rey soló 
tedesvhs , y no rnenos viejo quj t ú . O y e n d o 
"Cárlo Magno las voces del pagano^ tomó luego 
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upa muy grues* lanza para salir a ía batalla; y 
s i e n d o e s t o F ú r a b í á ^ s a l t ó d e l c a b J l o , y se puso 
de rodillas delante de él, su pi lcándole que en n in­
guna m a n e r a s a l i r s e á l a b a t a l l a , ofreciéndose sa­
l i r á e l la , diciendole que en su v ida sé encerraba 1* 
í ionra de toda su gente, y que á mas de eso d 
pagano era may buen caballero, y muy diestro e» 
fas armas, y lo mi mo rogaron Rifar te de Ñ o r . 
inandía , el duque Regner y los ©tros caballeros, 
y é\ les dij v. Señores , en mucha merced os ten­
go vuestra buena voluntad, m s no hallo razón 
alguna para dejar esta muy cruda batalla, que 
aunque uno de vososros supla por mi persona, 
oo supl i rá por mi honra; ¿cómo t e n d r á n los 
mi as des o de pelear, si ven que yo ms apar­
to de la pelea! N o solameate los cabalierof 
l ian de ser diligentes en ordenar sus gentes, mas 
osados para llevar la delantera en los mayores 
peligros: asi propongo de comtnzar esta batalla, 
porque vosotros con mayor esfuerzo entréis en 
c l l a ^ y me parece que soy digno de reprensión 
por detenerme tanto. Y m a n d ó á su gente que 
Bingu no se atreviese á salir en su favor hasta ver 
el fin de la batalla,,y salió ni campo con el pa­
gano que le estaba esperando, y él le p regunté 
si era el emperador C á r l o M a g n o , Y desque fue 
cierto de e l lo , tomaron d t l campo á su placer, 
y Cütraroii con toda la fuerza que los caba^ 
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Uos pudieron l levar, y cayeron entrambos de 
sfas caballos, sin que en ninguno se conociese 
ventaja; y con grande esfuerzo echaron mano á 
sus e&padas, se dieron tales golpes, que los 
mancebos que les miraban les tenian env id ia . 
V i e n d o el emperador C a r i o Magno que por !a 
fuerza de las armas no se podían herir , confian- , 
do en ía tnuch» destreza que tenia.en juego de 
l u d í s , que i lerdo le e! pagano tirar un gran t a ­
jo, se metió con él y dejó la espada, y le abra­
zó por eí cuerpo, y d ió con él en el suelo, y coa 
el puñal !e cor ló ios lasos de! yelmo y la c a ­
beza, y vuelto para los suyos, fue servido luego 
de caballo y de íatiza, y m a n d ó que la geme: 
fuese delante con buen orden, y lo momo h ic i e ­
ron los paganos; y llegados los unos con los 
Otros, hubo tan gran matanza, que los muertos 
cerraban eí paso á los vivos, é hizo Gs r fo M a g ­
no tales hechos, que los suyos estaban admira ­
dos, y los enemigos atemorizados; y entre los 
turcos había un rey llamado Tenebre, el cual 
bacía gran d a ñ o en los cristianos, y á muchos 
quitó la v ida ; y viéndole un caballero c r i s t i a ­
no, que se llamaba Juan de P o n í o y s a , fue para 
el con una lanza, y el pagano le esperó osada­
mente, y del encuentro c a y ó Juan de Pontoysa 
en el suelo, y luego fue muerto, y el p s g a n » 
puso mano 4 la espada, y mató erro cabAllerr 
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anciano, que se llamaba Hegeo de Guarnier , y 
andaba por d campo l íamando á grandes voces 
al nob e emperador C a r i o Magno y á F i e r ab rá s , 
amenazándoles de darles la muerte. Y oyen­
do esto Ricarte de N o r m a n d í a se fue para él , y 
le d ió tan grande golpe con la espada , que el 
escudo le cor tó en dos piezas ; y el pagano le 
d i ó tal golpe encima del yelmo, que le hizo caer 
de pechos sobre el arzón de la s i l la ; y q u e r i é n ­
dole dar otro, t i ró Ricarte de N o r m a n d í a un re-
bes con toda su fuerza, que le cor tó la mano de­
recha por la muñeca; y queriendo volver r ien­
da para huir, Ricarte de N o r m a n d í a le d ió otro 
golpe encima del ye lmo, y resbalando la espa­
da le co r tó la cabeza a l caballo, y luego un 
peón le cor tó la cabeza al caballero; y de la otra 
parte estaba Car io Magno y F i e r ab rá s haciendo 
tanta matanza en sus enemigos, que grandes ar ­
royos de sangre cor ri sn por el cam po, y frahn las 
armas todas ensangrentadas, y fue forzoso á los 
paganos retirarsehasta dondeestaba el almirante 
en c o m p i ñ í a de sus reyes, y de cien mil hom­
bres, que no habían aun salido á la batal la; y 
cuando supo que Brulante su querido hermano 
era muerto, llorando y mesando sus B i r b a s y 
cabellos, l lamó un sobrino suyo llamado T e m ­
pestes, y á S m i b r á n de Coimbres su secretario, 
y les dijo estas razones: señores, y mu^ especia-
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les amigos: sabed como mi» dioses me son con«» 
trarios en todo: yo no sé si les fal tó el poder, ó 
si acaso tienen hechas paces con Jos cristianos; 
yo veo muy cercana mi muerte : si me pudiese 
ver vengado solamente de C á r l o Magno, alegre­
mente la recibir la. Por tanto, pues, os ruego 
y encargo que miréis con dil igencia por el c a m ­
po si lo podéis ver, porque me pueda vengar era 
su persona; y ellos llorando amargamente de 
lástima que de él t en í an , le prometieron de h a ­
cerlo. ., 

, C A P I T U L O L V . 
Como Sortihrán de Coimbresjue muerto á manos del 
áuqt'.e Regner^y de las correríus que el uimirunts 

Balan hizo contra los .cruimnos, 
, andó el almirante B a l á n qnt la gente qu® 

en su compañía habla quedado, fuese .compar» 
tida en dos escuadrones: él y Tempestes su so­
brino guiaron el uno,y S o r t i b r á n e l otro, t a ñ e n ­
do añafiles y vocinas, puestos en buen ó rden e m ­
pezaron á dar cruda batalla á ios cristianos. Y 
Sart ibrán de Coimbres acometió con gran de­
nuedo en la batalla al duque Regner; y viendo 
cuan f^roz andaba entre toda su gente, t o m ó 
una trruesa lanza y s- fue para é l ; y desque Sor -
í ibián le v i ó , p id ió una gruesa lanza á ios s u ­
yos, y con grande esfuerzo le salió al encuetra 
y rompieioa las lanzas en muchas piezas, y «cha^ 
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ron prestamente mano á las espadas- y sé dieron 
tan recios golpes , que en poco rato entrambos 
es:udos cayeron en el suelo hechos pedazos, y 
d á n d o s e con las espadas, elduqueRegner lecor-
tó las guardas de su espada y ía manopla, y 
Jos dedos de la m ino, y le d ió luego otro re­
cio golpe encima dt \ yelmo, que le d e r r i b ó del 
caballo aturdido, y alíi le acabaron los peones, y 
pasó el duque Regner adelante derribando mu­
chos de sus enemigos,así caballeros como peones. 

Cuando el almirante Balan supo que Sor t i -
b r á n era muerto, como desesperado y fuera de 
todo sentido, echando espuma por la boca , y 
grande abundancia de lágr imas por los ojos, de­
cía: ¡Oh Sor t ibrán.mi especial amigo y lealsecre» 
tariol po.r qué me dejaste en tiempo de tanta ne­
cesidad^ mas no rae maravillo que me dejases y 
huyeses de mi compañía , pues viste que mi hijo 
h u y ó de eiia, y en compañía de mis enemigos 
me hace cruel guerra; y mi hija no solamente 
«je aborrece, mas como mortal enemiga, en pa-
g o d e mis beneficios, en t regó mi fortaleza, y mi 
jrtisma.persona á mis enemigos; y lo mas que me 
aBige , que mis dioses,: á quien tantos servicios 
he hecho, y he gastado tantos tesoros por hcfn-
rarjoa, son mis contrarios, y favorables á mis 
enemi-gos. ¿Pues cómo podrás tú tener firmeza 
«enoiigo , pu«s n® me tuvo lealtad mi propia 
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sangre? Mas soy cier to, que si tu pudieras no 
me dejaras, y rae fueras mas leal que mis pro­
pios hijos, y por esto te seguiré luego, por estar 
en tu c o m p a ñ í a ; y si a lgún tanto me detengo, 
no me culpes, que no se rá mi tardanza sino 
cuanto vengue tu muerte, y no creas que para 

• ello me falten las fuerzas, que aunque la edad 
me las haya enflaquecido, roe las han acrecen­
tado el dolor de tu muerte y la ingratitud de 
mis hijos; y diciendo esto» p id ió una gruesa l a n ­
za, y como un león hambriento e n t r ó entre los 
cristianos, y encont ró luego con un caballero con 
tanta fuerza, que con él y con el caballo d ió en 
él suelo; y encont ró otro, y le sacó de la s i l l a , 
y con el pedazo de la i a n z i encont ró otro, que 
sin lanza estaba, y le d e r r i b ó , y echó mano á 
la espada llamando á grandes voces al empera­
dor C á r í o Magno . O h C á r l o M a g n o , d ó n d e es­
tas? Pues en la T u r q í a entraste en busca mia , 
jpor qué huyes ahora de m i l Solo por topar 
contigo y vengarme en tu persona, en t ré en es­
ta batalla; grande honra sería á tu imperial co -
'ona, si con tus psrophs manes me dieses la muer­
te; y gran consuelo l levar ía mi alma, si primero 
Qatíare mi espada en tu sangre. Vente, pues, pa­
ra este viejo cano, que tantas veces has ame­
nazado, no hayas piedad de quien de los tuyos 
áo la tiene, ni menos la t e n d r á de t i . Y diciendo 
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esto y otras muchas cosas, se cubr ió del escudo, 
y a p r e t ó la espada en el puño , y como desespe­
rado se metió en los cristiarsos, y en poco tiem­
po de r r ibó treinta caballeros, y a t rope l ió mas 
de doscientos peones; y mirando su espada y sus 
armas, que muy teñ idas estaban en sangre de los 
cristianos, empezó de nuevo á llamar al empera­
dor C a r i o M gno, y desque v ió que no lo podía 
hallar, ent ró con gran denuedo en loscristiancs, 
haciendo gran matanza entre ellos. Todo esto 

jesiuvo mirando F ie rab rás , y maravil lado de las 
h i z i ñ a s d e s u viejo padre.estaba puesto en confu­
sión; pesábale de la muerte de los cristianos, y 
le temblaban las carnes cuando pensaba de poner 
las manos en su padre: tenia v e r g ü e n z a , porque 
no servia lealmente á su señor el emperador 
C á r l o M a g n o ; y queriendo evitar el d a ñ o que 
el almirante hacia en los cristianos, y ei amor 
de padre, se volvia del camino, y cuando veia 
la muerte de los cristianos, de su misma lealtad 
era combando; y el almirante j amás descansaba 
derribando caballeros y peones; y viendo un ca­
ballero, que se llamaba el conde M i l o n , armado 
de muy lucidas a rmas , y t ra ía el yelmo muy 
dorado^ y conociendo que era hombre principal, 
se fué para el con muy grande esfuerzo, y el 
conde M i l o n h esperó vaieroaimente, y se die­
ron muy grandes golpes, y el conde quebró su 
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espada por junto á la e m p u ñ a d u r a , y e l a l m i ­
rante le dio á su salvo tan gran golpe, que le h i ­
zo doblar el cuerpo, y juntar la boca con las an ­
cas del caballo, y le tomó en los brazos y I® 
atravesó en el pescuezo del caballo, y d ió vuelta 
para su gente, pensando que por él le baria a l g ú n 
partido el emperador C a r i o Magno , V iendo es­
to F ierabrás , formado de leal tad, y del mucho 
amor que ya á los cristianos tenia , a r r e m e t i ó 
á rienda suelta para qu i t á r se lo , y q u e r i é n d o s e ­
lo estorvar Tempestes, Rubion y otros caballe­
ros, echó mano á la espada, y ma tó luego á 
Tempestes y otros seis caballeros que veniancon 
el almirante Ba ián ,y se l legó ásu padre,y le t o m ó 
el caballero sin hacerle mal alguno, y el almirante 
lequisoconocer,asien l aco r t e s í a ,queconé l usaba 
como en el grandor del cuerpo, y le dijo: ¿eres tu 
Fierabrás mi hijo? Y éi le dijo que sí. Entonces 
viendo el almirante que m a t ó delante de sus ojos 
á Tempestes su sobrino y ios otros caballeros, 
aunque quisiera vengarse, no tuvo esfuerzo pa­
ra herirle, ni aliento para hablarle, y desmaya­
do cayó sobre e! a rzón delantero, y se a b r a z ó 
con ¿ 1 , por no caer del caballo; un caballero 
cristiano le quiso herir , mas F i e r a b r á s se puso 
tíeiante, y no lo c o n s i n t i ó , y no se a p a r t ó de él 
íiasta que tornó en sí; y cuando fue tornado en 
*», le dijo F i e r ab rá s : ¡cuánto bien me baria D i o s 
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padre mío, si dejases los ídolos y conocieses al 
verdadero D i o s que te c r ió! Y el almirante le' 
dijo: IVlayor m ; r c ; d me hicieran mis dioses, sí 
fu no nacieras; y viendo F i e r a b r á s una multi­
tud de turcos sobre el estandarte de C á r l o Mag­
no, dejó al padre, y fue para ellos con ta l ,de­
nuedo, qtae en poco rato los desbara tó y derribó. 

C A P I T U L O L V I . 
Como los diez cahalleras salieron de la torre y 

entraren en la htítaUi; y como el almirante 
i r * fue preso. 
JLL ra tanta la multitud de los paganos, que no 
se podia dar fin á la batalla, que continuamente 
venían gran cantidad de turcos de muchas par-
íes; viendo esto los diez caballeros que estaban 
en la torre, y que los que la guardaban eran 
idos al valle, salieron de e l la , y sin estorvo a l ­
guno de sus enemigos tomaron sendos caballos 
de los que andaban sueltos por el campo, y ca­
balleros en ellos, con las espadas en las manos 
se metieron en la batalla; y S íbiéndolo el a lmi ­
rante, recogió gran parte de su gente, y los 
quiso atajar el camino, porque nosejumasencoti 
los otros, y allí hubo muy cruda batalla, y fue 
tanta la mutanza de ios paganos, que todo el. 
campo estaba cubierto de sangre, y de cuerpos 
muertos» Sabiendo el almirante Balan que los 
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cliez caballeros se habían juntado con los otros, 
dijo: ahora es muy cierta la perdic ión mía y 
¿Le mi gente: y apartado algún tanto de los su ­
yos decía: ¡Oh Mahoma e n g a ñ a d o r ! ¿en qué te 
dese rv í , que tanta enemistad tienes conmigo? 
j Por qué me digiste que gana r í a la torre, y me 
prometiste el vencimiento de k batalla? Bas tá ­
bate engaña rme una v e z , y no tantas; y si. de 
mí tenias enojo, ¿por qué consentiste que lo pa­
guen mis ¡nocentes caballeros? Vué lve te , pues, 
si algún poder tiene tu i ra sobre m í , y no con­
sientas que pague tanta gente los yerros que yo 
cometí. Diciendo esto y otras razones de gran­
de lástima, fueron los suyos desbaratados, de ía l 
suerte , que el que mas hu ía , pensaba que me­
jor hecho hacia. Mas no por eso quiso el a lmi ­
rante volver la cara á sus enemigos, antes los es­
peró con grandís imo c o r a z ó n , y pensando dar 
á un caballero con la espada en la cabeza, c o r t é 
todo el cuello del caballo; y viéndose el caba­
llero á pie, mato allí mismo el caballo del a l ­
mirante, y fue luego conocido , y á ruegos de 
Fierabrás no le m a t ó ; mas sin hacerle mal al<• 
guno le llevaron delante de C á r l o Magno , eí 
cual estaba con grande placer con sus caballeros, 
y ellos estaban contando las desdichas que 
IES habían acaeido,. y lo que pasaron en la torre, 
y los beneücÍQs c[ue de Floupes habían recibido. 
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C A P I T U L O L V I T . 
Como el almirante Balan, por ruegos, ni por ame~ 
nazas, nunca quiso ser cristiano; y como Floripes 
fue bautizada^ y casada con Guy de Borgoña^ y 

fueron coronados reyes de toda aquella 
1 tierra. 
l . .vleg.ido el almirante Ba tán á C a r i o Magno, 

fué de él muy bien recibido, y le most róénucho 
amor , pensando que se to rna r í a cristiano; y 
el emperador fue pon sus caballeros á la torre 
donde estaba Fioripes con sus damas; y corno 
ella supo su venida, se vist ió de los mejores 
vestidos que tenia, con muchisisnas joyas de 
muy grande va lor , asimismo sus damas, y le 
salieron á recibir á lá puerta de la torre, y le 
besaron la mano, y él b . s ó á Fioripes en el ca­
r r i l l o , y fue muy maravi l lado , así ds su her­
mosura, como de las riquezas de ios vestidos, y 
«e estuvieron allí en grande placer hasta otro 
d í a . Venida la m a ñ a n a , m a n d ó C á r l o Magno 
l lamar á F i e r ab rá s , y díjole: Q u e r í a , Señor Fie­
r a b r á s , que hablásemos con el almirante vuestro 
padre, para que queriendo ser crist iano, se le 
hiciese por vuestro amor mucha honra; y Fie­
r a b r á s le suplicó que se lo dijese él mismo. Man­
d ó l e llamar e) emperador, y venido el almiran­
te, le dijo: Señor aimirán'í^ todas las criaturas 
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facionales deben dar singular honra y alaban-» 
ix á aquel que les d i ó el . ser , conocimiento y 
vida^ y es Justa cosa que se dé toda honra y re­
verencia al que hizo el cielo y la tierra, y todo ío 
que en ellos e s t á , pues que es superior á todas 
las cosas criadas'; y caen en muy grande simple­
za ios que ponen su esperanza en las cosas que 
ellos hacen por sus manos, hechas de materia 
insensible; por lo cual te ruego, que por la sa­
lud de tu alma quieras dejar tus engañosos d io ­
ses, ó ído los , y creas en la Santísima T r i n i d a d , 
Padre, Hijo y E sp i r í t u sa n to , y que recibas el 
santo,bautismo, como ha hecho tu hijo F i e r a ­
brás : y si esto haces, allende de salvar íu alma, 
librarás tu cuerpo de muerte y no p e r d e r á s tus 
tierras, ni tu hacienda, que por amor de tu hijo 
te hago merced de todas ellas. Y el almirante le 
respondió que en ninguna manera tal cosa h a r í a . 
Oyendo esto Car io Magno , sacó su espada, y 
dijo le: Si no fuera por amor de tu hijo F i e r a ­
brás, tu respuesta, y tus dias se acabaran f n un 
punto; mas si no te bautizas, yo te m a n d a r é ma­
tar. Y el almirante le d i jo : C á r l o M n g n o , no 
Rianda eso la ley de Jesucristo tu D os. que 3 
hadie hicieses fuerza en tal cosa, que la v e r d a ­
dera creencia, del corazón ha de proceder; por 
tanto, no procures de hacerme consentir lo que 
no creo, y viendo esto F i e r a b r á s , se puso de ro-
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dillas delante de su padre, y le r o g ó que hicie­
se l o q u í eiemperador le decía . E l almirante h u ­
bo miedo de morir , y dijo que ie p iada ; y C a r ­
io Magno, y todos sus cabaiieros hubieron gran­
de placer de ello y fueron aparejadas las cosas 
para ello necesarias y muy cumplidamente con 
mucha honra; y estando ya el almirante sobre 
la piia donde habia de ser bautizado, ie dijo un 
arzobispo: Señor almirante, negáis de puro co­
razón todos vuestros ídolos, que tanto tiempo os 
han t r a ído engañado? C r e é i s en nuestro Reden­
tor Jesucristo, el cual nació de ia V i r g e n Sant i 
M a r í a , señora nuestra, siendo virgen antes del 
parto, en el parto, y después del parto? E n ­
tonces el almirante, temblando como azogado 
de muy grande enojo, y la cara encendida como 
desesperado, dijo que no; y escupió en la p i ­
l a , en menosprecio del santo bautismo, y a lzó 
la mano, y d ió al arzobispo en la ca r a , y le hi­
zo saltar la sangre por la boca, y por las nari­
ces, y le tomó por los cabellos, y ie ahogara en 
l a p i ia , si no se lo quitaran; y de esto fueron 
todos maravillados, y si no fuera por F ie rabrás 
le mataran súbi tamente . V i e n d o e s t o C á r l o Mag­
no, m a n d ó llamar a F i e r a b r á s , y le d i jo : Bien 
habé is visto lo que hizo vuestro padre, y no fue 
tan l iviano su yero , que no mereciese cruel 
muerte por cllo^ mas por vuestro amor no se le 
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rcis Que.se 'haga d,e é l , <|ue entre nosotros no es 
de ronsíeíitir tal hoiiabre. Y F i e r a b r á s !e sup l i có , 
MA por. s jae í dia-j y a q u í l l a noche siguiente 
hubiese paciencia, y si á otro dia no se bautizas 
ba, que hiciese de él io que bien le estuviere; 
y C a r i o Magoo fue contento de e l lo , y estuvo 
F ie rabrás todo aquel d ia , y aquella noche r o ­
gar do á su p-dre que quisiese ser cristiano, mas 
na quiso v^nir en ella; y v « n i d a ! a m a ñ a n a , se io 
rugó.el eRsperador C a r i o M . i g i o nueva íneo te ; 
mas ninguna cosa aproveche. V i .-indo esto F l o -
tipes , cijo á C á r l o M a g n o : S e ñ o r , para qué 
gast^ií tanto d-mpo con.ei a ími r an t e , que jamás 
será .buen cristiano? M á n d a l e matar y será sa­
larie d<i pena, y á ri de enoja. Y F i e r a b r á s ¡a 
respondió . E n esto veo , mi buena hermana , la 
poca v i r tud de las muger .s , que por cumpli r 
sus deseos, ninguna coja dejaron de hacer: por 
.traer a efecto tus carnales placeres con G u y de 
Borgoña, vendiste á tu padre, y á todo tu i ioa -
ge, y f iisre causa de la muerte de mas de ei. n 
mil hombres; y no contenta con esto, después 
de vencido el cuerpo, quieres que se pierda el 
alma, rogando que Se maten sin recibir el bau­
tismo. Y ella di jo: N o creas, hermano, que no 
ase pese de la muerte de mi padre, y de la per­
dición de su alma; mas sé de c i e n o , que aua-

P 
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que por vuestros ruegos4 é icnporfuftaciones re­
ciba e! santo bautismô  que Jamás Será buen cris­
tiano. Y vuelto fierabrás á su padreóle dijo: Su­
plicóte, padre mío, que creas ett Dios todopo­
deroso, que hizo el cielo y la tierra, y te hiz» 
á su semejanza, y en Jesucristo so hijof que mu­
rió en el árbol de la cruz5 porque nuestras a l ­
mas no fuesen perdidas. Y él dijo, que de nin­
guna manera tal cosa haría; y que no le habla­
sen mas de ellof que raas queria morir; y Fie­
rabrás dijo á Garlo Magno, que hiciese de el 
lo que le estuviese bien, y mandó que se lo qui­
tasen de delante, y los peones lo llevaron aí 
campo, y íe mataron; y Florípes hizo llamar 
los caballeros que habían estado en la torre, y 
les dijo, que Íes rogaba que cumpliesen lo que 
hablan prometido; y Ro'dín la dijo, que tenia 
razón, y dijo á Guy de Borgoña: Señor, prime­
ro será bien que ordenemos que Florípes reciba 
el santo bautismo, y después entenderemos eft 
vuestros desposorios y bodas; y Guy de Bor­
goña dijo que le píacía , y se lo dijeron al em­
perador, y mandó al arzobispo que hiciese apa­
rejar (as cosas necesarias; lo cual fue hecho con 
puntusüdad, y la bautizó sin mudaría el nom­
bre tampoco, como á su hermano Fierabrás, y 
fueron padrinos Cárlo Magno, el duque R í g " 
aer, y Tietri, duque de Dardaíiia, y luego fue-
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fóú desposados, y otro día se velaron, y fueron 
liechas las bodas según á tales señores per te ne­
cia. Env ió C a r i o Magno en todas las provincias 
del almirante á amóne í t a r las genfes que deja­
sen los ídolos, y creyesen en la fe de O r n o . ; y 
recibiesen el sanio bautismo, proroeriéndcJes ha-
¿er muchas mercedes; y si no, que íeá h a r í a rhó-
í í r á rriala muerte , ó los caut ivarla . E n podo 
tiempo fuefón todos bautizados; d ió el noble 
C a r i o Magno üoá parte d i las tierras del a m i ­
rante á F i e r a b r á s , y la otra parte dio á Gr . ^ d é 
Éorgóna y á su muger , y con lá corona d í á l -
thirante íos coronó por reyes de aquella íkrra,» 
con que la tuviesen por é ! , y en su nombre , y 
éstuvó Car io M a g n o en áqüéi lá tierra dos meses' 
én gran placer 4 hasíá dejarla toda quieta f 
pacifíca. 

C Á P í f Ü L Ó L V I ! í . 
Como Fi&ripes díó las sanias reliquiai á Cdr lé 
Magno i y como hizo Dios un grande M i t i g r S 

delante de todo e l pueblo. C /arlo M a g n o c ü a n d o v ió toda la tierra p a c í ­
fica , y que los turcos de su g r a d ó sé habia i í 
tornado cristianos, propuso de volverse para 
Francia , y 11 tmó á F lonpes , v U dijo : Hija vo' 
me quiero volver para tal tierra y tengo uti 
gran deseo de ver las reliquias que vos í e n e i ^ 
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y las quiero l l e v a r á tierra de cristiano?, porque 
seso mas bien guai ídadas y ventracUs , y vos 
quedareis en e&ca t ic r r» con vuestro marido Guy, 
de B o r g o ñ a , y caw v u e í t r o hermano F i e r a b r á s , 
E.-la 1« d e m a n d ó . p e r d ó n porque aotts no sé ias 
habia ensenad o , y e n t i ó por el cofre v y se.lo 
trajó , y q;!er»éndosel© dar, q~..eat> t i cofro en el 
aire entre las mH.nos d¿-l emperador , y ías d» 
Fiorioes» y f ¡e causa .de desjmaig.a- aiguna jn* 
creduísd. d q u e m su corazoa había qu dado; 
y el emperador y tos otros cab-Jieros prestos 
de rodi.ias | y llorando < on m u c m Coníricioa 
de sos pecados dieron intioitas gracias á nues­
tro S' ñor por lm mercedes que K s hacía ; y el 
arsobisoo toinó el cofre, y dijo: Vcrdaderamenr 
te estas son ías santas reliquias que tanto a.mpo 
habamos buscado, y las sacó de una en una, y jas 
m o s t r ó á los qu? presentes esrab. n, y salió muy 
suave olor de ellas,y fue Fioripes muy maravir 
l iado de ello, de que cuanta» veces las habh sa­
cado , nunca habia sentido aquel olor hasta en­
tonces ; y esto causó la gran v i r tud dels^nto 
bautismo, y fue de a l i i adelante muy constante 
y f'rme en la fe de Cr i s to , y asimismo Fierabrás 
su h > mano; y estando Cario M a g n o de rodiiias 
deiante las santas reliquias , d i jn : Todo pode­
roso D i o s , que me disteis victor ia contra mis 
eoemigos, y ra© disteis gracia para que bollase 
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tus santas rel iquias, y lak sasaste del poder de 
Jos infieles, á ti doy gracias é infinitos ioores, 
y fe suplico" que por tu s umísima p ieáad roe des 
gracia. <¿ue !.a.í-pueda l l eva r ' á F r a n c i a , y me -
quieras enseñar e! lugar donde eres servido que 
es tén ; y el arzobispo los bendijo á todos con las 
«antas reliquias; y quer iéndolas volver al cofre, 
vióei emperador que estaban en un vi- jo cendal 
colorado envueltas , « ni ¿o traer un p;>fi© de 
brocado en qiie se envolvieron, y el cendal d o ­
bló muy bien, y se !o met ió en el seno. Puest?s 
las santas reliquias en ei cofre., dijo Car io M a g ­
no á G u y de Borgoña , y a Fier brás : hijos y 
•muy nobles caballeros, yo os ruego que tengsls 
-vaestras tierras en much < p a t , y hagáis justicia 
asi á los menores, coma á los grandes, y qoe 
tengáis vuestras for ta íesas guarnecidss de per­
trechos, porque os poda¡s resistir a'gonos d ías , 
si los turcos viniesí-n sobre ellas ; y no fatiguéis 
ni asaltrateis vuestras vasallos , antes s i empr» 
procurad de ser bien quistos de e í k s , y serán las 
principales fuerzas de vuestras tierras. Q u e 
mandéis asimismo hacer iglesias donde ü: etle* 
bren l«s oficios d iv inos , y se sirva , y d : be á 
aquel verdadero Dios y Sefior que tantas ra^r-
cedírs nos b 5 h « e h ó ; y mard i rs is gusrdar vues­
tras fi-onteras^porque si alguna mudanza hubie­
re «n vuesuoi vaciaos, estéis apercibiáos para 
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guardar vuestras tierras. Habé i s asimismo de 
h^cer instruir vuestros vasallos en la fe de Jesu-
ci isto , y tendréis buenos predicadores , y hom° 
bres de buena vida , para que les enserien. Pro» 
pu/ad asimismo desechar toda la heregía , y 
pastigad por justicia 4 ios que errasen. Y porque 
tengan temor vuestros vasallps, y los tengaismas 
sujetos , os quiero ^ jar quince mi l hojnbres de 
pe í ea , los cuales os encofpiendo que sean muy 
bien tfatwdos, l i c h q esto se despid ió de ellos, 
y íe besaron las manp , y asimismo Floripes, y 
Sus £)ama,s , é hizo Fl^ripes tan gran llanto al 
^iej-p.-dirse (|« f |o i4áq y de Q l i f e r o s , y de los 
gue en la torre habjan estado perrados, que no 
pod ían C a r i q ]V|agoQ, y Q u y de B o r g o ñ a su 
niarido consolar^; y bañada fn lagr imas, y so? 
|lozos , que la quer ían ahogar, dijo al empera? 
dor , que no recibió tanta pen^ pn la torre cerr 
pada de sus epfiBÍgos, cuanro sentja po apartar^ 
se de eüos ; y viendo que no se pseusaba la par­
t i d a , con iniiokos suspiros y lágf imas , sbrar 
zánd^U^ ||jQg á uno, |e idefp¡4j^ 4* pUos; y que­
r i éndo le despedir l | o i d á n de su primo G u y de 
B o r g o ñ a , se le puso un nudp en la garganta, 
que una sola palabra nq le dejó hab'-ar; y Guy 
fie Borgof í i , cqti mas lágr imas que razones, i f 
d j o : A gran dicha tendria stnor , que otro re? 
eibhse las mercedes del emperador C a r i o M a ^ -
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po, y se quedase con tedas las tierras del a l m i ­
rante , porque no p e apartase yo de vuestra 
compañía . Y Roldan , , es forzándose cuanto pudo 
|e d i jo ; G r a n pesar siento en la partida , mas 
no se puede excusar, pues C a r i o M -gno lo ha 
así ordenado. De la despedida de Oliveros y 
de F i e r ab rá s no escr ibo, por no ser causa de 
dolor á los que leyeren ; mas pesó tanto al no­
ble F i e r a b r á s , q u e puesto de rodillas delante del 
emperador, le supl icó que no le dejase apar-
ta rde su c o m p a ñ í a , diciendo que la estimaba 
mas que ser señor de gran parte del mundo: 
mas no consintió Car io Magno que s¿ hiciese 
otra cosa sjno como él lo habla ordenado, y 
mandó luego tafier las trompetas , y poner la 
gente en ó r d e n para la par t ida : é yendo su 
camino adelante, se le c a y ó el cendal que traia 
en el seno en que hab ían estado envueltas las 
santas reliquias, y lo vieron los suyosen el aire, 
sin llegar al suelo, ni á ninguna parte, y fueron 
corriendo á decirlo al emperador , que delante 
iba; y vo lv ió luego el arzobispo, y le pusieron 
en el cofre de las reliquias con mucha re ­
verencia. 
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C A P I T U L O L I X . 
C¿>wo e l apóstol Santiago se apareció S Carfo 

M a g n o , y Como fue guiedo de ciertas estrellas 
tr A hasta Gal ic ia , 

H i i noble emperador C a r i o Magno , después 
de machos trabájos recibidos por ensalzarla fé 
cr is t iana , y después de habstr ganado muchas 
provincias de paganos, propuso de no seguir 
ya las guerras, y de apartarse á tener vida con­
templativa , dando infinitas gracias á D ios , y 
alabanzas á su C r i a d o r , que tantss mercedes le 
h ibia hecho en la sujeción y vencimiento de sus 
enemigos. Y estando una rech fr'-irando al cíe­
l o , que estaba muy estrellado, vio unas » «trHIaí 
en gran concierto puestas, seña lando de sí 
misiius un camino, y empezaba aquel concierto 
de estrelhís desde la marde F ' i g i a^ y pasaba por 
Alemania á I tal ia , y entre Franc ia y A q " ñ a n i a 
pasaba por Gascuña a tierra de gHSvOs y N a v a ­
r r a , tas cuates provincias con grande trabajo y 
continuas guerras éí habia t r a í d o á la £ ' d e Jesu­
cristo; y seguía aquel concierto de esrreliss has­
ta Ga l i c i a , donde es t ibá el cu rpo de Santiago, 
y no se sabia aun lugar cierto , y miraba cada 
noche aquellas estr-.-llas, y maravil lado de e lbs , 
decia entre sí aqu llo no era sin grande 
misterio, y después de haberlo mirado algunas 
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yeees, con gran deseo de Síber qué podia s i g ­
nificar aquel c o n c k n o de estrenas , se puso en 
oración , y rogó á Dios , que por su gañía pie­
dad Je hiSiese sabedor'de el lo. Estando una no­
che en este o^nssmiento, v ió á deshora sobrelsu 
cama un hombre li iuy hermoso, y de gentil pre­
sencia, y el emperador C a r i o Magno se quiso' 
levantar para hacerle acatamiento , y él le dijo 
que se estuviese quieto; f p regun tó le , q u é era 
loque tanto deseaba saber; y el emperador le 
d i jo , que deseaba mucho saber qué slgnífícabf 
aquel corícier íóde es t ré lUs . que «ajevainénte pa­
recía ser en el cielo, y él íe dijo-: Sepas Car io . Mí g -
no. q u e yo so y Sa miago, após to l de nu ? s t r o Se ñ ot 
Jesucristo, hijo d d Cebedeo; her mano'deS. Juadi 
evangelista, y enviado para díícíí te que aquejlas 
estrellas puestas en aquel concierí® te sé- tánguiá 
para l levarle á G a l i c i s , a! lugar donde está m i 
cuerpoen poder de paga nos. y es v o í u o t a d d e D i o s 
queganes í q u e l i a t i e r í a , y la conve r t i r á s á susan-
tisitna fe y creencia; y despuesdegana laharas un 
templo en mi nombre,donde v e n d r á n de todaslas 
partes de la cristiandad á ganar grandes indu l ­
gencias y remisiones de p. cados , y esto d u r a ­
rá hasta el ññ del mundo. E a esta manera q u é 
digo aparec ió Santiago tres veces s i emperador 
Car io Magno , y dende á poco tiempo a l legó 
cincuenta mil hombres de pe la4 y coa ellos ¿ m -
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pezó á seguir el camino que le ensefiaban lases-
irellas; y pasó toda Francia y Gascuña , y 
primer lugar que se je reveló fue la ciudad de 
Pamplona , que era muy fuerte y bien abaste­
cida de todos pertrechos ?y habla en ella gran-
denámerodeturcosquesaiianmucbasy^ccpá es­
caramucear con losdeIreal;ycstuvo tres meses som­
bre ella sin hacerle mucho daño, que estaba muy 
cercada.Viendo Cario Magno las grandesfuerzas 
(de la ciuda d.y que ño la podia tomar sjno por gran 
discurso îe tiempo, nosupoquépartidotoroarsi-
np encomendarse á Dios y al señor Santiago,por 
cuyo mandado se pusieron en aquel camino di­
ciendo de esta mai?era; §zñot Pies mío, Criador 
y Redentor, pues por tu mandado vine á esta tie­
rra para que fuese ensalzada tu santísima fe; y tú 
señor Santiago , que fuiste medianero para que 
me fuese dado esíecargo,os §uplicohumildemen* 
te que me sea dada gracia y poder para ganar 
t&sta ciudad, y que pueda traer este pueblo a 
verdadera carrera de salvación , y desviarlos 
de sus grandes errores. Y diciendo esto Cario 
Magno estaba de rodillas delante de un devoto 
Oucifijo que continuamente consigo traía, y 
antes que se levantase le dijeron como gran par­
te de la cerca de la ciudad se habia caido; y 
conociendo que convenia ppr la gracia de Dios, 
le dió infinitas gracias por ella, y mandó pone? 
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su gente en ordenanza , y entró en la ciudUd. 
V i e n d o los paganos que ia cerca se había caído 
sin apremio sjguno, fueron muy espantados , y 
muchos de elios se salieron por una puerta fal­
sa, y asi desampararon la c i u d a d , y entrando 
C a r i o Magno en eíla, m a n d ó que á los que qui­
siesen ser cristianos no hiciesen mal alguno, 
y que los otros muriesen á la espada. Y yiendo 
los paganps el grande milagro que D i o s m o s t r ó 
sobre la cerca , la mayor parte de ellos se con ­
virtieron á Dios , y demandaron el bautismo, y 
lo mismo hicieron las ciudades del rededor *, y 
(Cario Magno m a n d ó edificar iglesias y monas­
terios, y darles renta cumplidamente para que 
Dios fuese servido y alabado. Después s igu ió 
su esmino hasta que en t ró en G a l i c i a t y 
muy poco tiempo la señoreó toda , honrando 
siempre mucho á los que se tornaban cristianos, 
y matando á los que de ello se desviaban. S e ­
guíale siempre de continuo e! arzobispo T u r p i n , 
y por su propia mano bautizaba y doctrinaba 
á todos |os que demandaban el santo bautismo; 
Y llegó h ísta Finihus Terra?, que entonces se 
llamaba Petromm, y allí h incó la lanza en tie-
T a , y ppesto de rodillas d ió infinitas gracias á 
Dios nuestro S e ñ p r , y' a l bienaventurado S a n ­
tiago, por tan grandes m :c ;:d s como de él ha­
bía recibido en haberle dado poder para sujetar 
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tamos pueblos y t-^nta t i e r r a , y t a» fuerte ea 
tan poco tiempo Conqu i s tó en Ga l ic ia y en to­
das sus comarcas cíiez y seis lugares y viUas , to­
das muy fbmsimas , entre las cuales g a n ó una 
ínuy b e i penrechada que se Hamaba Br t ross , 
ea d b o d ¿ se hallaban sninas de pis ta ; y otra qu» 
se decia C e i t i v a , donde se ha l lé d cuerpo de 
san T o r q u í s t e ; que fue disc ípulo de Santiago, 
en cuya sepultura había un pie de o l i v o , qü© 
cada año un d i i de* mes de tnayo producía flo-
Tes y f u t o muy abundantemente* Redujo asi­
mismo á ! fe de C m t o rau hos pueblos en el 
reino de Portugal ; algunos por fuerza de armas, 
y á ot'os qtfé , po? tantas virtudes y buenas 
costumbres que de él o i m dec i r , es pon tá rea­
mente se ie entregaban. Puso su real sobre una 
ciudad qiie se decía L u c e r n a , la cual estaba en 
un fructífero y deleitoso Vil>fe,qúe se decía V a l -
verde , y estuvo sobre ella cuatro meses; y vien­
do que no la podía ganar , ant'3 siempre perdía 
•di su gjntJ'? y que en toda aquella provincia no 
habia otra ciudad fuerte qu« rebelde le fuese, 
púsose en o r a c i ó n , rogando á Dios y á su ben­
di ta M idre que le diese g r á c i l para ganarla, y 
reducirla á su santísima ley^ pos que n<^maltra­
tasen los pueblos cristí mos qu? coa ella confi­
naban; y Dios por su santa misericos dia y pie­
dad o y ó su oración , y d»Unte de sus ojos c a ^ é 
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gra* pane de ía cerca , y • bubo; tfí.nyi graocie 
mortaoidad á 1« entrada, así de una •pa i í f cp.rBp. 
de o t r a ; mas finalnK-nte la se í f e t eó , y Cu> - H a l ^ 
un toda la ciudad una §pla ,pei:son3 que^qui-i; 
líese c o n o c e r á Dios y recibí,?- --..l.^nto b/|jj^s-|ip, 
y. mandóles matar á todos, >a|v<> io% nB^s , m®-
ceníes., los cuales hizo s a c a r l e ¡la ciudad , íes 
inandó llevar á ios fugares ck Jos cristianos para 
qiáf. í m m n bautizados; y saliendo de la ciudad 
.con toda su gente- la mak'jjo ^ y - á vista d e j o s 
.que con él estaban se h u n d i ó , e hizo y.n 4.agod 
.¿[onde después se hallaban, .peces negras CHOTO 
carbón ; y maldijo cuatro, lugares, donde dt&r 
pues nunca hab i tó persona alguna. 

C A P I T U L O L X . 
£ue hahla ie un grandísimo ídolo que fue, fallad® 

en una ciudad* : - J 

¡ ^ T r a b a j a n d o C a r i o M a g n o de continuB. en l a 
destrucción de h heregia , y encaminar las genr 
.tes en el verdadero camino.de l a salvación de 
su» almas , y quer iéndose ocupar en hacer 
ef i i ka r un templo á ho«ra y nombre del g lo r io ­
so y bienaventurado apóstol señor Santiago, le 
•digeron como en las partes de A n d a l u c í a en una 
ciudsd nombrada Salcadis en lengua a r á b i g a , 
4 t « quiere decir en nuestra lenga si l ug i s del 

http://camino.de
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grande Dios, había un ídolo por sátil arte he-
cho, y por arte mágica ordenado, y decíase 
que Mahoma le hizo por sus manos mismas , y 
había encerrado en él por arte mágica una le­
gión de diablos para guardarlo ^ y porque el 
pueblo diese maá c r éd i to á sus engafsos, lo 
guardaban los diablos con tanta d i l igenc ia , que 
ningun crisíiárió' era osado á acercarse en el íér-
inino de media legua: y si por acaso alguna ave 
se ponia en él íuego se caía muerta, y cuando los 
paganos le iban á adora r l e s hablaba y respon­
día á todo lo que íe preguntaban ; por eso nin­
guno osaba hurtar m robir^ y se guardaban de 
hacer otros muchos males, temiendo q u é el í d o ­
l o los descubriese; y por esto lo tenia aquel pue­
blo por verdadero D i o s , y sabedor de todas las 
cosas, y era de cristal fio o, tan grande cómo un 
hombre : estaba puesto encitm de una piedra de 
jaspe maravillosamente labrada, tan a l ta , que á 
mala vez se podia d iv i sa r , y é ra la piedra en 
que estaba de ocho esquinas, y hecha por ma­
nos de grandes maestros, y muy gnsesa por el 
pie, y delgada por arriba;y estaba ei ídolo vuel ­
to hacía el Mediod ia , y t nía en Sa m no dere­
cha una llave , y en la otra un dardo ; y s'- biaa 
los paganos por grande ant igü edad vque cuando 
el ído lo dejase caer la llave que tenia en la ma­
nos, serían destruidos v y echados de sus tierras, 
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f como supieron que el emperador Cario Mag­
no les venia á dar guerra, juntaron muy grán­
ele multitud de gente,y bien apercibidos y pues» 
tos en ordenanza, le salierotí á espejar en el cam­
po ; y estando en estOj dejó el ídoi© caer la lla­
ve que en la mano tenia , y ellos cuando esto 
vieron, afemorizados,teniendo sü perdición por 
muy cierta,enterraron todos sus tesoros y rique­
zas d« valor Í y sé fuerOn huyendo, desampa­
rando la eiudad 4 y dejando el ídolo: llegando 
t i eraperádor C a r i o M a g n o , entró en la ciudad 
sin resistencia alguna, y mandó derribar la pie­
dra, y el ídolo ̂  é hizo poblar la ciudad de cris­
tianoŝ  

C Á P Í f Ü L d L X í . 
Como el emperador Cario Wagm mandó edificaría 

iglesia del señor Santiago en Galicia» 

D 'esipües que él emperador C a r i o M a g n o hu­
bo ganado aquella c iudad , y hubo destruido las 
heregks, y derribado aquel í d o l o , que tantos 
pueblos traia engañados , se vo lv ió para G a l i ­
cia, y hizo fundar una hermosa iglesia en hon ­
ra y alabanza del bienaventurado apóstol S a n ­
tiago, y d i s t r ibuyó gran parte de sus riquezas á 
los pobres, y también hizo grandes mercedes á 
los nuevamente convertidos,y estuvo en aquella 
pro v iada tres años'% y viendo que la tierra es«* 
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taba p a c í ñ í » ^ y las bereg ías del todo destrui­
das , se volvió para Francia ; y Üegando á T o l o -
s a , m a n d ó edificar otra iglesia en honra y a l a ­
banza dei apóstol S a n t b g o , y la abas tec ió de 
hermosas campanas , c á í k e s de o r o , y de capas 
r i qu í s imas , y de todas la* otras cosas necesarias, 
y d i ó gran renta. H i z o asimismo un muy rico 
hospital, y le d i ó gran renta ; y á mas de estas 
iglesias. y otros hospitales y monasterios que 
fundó de sus propias r e n t a s f u n d ó las iglesias 
siguientes: Primeramente en A q u i s g r ^ n de A l e ­
ñ a ni a m a n d ó hacer una devota iglesia de nuestra 
S e ñ o r a , muy h¿rmoss y muy r í c a . E n Vite* boj, en 
t ierra ds Roma , m a n d ó fundar una devora igle­
sia en nombre del señor Vantiago, y la d ió gran 
renta. E n Gascuña mandó hacer otra iglesia tam­
bién , a l apóstol Santiago, muy dt VOia., y asi­
mismo la d ió gran renta. E ^ Par ís m a n d ó hacer 
otra iglesia al señor Santiago, entri; * l S¿na y el 

Nmonte de ios m á r t i r e s ; y no escribo de Jas igle­
sias pobres que r e p a r ó , ni los devotos monav* 
terios y hospitales que fundó , 

C A P I T U L O L X I I . 
Como unreyde T taqu í a pasó la mar e n g ran poder 
y t imé ciertos lugares de cristianas^y cütm Cario 
'm^S Magno los volvió á ganar, 
\ ^ / a d o Maguo después que fue vuelto para 
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I %tmch Ü^iWo i ^ u ü tiempo sin gmérrs^toas ná 
i por x-so e>!tuv.o..Vrn>.-hor^ ocioso, antes mandaba 

tisitafl «n^y á m í n u á o ias ciudades y villas <je5 
sus rífj;ií«s4 pq,ra saber ái, eran regidos c'oi^juíiti-
.cia,.y.sOos ginnf\tt> agraviaban los.raénóres; v i -
sií^bá, asiro.i»mo.íoáa,s las iglesias pobres , y loé 

, íponasí:«fíosy hospitales, -y.los mandó r e p a r a r ^ 
..píO^v-fcr.^t.odo. lo fue, íes era necssario. Están5 
. d o f O ^ s k í egcrcicip un. rey inoro llamado A i -
. golaíiíe, vino d<í A f r i c a con cien mil Hombres d é 
, pf:lea.en tierra de ¿risrianos^ y tomó muchos Ip-

éb$É&¿i muchos ér istianos; y venido esc® á 
.,, n ot i e i a d c C a r 10 M a g n o, d o)J é n d o s e ni u - h o d e e v! d 
/ ^ a n d ó a l l e g a t cincuenta mil hombres de pelea^ y 
:despues de bien-armados y apc rc íb idovs .e .pusd 

, ;en camino en busca d f l rey Aigolante- , y l í ega -
..djos des leguas de tí©nde estaba , y ceí t iñeade? 
I Aigolante de su venida „ le env ió sus embaja^o-
. res ,diciéndole que é» ívabia pensado, de qué p a ­

nera no muriese rbuwba gente en la guerra «jué 
con él esperaba de, haber; y era esto: .Que íé 
inviase vcinte.de sus caballeros., y-que peleasen 
cpn ellos, que él dar^ia otsos veinte, ó cincuenuT 
6 eienro, ó mil coiura m i l , y que no.se moviese 
ninguno hasta, que los unos , ú los otros fues/en 
Vencidos. Cario Magno no quer ía consentir ¡en 
ello, mas sus caballeros se lo rogaron mucho< y 
lo hubo de haceq y mandó apercibir cien caba-

Q 
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lleros , y fu« ordenado el campo entre el real 
de !os cristianos, y de los moros. Venido el 
d i a , duró la batalla desde la mañana hasta la 
tarde, y de los caballeros moros no qudó mas 
de uno; y otro dia por la mañana envió Aigo-
lante doscientos eaballerosmuy bien armados^ 
Cario Magno envió otros doscientos, y plugó a 
Dios que la mayor parte de sus enemigos fuesen 
muertos, y los otros malamente heridos; y Ai-
golante envió á rogar al emperador que enviase 
mil caballeros contra otros mil suyos , y luego 
fueron puestos en órden mil caballeros cristia­
nos, y Aigolsnte hizo escoger entre todos los de 
su real mil caballeros turcas; y puestos en cami­
no, empezaron muy cruda batalla, mas final­
mente murió la mayor parte de ios turcos, y los 
otros volvieron rienda para su V e a l , y los cris­
tianos los siguieron hasta que se entraron entre 
IQS suyos, y se movió todo el real contra ellos: 
mas Aigolanta los hizo muy prontamente vol­
ver , y pasaron tres dias sin que ninguno de ellose 
moviese. K a estos tres dias hizo Aigolaote ha­
cer grandes experiencias á ciertos astrólogos 
<jue tenia, y le digeron, que si el emperador 
Cario Mae;no prosiguiese por entonces la gue­
rra , que perder ía gran parte de su gente; y en­
tonces envió á decir á Cario Magno que saliese 
ftl campo con toda su gente , que él saidria con 
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la. suya,y C a r i o Magno fue may contento de 
ello, y mandó apercibir toda su gente, y orde­
nar su batalla: y el dia antes de la batalla , es­
tando los cristianos en campo l l ano , hincaron 
sus lanzas en #1 sue'o, y venida la nocfee, las de­
jaron estar asi hincadas, hasta el otro dia de ma­
ñ a n a , y mostró nuestro Señor un gran milagro, 
que ías lanzas de todos aquellos que murieren en 
aquella batalla se hallaron verdes y floridas, coa 
cortezas y raices, y en aquel mismo lugar es tán 
los cuer pos «áe los biena venturados m á r t i r e s S . Fa-
curdoy S.Primii ivo ,e«una ciudad que el empera­
dor Cario Magno mandó edificar y poblar de cris-
tianosea honra d e a q u e l í o s c u e r p o s , y en memoria 
de tan grande mi lagro , y cada uno tomó su lanza 
para salir á la ba ta l l a , y los que ¡as hallaron 
verdes las cortaron hasta el suelo , y las r epa ­
raron para poder servirse de ellas, sin saber lo 
que aquello significaba, aunqun v e b n que era 
grande mi l ag ro , y no lo supo ninguno, salvo el 
emperador, á q u b n p lugó á Dios fuese revela­
do. Y puesta la gente en ordenanza, y ordenada 
la batalla de la una parte y de la otra, se co ­
menzó muy cruda batal la , y murieron en ella 
trescientos caballeros cristianos, hombres p r i n ­
cipales , sin los otros , y sin el peonag» ; enfr® 
los cuales mur ió el inque M i l o n , padre del no­
ble caballero don R o l d a n , y mataron eicaba-
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l io á C a r i o M a g n o : peleó á pie gran parte de! 
dia , é hizo grandes proezas; y ya que llevabaa 
los paganos lo mejor de la batalla, los caballos de 
los cristianos muertos entraron en la batalla, y 
pelearon con tarto corcierto COÍBO si en eüoshu -
biera encendimiento; y venida la noche hubie­
ron por bien de dejsr la b talla , asi ios unos 
como loa orros j y plugo á D i o s nuestro Sefiol 
que el dta siguiente a'percibieodose ios unos y 
los otros para lá batalla, llegaron al rea!de C a r ­
io Magno cuatro marqueses de h$ partes de Ira-
l i a , ca.da uñó con cuatro mil Hombres de pelea, 
muy bien armadósíj y sabiendo esto Aigolan té , 
e m p e z ó á huir secretamente hacia el mar y los 
tristianos lo siguieron y les tomaron todo t í 
fardage, y las riquezas que t ra ian , y eí empe­
rador C a r i o Magno lo dió todo á los caballeros L 
que le vinieron á ayudar , y otro dia se despi­
dieron de él , y el emperador se volvió para 
F r a n c i a , y estuvo siete años sin guerra alguna, 
f iviendo en vida contemplativa. 

CAPITULO L X I I. 
C^«S Aigoíaníe volvió y envió á Cario Magno que 
le Quisiese hablar • y como Cario Magno en hábito 
'£\S de memagero fue s hah/at'le, 
\ w / c m o arriba d i e , cuando Aigolante vió el 
a c o r r o que de I ta l ia habla venido á C a r i o M a g -
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80, se va lv ió para su t ierra: cuando supo que el 
emperador se habu* m i r a d o á vida contempla­
t iva, y que .no curaba ya de. guerra, pensó en sí 
que .entonces, t endr ía buen apareja para hacer 
guerra á I©$ cristianos » y tcnmk-s su den-as. 
Convocó en su coropank nueve reyes paganos, 
y cada uno con toda la gente que p « d o a í i e g a r , 
le vino á favorecer, y se hallaron en su servicio 
doscientos mil hombres de pelea, aunque h a b í a 
•Biuchos desarmados, y no diestros en tas aranas, 
Y con esta gente pasó á Gascuña , y tomo lue­
go una c i u d a d , que se decía Agentes, y ¡¡.Dj h i -
%o su asiento , y deseaba mucho cohocer de v i s ­
ta al emperador C a r i o Magno , por ver su Hsono-
rBÍa,qiie por el valor de su persona ya lo conocja^ 
esto hacia por conocerlo en las batallas : asi se 
movió la mucha diligencia que p u s o O n i o M a g ­
no en juntar gente, cuando supo que había a porf­
iado á Gascuña , no- huyendo del gran rrabajo 
de las guerras , ni curando del descanso, aun­
que su edad ya lo pedia, y por esto,deseaba co­
nocerle; y como supo que con muy lucida gen­
te le venía k dar batajla, \<s envió tres d rome­
darios cargados de oro y plata labrada , y p ie­
dras de grandís imo valor, y le env ióá rogar que 
quisiese ir á cierto lugar con poca gente, que él 
Jria asimismo con algunos de los suyos para ha-
biariety que dar ían alguna é r d e n 4 sus guerras, 
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6 á sus paces, porqus diese ya algún descanso I 
sus fatigados mienibros, y pudiese seguir la v i ­
da conteraplaí iva, pues que de eso era Dios ser­
v ido m s que de las guerras. E l emperador re­
cibió muy bien á los mensageros, y ó \ p quft le 
p l a c í a , y m a n d ó luego apercibir dos mi l caba­
l l e ros , y con ellos fue hasta un monte, no le­
jos d^ la ciudad donde estaba A ' g o h « t e , y de-
j «ndo las armas, se puso en hábi to de correo, y 
con taq solameqte un caballero vestido de la mis-
m i manera , y sin armas, se fue para el rey 
A ' go 'an t r ; y llegados á la puerta de la c iudad, 
fueron conducidos á Algolante en son de pre­
sos, y C a r i o Magno le dijo: E,\ muy noble em­
perador mi señor me envía á hacerte saber, que 
en la parte que tú le enviaste á d e c i r , te está 
esperando con tan solamente cincuenta hombres, 
y cuando quisieres podrás i r á h iblar con él . Y 
Aigolante le d i j o , que se volv iese , que muy 
presta méate sería con él . Y despedido del rey, 
se fue para la c iudad, y mi ró muy bien la puer­
ta , y donde estaba menos fuerte la cerca, y asi­
mismo su gente, de que no hizo mucha cuenta, 
aunque era mucha y después que lo hubo bien 
mirado todo, se volv ió para su gente, que estaba 
en el monte, y Aigolante se par t ió de la ciudad 
con diez mil hombres para i r á hablar á Car io 
M a g n o , y sabiendo el emperador que v«£iia con 
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Unta, gente se fue adelante con los suyos hácia 
donde había dejado los otros. 

C A P I T U L O L X I V . 
Como Cario Magno tomóla ciudad dende estaba el 

rey Aigolante, 

'espues que Cario Magno hubo mirado las 
fuerzas de la ciudad, y el real de sus enemigos, 
no dudando en la victoria, hizo apercibir su gen­
te, y mandó que fuesen proveídos de armas los 
que las hubiesen menester ; y puesta la gente en 
ordenanza,y ordenadas sus huestes, se puso enca­
mino para la ciudad donde estaba Aigolante, y 
en el monte donde se habían de habíar los dos 
hallo muy gran multitud de paganos puestos en 
dos batallas, y hubo allí una muy cruda guerra, 
en que fueron los paganos destrozados, y muer­
tos gran parte de ellos, y los otros huyeron,pen­
sando meterse en la ciudad; mas por miedo de 
los cristianos no les osaron abrir las puertas los 
que dentro estaban, y estaba dentro el rey A i ­
golante con algunos príncipes y caballeros: Car­
io Magno mandó se quedase alguna gente para 
guardar las puertas porque no saliese el rey A i ­
golante, y los otros siguieron el alcance hasta la 
noche, matándolos sin resistencia alguna. Vuel­
to Cario Magno, puso su real en la ciudad, y la 
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tuvieron 'cercada tres mf-ses; y vientfo Ar^b t ín?5 
fe q u - no podía tener hiucHo'tiempo*fa'"éiud'átf-^ 
por falta de vituallas , m a n d ó cabsr debajo 
de tierra, y en poco tiempo cabía ron t^tota, que 
Iricieron camino por donüe salieron todos-^ y se" 
metieron en otra c iudad ; ' y « i e n d o los cr is t ia­
nos que no había gente ,por la cerca de la | i u ^ 
^ 4 5 nj sentían buUieio a ' ^ u n o ^ d é r r j b s r o r i una-
puerta , y entraron d!entró, j fueron muy ma-! 
«•aviHados cuando vierott la ciudad gola, y ha-1 
fiaron la cueva por dohde se habían i d o , y fue-' ' 
fon prestamente tras-ellos y se pusieron sobre la 
ciudad donde estaba e l r e a l , y estuvieron sobre' 
p\h sesenta d í a s : y el rey A í g o l á n t e - e n v i ó á 
decir á C a r i o Magno que si q u e r í a : q u e ellosf 
dos cuerpo | cuerpo bJcieseh %;ita:!ia:vy con esta' 
condic ión , que si Caríov:M¡igriófuese vencido,5 
que se volviese para Francia-,, sin facerle rti&^ 
guer ra , y qué' si é i fuese** vencido ?-que• pasar ía ' 
l a mar con la-poca gente'que tenia , íin j a m á s ' 
volver á aquellas narteá. Y Garlo Magno fue' 
cofifenío de ¿lío , mas sus caballeros no lo q u i ­
sieron consentir en ninguna minera ' ; y AigO-
íhnte di jo, que fuese la batalla entre doscientos 
caballeros cristianos, y doscientos psganos; y 
escogido el campo , y el día de la b -taüa , ce-? 
m 'nzáíidcla los caballeros, e! rey Aígo lán te se 
ñ i ¿ ca l l adámín íe j y n o ' p a r ó hasta las firontítar 



de A r a g ó n y de los doscientos caballeros suyos; 
po escapó ninguno que no fuese muerto ó preso.-. 

. C A P I T U L O L X V . ¡ ] 
Como Car!» Magno se fue para Francia * y coma 
volvió otra vez á dar é a t a l l a u l rey áJgoianiery i 

de la compañía que trajo de Franc ia , 

t\f-m-®éo Cario- Magno que en toda; Gascuña) 
no quedaba pagano n iaguno, ni habia quien h i - . 
ciese guerra en aquellas partes, s« vo lv ió para , 
Fratíéia , y dende á p©cos dias desp id ió toda l á 
gente de guerra , y fio pasaron muchos dias. 
cuando Aigolante a lk igé gran numero de paga­
nos, y le env ió á desafiar; y hubo C a r i o M a g i 
m grande eiojo de-;eUor fnandó. Ibmaíf á tofloá 
sus Barones, y les rogó-que GG.n todo-el poder-
quedada uno pudiese^ie fuesen á ayudar contra 
Aigoknte y su genfe^ los cuales vinieron á su man--
d«do. Prim^ranaentevi o o el arzobispoTurpincon: 
áos'mil hombres dep?lea,y D , R o I d á n d e Ceconia,-
sobrinodeCarloM *cíao,h!jode su hermana d o ñ a 
B:rta,ye! duque Milon,con cuatro mil hombres de 
P«Iea.Oliveros, conde de Genes, hijo del duque. 
R?g'-!e-r,coa tres mil hombres. Arastragus,rey de 
Sreta5a,coh c incomil hombresdepelea; aunque? 
de Bfetaila habia otro rey. Eugelius , duque do 
% j t e i a , con SÍÍS s i i i hombres,Gaferiusjrey de 
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Bordelois^con cuatro mii hombresGaudebois rey 
de Frisa,consiete mil hombres. Baldonio, herma-
node Roldan, con dos rail hombres. Naímes, du­
que de Babiera, con diez mil hombres. Oger de 
Danois,con diez rail hombres. Sanson,duque de 
Borgofia,con diez milhombres^Guarî duquede 
Loreina , con seis mil hombres, y otros muchos 
que aqui no son nombrados, Y sin estos allegó 
Cario Magno en su tierra treinta milhombres de 
pelea. 

C A P I T U L O L X V I . 
De las treguas de Cario Magno y del rey Aigo-
lante^de la muerte de sus caballeros^ y por qué el rey 

Aigolante no quiso recibir el santo bautismo* 

ÍL/egado Cario Magno con su gente á las fron­
teras de Aragón, Aigolante le envió á rogar que 
enviase veinte caballeros cristianos, con veinte 
paganos. Y el emperador Cario Magno los envió 
al lugar diputado, y dia señalado; y los paga­
nos fueron muertos , sin que ninguno escapase. 
Y después fueron enviados cuarenta para cua­
renta, y fueron asimismo muertos ios paganos. Y 
el rey Aigolante envió á rogsr al emperador, 
que quisiese enviar mil caballeros cristianos con­
tra mil suyos , con esta condición, que si los su­
yos eran vencidos, que prometía de volverse 
cristiane, y dejar todos sus ídolos. Y fue Cario 
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M^gno muy contento, y llegados los caballeros 
al campo de la bataiia empezaron muy cruda 
batalla, y los paganos «o mnrieron todos , maf 
echaron a huir ; y de los cristianos no hubo s i ­
no tres muertos , y seis heridos. Cuando Aigo— 
lante vió eso y dijo que verdaderamente la ley 
de los cristianos era mejor que la de ios t u rcos , / 
propuso de recibir el santo bautismo, y pidió 
treguas á Car io Magao para entrar solo segura­
mente en su real ; y Car io Magno se le o t o r g ó , 
y asi el dia siguiente antes de medio día entró 
Aigolante a l egérc i to de Car io M a g n o ; y s a ­
biendo que estaba sentado á la mesa, quiso ver­
le comer, por saber la manera de su servicio, y 
venia principalmente para recibir el bautismo; y 
mirando á C a r i o Magno , que estaba comiendo, 
vió que le servían muy honradamente con gran­
de abundancia de viandas, y vió á sus barones 
asentados á la mesa con él ricamente ataviados, 
y asimismo bien servidos ; y v ió á otra parte 
desviados de su mesa trece pobres asentados en 
el suelo, y les daban de lo que alzaban de la ma­
sa; eso mandaba hacer todos los dias el empera­
dor Car io Ma(gno, en servicio de nuestro Seño r 
Jesucristo,y de sus doce apóstoles . Y Aigolante 
p regun tó á C a r i o M a g n o , después que hubo 
comido, ¿que gente era aqus'-la que estaba en su 
sala comiendo en el sucio, tan mist rabkmai te ves-
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t ida l Y el emperador le r espond ió , y di jo: Esta» 
son pobres de Jesucr is to , y les mando dar da 
comer por servicio de D i o s , y remembranza 
de nuestro Redentor y de sus apóstoles. Y A i -
golante dijo : C ó m o , C a r i o M a g n o , á Ja gente 
de tu Dios tratas de esta manera, que los dejas 
mor i r de frió por mengua da ropas, y les dás de 
Comer e« el suelo como á los perros, y les dás lo 
que tú y tu gente dcj íis sobrado,y á tu geote tie­
nes á ru mesa muy bien ataviada y mejor serví» 
da? Grande, injuria haces á tu Dios cuando tra­
tas mal á su gente. Dices de tu lengua , Cario 
M a g n o , que tu ley es muy buena, perfecta, y 
en tus hechos la muestras mala y de ningún v a ' 
ior . Fue tan escandalizado, que dejó su buen 
propós i to , y vuelto en su r e a l , envió nueva-» 
líjente á desafiar 4 C a r i o Magno. 

C A P I T U L O L X V I í . 
D e la muerte del Rey Aigolante , y de su gente^ 
eomo murieron muchos cristianos por codicia de lie* 
vetr las riquezas de los m&r&s^y de un grande mi* 

¡agro fue mestró Dios nuestro Señor á 

E los cristi&nos» 
1 emperador C a r i o M a g n o , cuando v i6 á 

Aig* lao íe en su rea! , pensando que recibir ía 
f l bautismo , fue muy alegre, y sabiendo que se 
j u b i a ido así escandalizado, le pesó mucho por 
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@Md, y W^ndó buscar todos los pobres que esta* 
bao en el rea l , y los t r a n d ó vestir á todos, y 
i sandó también que los trece que dende en a&ét 
•Jante faesetí servidos coíno su mistna persona, 
y asi se hizo en sus palacios mientras vivió Ca r ­
io Magno. E l dia siguiente » Aigolante aiandÓ 
apercibir su gente, y puestos asimismo ios cris1-
ííaoos eo ordenanza, hubo tan cruel batalla, qu-e 
los cuerpos muertos, y los arroyos de s ang ré 
•que cor ría o por el campo,, cerraban los paso's 
á los v ivos ; y viendo á i g o l a n t e la rbuefte .de 
su gente , deseoso ya de morir , se rnutió tan'*-
to en los cristiano»; que q u e d ó muerto en el -ram­
po; los suyos echaron á huir , y escaparon í r^s 
reyes coo alguna otra g e n t e - y cuando ios c r i f -
íianos fueron*-señores del campo'entraron en h. 
c iudad , y mataron cuantos;€n ella hatiaroiij y 
'estuvieron en ella iodo aquel d i a , y aquella nó-
the j y otro d ía " m a n d ó l o s ' r i o Magno poné r 
en ordenanza, y salió de la c iudad; y los peones 

•'quedaron a t rás^ y llevaron g rand í s imas tiqueátás 
que hailaron en la ciudad , y los reyes que iia '-
bian escapado de la batalla supieron que los de 
caballo iban delante, y que los de á pie q ü e d a -

'ban a t rás cargados de los tesoros de la Ciudad. 
vy fueron para ellos en buena'ordenanza, y sin 
mucha resistencia mataron cuatío1 mi l -de-ellos, 
Y como las nuevas de Aigolan tc ? y de sus A -
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balleros viniesen á Fu r re , principe de Navarra, 
gran sefior, y muy valiente por su persona, en­
vió á decir á C a r i o M a g n o que le esperase en 
el campo , y C a r i o Magno tenia tanta fe en el 
favor de D i o s , tanto deseo de pelear por su san­
tísima ley,que hubogran placer de e l l o : y asig­
nado el campo, y el dia de la batalla , el noble 
emperador se puso en oración, y rogó á Dios que 
le quisiese dar á conocer los caballeros que en a-
queila batalla hablan de morir . E l dia siguien­
te, que era el de la batalla,estando roda la gen­
te armada, v ió Cario Magno que todos los que 
hablan de morir en ella te ni a n una c ruz colora­
da en el hombro izquierdo, y dió infinitas gra­
cias á nuestro Sefior por e l lo ; y habiendo pie­
dad de e l los , los l lamó á todos, y los encerró 
€n cierto l u g a r , y les m a n d ó que en ninguna 
manera saliesen á la batalla, y con la otra gen­
te dió guerra á Furre; y en poco tiempo los des­
b a r a t ó , y mató la mayor parte de sus gentes, y 
cuando se vió señor del campo , y libre de sus 
enemigos, se volvió a donde había encerrado 
los otros, y los ha l ló muertos á todos , y cono­
ció que la voluntad de Diose ra dar aquel dia 
su santa gloria , y la corona del martif lo á a-
quellos que tenian aquellas señales , y que ha­
bía hecho simplemente en quererlos prolongar 
l a vida. 
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C A P I T U L O L X V I I I . 
Oue hahla de Ferragus maravilloso Gigante, que 
llevaba les caballeros debajo del hraz@ , 

don Roldán hubo batalla con é l . 

D 'espues que el rey A igo lan t®, y el prínci­
pe Fur re fueron muertos, y otros muchos re­
yes , y grandes señores de T u r q u í a ; fue­
ron las nuavas al almirante de Babi lonia , el 
cual tenia en su tierra un gigante que se lia» 
maba Ferragus , y m a n d ó apercibir treinta m i l 
hombres de pe lea , y en compañ ía del gigante 
los envió á hacer guerra á G a r l o M a g n o , y 
aportaron á una c iudad , que se llamaba Vagie ­
re, y tomiron algunos lugares de cristianos, y 
después env ió Ferragus á decir al emperador 
si quería haber batalla uno á uno, y el empera­
dor , quv j amás h u y ó de ninguna peligrosa ba­
talla por la santa fe de Jesucristo, acep tó e! de­
safío, y señaló el campo de la batalla. Entonces 
sus barones le rogaron que en ninguna manera tal 
hiciese , ofreciéndose todos á salir á pelear con 
el gigante por él , dicieodo que en s î v ida se 
encerraba la honra de todo su ejerci to;y á rue­
go de ellos dejó de sa lu á la batalla , y m a n d ó 
al noble Ojer de Danois que se proveyese» de 
«nuy buenas armas , y buen caballo , y otro d i a 
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por la mañana sáliese á ía batalla cotí el gigsrí. 
te FerragVs¿ y e! fué i r i i y contento ds ello. Ve* 

-fjidá la manaí ia , Ó g e r de Danois armado de tQ-
í d a s armas,eaballero en uo í iermoso cabslio, sa­

l ió al campo donde estaba señalada la bat J la j 
y luego salió F e f ^ g u s , y m i r ó á todas partes 

-si venia mas de un cáb«Hero , y como vio <jue 
-estaba O g - r de Danois solo..,, se l legó á él sin 
hacer semblante de la batalla^ y le t o m ó debajo 

; del brazo ,-y sin hacei ik mal ninguno, le e t w ó 
en ía ciudad , y le m a ñ i é meter en una fuer-

I te torre. Este gigante era ¡í^n alto cómodos muy 
grandes hombres ; la cara tenia dos, palmos 

'• largo, y otro tanto de ancho; sus brazos y pler-
- mas parecian grandes vigas de íag^r , y tt,nía la 

fuerza de cuarenta hombres , y trata dos ame-
ses vestidos uno sobre otro : su yelmo teoia tres 
dedos de grueso; los dedos de las nunos íer ian 
un palmo de largo ; y . d e j a n d o á Oge r de D a ­
nois en la torre , se vo lv ió otra vez ai campo;, y 
sabiéndolo el noble emperador C a r i o iVhgno, 
e n v i ó otro que l lamabaRenaldo Aben)pin , y Fe-
rragus le t e m ó ligeramente , y lo lievo á ia to­
rre , y volvió luego al campo. E l emperadorje 
env ió á Constantino d? Rorna , y k) i l evó^pn 
Jos otros; y C a r i o M x g o o le env ió dos juntas, y 
F e r r a g ü s tornó el uno debajo de un b i ^ z o , y^aí 
otro debajo del otro v y también ios IURÓ l ige-



ramenfe á íá torre con ¡os ©troé. o esto 
OJHO- Magno fue muy espantado , y nó Osaba 
enviar e r r o , oi sabia qué hacerse, porque en-
vh-t-íé muicbos'siendo éi soló lé parecía fgo; y 
•uno ni tíos no aprovechaba nada, f estaba fnu^ 
•pensativo por eíiói' Ro ldan t iendo la fuerza 
•del pagado, estaba is^fíiittíQ flbaí contento, qué 
los que Había 11cvado-erán todos buenos cabal-
lleTbs; y sin temor d g t i n ó de las grandes fuer* 
zas d^-í gibante, fue á pedir licencia á C a r i ó 
M a g h ó - p i r a sálir á !a batalla, más no la quisó 
dar ' f hábietídó-'estado F«KÍragus grao rato ett 
e l -ca'ttípo- soló^ -.envió ál emperador qüc fe t ñ -
viase con quién pelear, que grande mengua era 
suya tío tener en su corte quien salkse á la ba-
t a l l á c o ñ Un solo caballero; esto y otrss amen.>.5sas 
feaS-lé envié -á. decir rmichas Veces. Oyendo es-

• to .Ro ldan , i& toróó-á- süpl lcar -^ue le diese l i -
eencia'p-ara sálír a la batalia con el gigante, q u é 
thas honra le-seria-moYÍr eb e l l a , que sufrir sus 
ameaazss; y viehdo C a r i o Magno la. importu­
nación de R o i d á n ) y las amenazas de Ferragus, 
hubo de darle licencia, y le dijo que llevase otro 
caballero en su compañía ^ y R o l d a n le d i jo : S i 
a la batalljá de un solo caballero fuésemos dos, 
la honra s^ría del qíje solo estaba, aunque mu­
riese en eíí'campo ; y tus'caballeros no por ha -
c-iendas^ j>i por íiqiiezfe^ se han puesto á los 

R 
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grandes peligros, sino por la honra y servicio 
de D i o s y de tu imperial corona: por tanto, no 
me mandes i r acompañado para un solo caballe­
ro. Y despedido de C a r i o M a g n o fue presta­
mente armado de todas armas, y cabalgó en ua 
muy escogido caba l lo , y con una muy gruesa 
lanza salió al campo de la batalla, donde estaba 
Ferragus esperando, y estaba sin lanza, y tenia 
en el brazo izquierdo un escudo de acero muy 
grande , y en la mano derecha una espada, la 
cual convenia para las fuerzas4 y el grandor de 
su cuerpo; y Roldan le d i jo , que tomase la lan­
za , y el gigante no le respondió nada, y se fue 
para é l ; y R o l d a n no quiso tener ventaja algu­
na en las armas, y dejando la lanza, echó mano 
á durandal , y le esperó con grand í s imo esfuer­
zo í y llegando el gigante para l levarlo como á 
los otros, le dio Roldan un gran golpe ed el yel­
m o , mas no por eso dejó de juntarse con é l , le 
t o m ó con el brazo derecho, y le sacó de la silla, 
y volvió la rienda para l levarle á la tor re , don­
de tenia Jos oíros. Viéndose Ro ldan llevar de ral 
manera , estribó, con el pie en laa ancas del ca­
ballo , y con entrambas manos asió del capuce 
del gigante, y se t r a s to rnó del cabsl jo, y caye­
ron entrárnbos en ei; suelo, y Ferragus dijo a 
R o l d a n si queriaí quejscabalgasen en sus caballos, 
ye id i joque sí , y cabalgaron pmbos,y volvieron 
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| la bata11á,y don Roldan dio á si i értemigo tres 
goípí s de seguida en el yelmo^ y al tereero res-
b.iió la espada y le t m í ó pí cabal lo; y v iéndose 
F c t r a g u á á p\s ^ coa grande enojo se cubr ió de l 
escudo, y a izó la espoda cuanto pudo , y te­
miendo Ro<dán la fuerza de! g i g a n t e , ' d e s v i á n ­
dose dé éi $ t i ró un revés COO toda su fuerza ¡j y 
le dio en ia roano derecha, y le hizo caer la es­
pada en ei suelo, y d ió con el puño en la cabe­
za del cabaiso de Ro ;dán , que:' d ió con el en e l 
suelo, y á p i ten í r - imbos prosigaisronSu batalla, 
g u a r d á n d o s e R o l d á o coo ligereza de los golpes 
dei gigante , y d u r ó su batalla hasta que ia no ­
che ios de sapa r tó $ sin que en ellos se conociese 
ventaja a lguna, y concertaron que en la m a ñ a ­
na á pie, y sin lanza diesen fin á su bata l la ,y se 
fueron á descansar. 

C A P I T U L O L X I X . 
De como 'Roldan y Ferragus hicieron su has alia 

á p í e , y como disputar un de ¡a fe , y de qué 
manera fue muerto Ferragus, 

""^^enida la mañana salieron R )!dán y Fe r ra ­
gus. al campo de la bataila , y pelearon hasta 
mediodía , sin que ninguno d^e l ios fuese híl» 
i i d o , que R o l d a n se guardaba de lOs golíj^ís de l 
g igan íe , y él estaba g u a r d á n d o s e de ios golpe 
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de du randa l , por la fuerza de sus armas, q u é 
eran todas dobladas: y siendo muy cansados 
entrambos. Ferragus pidió treguas á Roldan 
para dormir un poco, y Roldan fue contento 
de ello , y Ferragus se tend ió en el suelo, y 
cuando don R o l d a n le vió echado , tomó un 
grande canto y se lo puso debajo de la cabeza, 
porque durmiese mas á su placer; y después se 
asentó á su lado mirándole las manos, y mará» 
vii lóse de ellas4 y del grandor de su cuerpo; y 
luego que fue dispertado Ferragus, se levantó, 
y sé asen tó , y don Roldan se asentó á su ¡.ido, 
y le dijo, mucho estoy maravil lado, ' Ferragus, 
de tus grandes fuerzas, y cómo puedas compor­
tar t i peso de tus armas; y Ferragus Je dijo: Se­
pas que tengo la fuerza de cuarenta hombres, y 
allende de eso, no naedo morir de her ida , sma 
por el ombligo: y R a l d á n mostró que no lo ha­
bía entendido; y ' F ^ r r á g u s l e .p reg i ímó como se 
l lamaba, óide qué iinage era; y Ro ldan le dijo: 
Y o me llamo Roldan , y soy sobrino de Car io 
M a g n o . Y le p regun tó Ferragus , qué fe tenia, 
y qué ley guardaba; y Roldan le respondió : Y o 
soy cristiano;y la ley de Cr is to tengo, y en de-
fensa de ella deseo morir, Y Ferragus le dijo: 
E a U y cristiana quién la dió? Y R j l d á n le rps-

••ó ; D.spues que el todo poderoso Dios, 
que hizo ei cielo, y la t i e r ra , é hizo á nuestro 
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p a á r e A d á n , el cual fue desobediefíte á sus man­
damientos, fue todo el mundo privado de la glo­
r ia del pa ra í so : y d o ü é n d o j e el hijo de D i o s , de 
la perdición de las alrass, descendió dei cielo, 
y tomó nuestra humanidad , y sufrió muerte y 
pasioa por librarnos de las penas del infierno; y 
conversando acá entre nos ei hijo de D i o s , nos 
d i ó doctrina y enseñamien to , mediante los cua­
les pudiésemos alcanzar la glor ia d d para íso . 
D e s p u é s que F e r r a g u s k hubo preguntado otras 
muchas cosas tocantes á ia ley crist iana, le dijo: 
T u eres cristiano, y nenes (según parece) la ley 
de Dios muy arraigada en tus en t r añas , y por 
ella veniste á la batalla; yo vine de T u r q u í a por 
vengsr la sangre de los nobles reyes y esforza­
dos caballeros que G a r l o Magno ha hecho mo-
r'ir en esta tierra; por tanto quiero que en nues«-
tra batalla baya esta condición , que la ley del 
vencedor sea habida por buena, y aprobada, y 
la del vencido por falsa; y aunque R o l d a n co-
fiocia que erraba en hacer aquel concierto, con­
fiando en Dios , dijo que le placia. L e v a n t á r o n ­
se entrambos , y empezaron su batalla; y v ien­
do Ferragus que jamás podía alcanzar 4 don 
R o l d a n , por la ligereza que tenia , s int iéndose 
ya cansado, pensó de usar de m a ñ a , y viendo 
que R o l d a n le queria dar un golpe encima del 
y e l m o , ei lo esperó osadamente , y cuando le 
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v i 6 aízar la espada, atifea que bajase el golpe, 
d e j ó caer U v>p^da . y ^ b í a z á o d o s e con é \ , !g 
d í - n o o v i - s u - l t , , y íe quer ía decollar con los 
a i - n t e ¿ ; m ss i i o l c á ^ .-.acó aa puñal que trata, y 

lo metió por i^-b -jo del s rnés , y la f a l d a y 
le h i r ió el opbl jgo. Cuando Ferragus se s iot l^ 
líúrfido, djó un grandís imo g r i t o , v conocieron 
los iU''QS que esuba en gran neces'd.sd de soco-
f (o , y s-lieron prestsnr» *nte en su favor;y v i en ­
do os vt-nir R o í d á n , tafió su cuerno, y vinieron 
asimismo los cristianos en su favor , y ¡ legando 
®l campo empezaron cruda batalla, y fue Rol*» 
d á n servido de caballo , y de la lanza , y v i e n ­
do que unos caballeros llevavan al gigante á la 
c i u d a d , fue tras ellos, y en poco tiempo de r r i -
feó la mayor parte, y los o í ros dejaron á F e r r a ­
gus, y huyendo se metieron en la c iudad, y R o l ­
dan preguntó ai gigante, si quer ía ser cristiano? 
Y él-le dijo que no , y m a n d ó á los peones qu?f 
Je cortasen la cabeza. P a r ó la batalla seis horas, 
y m u í i ó m u c h í gente de una parte y. o t r a ; y 
DO pudiendo los paganos sufrir los duros golpes 
de los^ cristianos ,-quUieron acogerse en la c i u ­
dadanas no p^di^ron guardar que no entrasen 
los crjstiaoos con e l los , y fueron señores de la 
ciudad , y sacaron á los caballeros que en la 
torre estaban. 
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C A P I T U L O L X X . 
D i coma Cario M a g n o hubo batalla con los reyes 

de Sev i l l a y Córdoba» 

C' ' 19! Y4 ,e<yftl;f IzW'S TJmpiifii r7,:-¿ifeití y . • ' i 
uando el rey de C ó r d o v a , y el de Sevi l la 

supieron la muerte de Ferragus , y de los otros 
caballeros, hubieron gran pesar de ello , y e n ­
viaron sus embajadores al emperador Cido 
M a g n o , d ic iéndole como los reyes de C ó r d o v a 
y Sevilla tenian gran deseo de hacer batalla con 
é l , y que si quería ir á un campo llano muy 
grande con su gente de guerra , que los t opa r í a 
en él con sesenta mi l hombres de peles; y el 
emperador les dijo: Dec id á los reyes,queaun-
que no tengo tanta compañía como ellos, 
no dejaré por eso de i r al campo para el d ia 
que fuere señalado; y elegido el campo y el 
dia ,mandó el emperador apercibir toda su g,n~ 
fe, y lo mismo hicieron los reyes moros, y man­
daron hacer diez mil ca rán tu las muy feas, a lgu­
nas negras , otras coloradas, con grandes o r e ­
jas , y mayores naricss , y mandaron que se las 
pusiesen los peones^ y que cada uno tuviese' un 
cencerro en la mano , ^ cuando entf ise C a r i o 
Magno en el campo con -su gente , y ordenase; 
sus escuadrones para acometerlos , se pusiesen 
delante los peones con las c a rán tu la s , , y t a ñ v a -
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4o ios cencerros espanta t on los caballos en íati-
ío grado f que á pesar 4e sus señores echaron á 
\ iui' ? y desbarataron lodos los eseissdrcucies; y" 
entonces acometieron los paganos c.on buena orr 
íienai-?.a5 y inataron muchos prisüanos, V iendo 
esto eí emp-sr-ador Car io JVÍagtíO, mandó'í 'ecogecí 
toda su geptey y ordeno I IQS de á caballo, que-, 
^^íla uno pusiese un paéordejaníe de lofe.ojte de, 

caballo, y que les cerrase los oídos con a lgodón , 
y que en la niañsna con buena ordenaoza acome­
tiesen á sus enemsgos^ y asi fue -hecho. ?• d u r q el-
combate hasta medio d i t , y k>3 desbarataron ^ 
todos salvo diez mil hombre^ q^e gqardabat? 
dos carros , con grandes^ reparos a! rededor, 
y tn uno de fistos car^os esíaba iin.,e.§tan(iaríe, y • 
estaban juramentados esto|. die?; mi l .g ineívs .que . 
por peligro ni afreEfíaien.fl»4% s# .yiesen; n© v o l ­
ve r í an la cara á sus enen^go*'-nwenií?as el es tán- , 
darte estuviera alxatiOí y s ibj tndp esto Gar lo . 
M a g n o se met ió co^ ggáíi.fu.f qr y-deau.edo en-
Igs-paganos, é hizo tanto,<jue qui tó |a bandera^, 
y | a a r ro jó al suelaf y entonce» echa ron . á huir, 
los á k z m'ú hombres y lu.^.criáíi nos t0.-»-s?"guÍe-r' 
ron hasta que se mzú- iVf{üf i \uaa . b.ye.a4 ciudad^ 
que era dei de Córuov.a:-fy..un nob:^-anciaua^ue 
tenia en guarda la ciudadyS^ torjló c:i ; i i 'ano, y 
le baut izó el arzobispa.T^r^i.n , y a OCros mu-s-
chos.cou i é iy .y i . iosrdcmás ÍQS m^íaíon» 
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C A P Í T U L O L X X h 
€9fno el arzobispo J'urpin consagré 1* ig l eúa del 

sefyjr Santiago. 
spu.es de Jas guerras y ba tai las susodichas, 

vieodo Ca r io Magno que toda ia; t ierra estaba 
sosegada, y pacífica« ©.cdené de irse, para A U - ? 
tnania, y antes que se fuese, guiso ir á Santiago 
en G a l i c i a , se puso ,ea camino COR muy. poca 
gente, y fue hi tn recibido de toda !a-gente, y 
anduvo toda la pro^jncia» ^lsita-ndo-la.s; iglesias, 
y monasterios que eüíoncevhabia*, y fSñ p a n d a ­
ba reparar, y p ioveev^e las co^a^ .necesarias^ 
corno eran campanas., casullas, capas, y, o í ros 
vestiasentos, y cálices y patenas; y m a n d ó hacer 
algunas imágenes ^ n ^ c l e v ó t a g en,h©nfa y me­
moria de ios santos y-s íwtas , á him.ooKfrttueio^ 
HÍS y ordenanzas? y -sojuzgó,^ a u i b u t ó todas 
tas iglesias 4e aqueja provincia * â ig^es'a Ép 
Santiago, y o rdenó qae todas l a i c^sab de Q i l i -
cia tributasen cada afío á la iglesia de Santiago 
cuatro dineros de la moneda que entoncfs co* 
rria , y con este tri nco eran ijbr«¿s de todo otro 
pecho ; y fue erdf»ad©:qí?e todos-^s obispos de 
aquella provincia fuesen sujetos,.al obispo de 
Santiago: y el arzobispo T u i p m a c o m p a ñ a d o 
de nueve obispes, kymbres de muy santa v ida , 
á propuesta deifcnipeiador C a r i o Maguo con-

http://spu.es
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sagró y bendijo la dicha iglesia en el mes de 
julio, y fue llamada la iglesia de Santiago ap6s-
tólica, por cuanto es la segunda iglesia de la 
cristiandad, donde recurren los cristianos para 
hallar indulgencias y remisión de sus pecados, 
Y la primera es san Pedro en Roma, por cuan­
to san Pedro fue muy amigo de D i o s , y muy 
honrado entre los apóstoles, y predicó su santí­
sima fe en Roma, y en ella fue martirizado. Y 
después el señor Santiago, que tomó grandí­
simo trabajo por ensalzar el nombre de Dios en 
la provincia de Galicia; por ende dignamente 
hay memoria de sus milagros, y martirio por 
todo el mundo, 

C A P I T U L O L X X I I . 
Como Galalon fue enviado con embajada á los reyes 
moros, y como propuso vender sus compañeros y y 

E nna reprensión del autor^ 
n este tiempo estaban en la ciudad de Zara­

goza dos reyes hermanos, el uno s« llamaba 
Marsirius, y el otro Belegandus, los cuales había 
enviado al Almirante de Babilonia á E s p a ñ a , y 
estos reyes en señal de amor habían enviada 
grandes dones y tributos al emperador Cario 
Magno: otro tiempo deseando Car io Magno de 
tornarlos cristianos propuso de enviarles un 
mensagero que les amonestase, y fue escogido 
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entre todos sus caballeros G a h l o n , por ser muy 
elocuente; y le mando C a r i o Magno que les d i -
gese que se tornasen cristianos, é que le enviasen 
tributo y parias en señal de vasaí lage, Y Ga la lon , 
armado de todas armas, se pa r t ió para Zaragoza , 
fue bien recibido de los reyes moros, y después 
que hubo hecho su embajada, le preguntaron los 
reyes por C á r l o Magno , y por sus caballeros, y 
de sus condiciones y modo de v i v i r ; y conocie­
ron en sus respuestas que no íes quena b ien , y 
conocieron asimismo en su fisonomía que por d i ­
nero baria cualquier v i l e z a , y por eso le osaron 
hablar de t r a i c ión , la cual muy ligeramente con­
s in t ió , y le dieron veinte caballos cargados de 
oro y de plata, y de otras joyas de gran va lo r , 
y les promet ió de entregarles los- caballeros y 
barones de C a r i o Magno ,y á é í mismo si pudiese; 
y les d i jo , que enviasen su gente al puerto de 
Ronces^alles, y que tenia modo de,entregarles 
los doae pares, y fue ordenado entre ellos, que 
Galalon llevase al emperador treinta caballos 
.cargados de oro y plata^ seda y brocados; y 
cuatrocientos caballos todos cargados de vinos 
muy fscr.gido5»* y dos mil moras muy hermosas, 
y s-sío en señal de amor y obediencia; y esta 
traición hizaJ&abfiki solamente por codicia. ¡Oh 
maldito hombre, y en maia hora engendrado! 
i N a d s t e de noble saugre, y fuiste provocado 
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de avaricia á hacer tan gran traición? j E r e s r í c o 
de grandes rentas, y por dinero te moviste á 
vender á tu señor? N o podías dec i r , la nece­
sidad te obligaba, y aunque ia tuvierasr/ no eres 
escusado. Entre tantos caballeros de honra fuis­
te escogido para llevar aquella embajada, fián­
dose el emperador de t i , tanto como de cual ­
quier de ellos; y por dinero vendiste á é l , y 4 
codos sus barones. Si de él tenias añojo, |por qué 
vendías á tus nobles compañeros? Y si de ellos 
tenias a lgún temor, ¿po r qué vendías á tu na­
tural señor, de quiee tantas mercedes habías re­
cibido? De toda la cristiandad eran queridos, y 
fie ti fueron vendidos. Miraras que hacías mal­
dad á Dios de vender sus caballeros, y después 
á tu natural s e ñ o r ; y finalmente á todos los cris­
tianos, que tenían en ellos fuerte fertaieza y 
cumplido socorro contra los infieles, á los cuales 
los vendiste por dinero^ siendo tus amigos, y 
tus continuos compañeros . ¡ O h perversa avarí* 
c í a , eoeniiga de car idad, é inconstante de toda 
buena vir tual , de cuán tos males eres causadora! 
P o r avaricia vend ió Judas á Jesucristo; vpor 
avaricia fue Adán desobedieate á su C r i a d o r , y 
por ella fue la ciudad de T r o y a puesta en suje-
e ion ; y por a v a r i : í a vendió Gala ion los cabule­
ro s , en quien jamás faltó v i r tud y nobU z i . L l e ­
v ó Galaion los presentes susodichos á su señor 
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G a r l o M a g n o ; el cual d ió credifo á sus engaño­
sas razones, y sin 90 pechar mal ninguno los re­
cibió y lept / tió entre su genre; y d spUi s por 
consejo de Gaialon se par t ió con todo su egercí-
to para. RoncEsví» iiej», pues le d ió a entender que 
los reyes se quer ían tornar cristianos: d ió la p r i ­
mera guarda á Ro ldan y á O l i v e r o s , y á los 
otros sus principales baronesj con solos cinco mil 
hombres de pelea% y él se q u e d ó airas ; m a r c h ó , 
y los dos reyes motos estaban en Roncesvalies, 
como ios dijo Ga la ion , con sesenta mil hombres 
de pelea , puestos en dos bataDas; en ¡a primera 
había veinte íftü hombres, y en la segunda cua­
renta m i l : estaba apartada una de la otra. L l e ­
gados los cristianos á la primera batalla de los 
moros, los dejsron pasar hasta que los cogieron 
en medio, y empezaron una cruda batalla, y 
fueron los cristianos apremiados á retirarse por­
que estaban fatigados. 

C A P 1 T Ü L O L X X I I I . 
De la muerte de los caballeros franceses, y del rey 

Murs i r ius . y como Dan Rolda» fue herido de 
cuatro lanzas», 

liando íos cristianos desviados de sus ene­
migas, vieron Venir otra batalla de moros; y 
entonces tañó i ) . R o l d á n s u cuerno, mas no pía-
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g ó ' á Dios que lé oyese C a r i o M a g n o , que lej 
quiso dar su divina Magestad aquei dia las co­
ronas del mart i r io , que de grandes tiempos k s 
tenia aparejadas,en satisfacción d e s ú s servicios, 
porque fuesen capaces de la bienaventuranza del 
pa ra í so . Puso Di Ro ídan su gente en buena ojde-
nanza para esperar sus enemigos, y ks dijo, que 
sin recelo de morir entrasen en la batalla, pues 
en ello hacían servicio á Dios nuestro Seño r , y 
•para eso eran partidos de sus tierras, y que ma­
yor era la gloria que esperaban que Ja ptoAque 
rec ib i r ían . E yendo los paganos p^ta ello?, taf ó 
Ro ldan otra vez su cuerno, y eocemendándose á 
D i o s , en t ró en la batalla con tanto esfuerzo, que 
en poco rato hizo grande matanza en ellos, y 
él fue herido de cuatro heridas mortales, y en­
tonces llegaron cien caballeros cristianos, que 
seguían á los otros, mas no porque supiesen a l ­
guna cosa de la batal la ; y cuando D . Roldan 
los v i ó , pensó que el emperador era llegado con 
toda su gente, y con este pensamiento se metió 
en su batalla sin ordenanza alguna, y siguieron 
los cien caballeros, y fueron muertos, salvo dos, 
que el uno se llareab Ba ldo ino , y el otro T i e -
t r í . Viendo D . R o M a n todos sus compañeros 
muertos, y él malam-nte herido, y qu^ C á r l o 
Magno no venia , conoció que h ib ian sido ven­
d idos ; y perdida la esperanza de salir vivo de 
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aquella batalla ^ y muy deseoso de venganza de 
sus enemigos, tomó un turco por los pechos, y 
púsole la espada en la garganta, diciendo que 
morir ía si no le mostraba al rey Mars i r i u s ; y el 
turco le p romet ió ds most rá rse lo , y le dijo: Ves 
aquel caballero que trae la divisa verde sobre 
las armas y el caballo va yo? aquel es el rey 
Mars i r ius , y ei que dio grandes riquezas á G a l a -
Ion vuestro mensagero porque os tragese á lo 
que os veis. Entonces Roldan besó la cruz de su 
espada, y cubr iéndose de su escudo, empezó á 
derribar los caballeros y peones, hasta que l legó 
al rey Mar s i r i u s , y le d i ó tal golpe en el hom­
bro derecho, que le hend ió hasta la c in t a ; y 
Baldoino y T i e t r i , que estaban con Ro ldan , por 
huir de la muerte se metieron por el monte, y 
todos ¡os otros quedaron muertos por el campo; y 
los moros cobraron tanto temor de R o l d a n , por 
el gran golpe que d ió ai rey M a r s i r i u s , que na 
se le osaban parar delante, y tuvo lugar de sa­
l i r de la batalla, y se t end ió tn el suele al pie de 
una peña , herido de cuatro h ridas mortales; de 
esto no supo nada C a r i o M a g n o hasta la fin, 
porque Galalon, por dar lutrar a ios paganos, le 
tenia entretenido en jutgo ce tablas y otras co­
sas de placer á é l , y al arzobispo T u r p i n . 
E l rey Bclegandus cuando Vio los cristianos 
Djuwrtos, ttmstndo que vend r í a C á r l o Magno 
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eon la otra gente, tomó otro caminoj y sé vok 
Vio á Zara gozo. 

C A P T U L O L X X I V . 

De la muerte de Don Roldán, 

J u s t a n d o R o l á á o s í píe de la peña herido dé 
cuatro llagas mortales, sin otros muchos golpes 
que en el cuerpo y en la cabeza había recibidoj 
no tenia menos pesar de Is mu-erte de, los otros 
cristianos, que de la suya misrtía; consolábase por 
morir en defensa de la fe de Jesucristo, y reci­
bía pena de verse en su postrimera hora solo en 
el monte, y desamparado de todo el mundo: da­
ba g rac i a sá Dios, porque el dia antes l i a b k con­
fesado y recibido el poderoso cuerpo de jesu-
cristo^ que lo tenian por uso los caballeros de 
C a r i o Magno cuando habían de entrar en bstsllaj 
ós i rezelaban de algún peligro. Alababa asimismo 
á su C r i a d o r , porque le daba lugar de ped i r l l 
de corazón y de boca perdón de sus pecados, ló 
que no tuviera si muriera peleaodo; y esperan­
do la muerte con mucha paciencia, emprzó á 
dec i r : S e ñ o r , Di©$ mió , Cr i ado r y Redentor, 
hijo de la gloriosa Madre de consolac ión , tu sa­
bes lo que yo he hecho y he p>sado: por los mé­
ritos de lu sagrada pasioa te ruego que mis hie-
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fos me sean perdonados; y no r epa ré^ , S ñor t 
en mis pecados, sino en d arrepent i i í í iento que 
de elios tengo ; y te supiico que me des pacien­
cia en m\ muerte, y lo recibas en descuento de 
«OÍS pecados» TU eres piadoso y misericordioso: 
por tarto te ruego , que me mires con ojos de 
p iedad , como miraste al buen Ladrón*; y ine per­

dones como perdonaste á M a r í a M ' g d a l e ü a . 
i D e s p u é s se puso á mirar su espada, y dijo* j O l i 
espada de gran va lo r , la mejor que nunca fue 
forjada! Gr<jn esfuerzo' me dabns siempre que te 

.miraba; muchos a meses ha despedazado, y m u ­
chos yelmos he cortado: contigo he muerto g ran­
de n u m e r ó de paganos , jamás me falseante , tí! 
en ti nunca mella haKé ; ningún a rnés ap rove­
chaba contra tu finura. sOh cuanto temor ter.ian 
de ti los paganos! Muchos temblaban solamente 
en v rte en mis manos. C o n razón me pesa de 
dejarte, pues que contigo.he derramado mucha 
sangre de infieles, rnsalzando el nombre de mi 
C r i a d o r , al que suplico que dé su gracia dé ha­
l lar a lgún buen caballero cristiano , que conoz­
ca tu bondad y v^ ló r . G r a n dolor siento en de­
jarte, y mucho mayor si pensase que q u t d a b á s 
en poder de paganos; mas por sacar mi alma de 
cu idado, quiero hacer que no te gocé moro , n i 
j u d í o , ni cristiano ; y entonces se l evan tó con 
gran tiabajo, y la tomó con entrambas manos^ 

S 
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y d ió con ella en la peña tantos golpes , cjue 
h e n d i ó en el suelo ^ sin que en la espada hiciese 
me l l a , ni señal alguna : y viendo que no la po­
día quebrar, tomó su cuerno para hacer señal á 
a lgún cristiano, si en eí monte se hubiese escon­
dido t y t añó dos veces; á la segunda se abr ió 
todo de cabo á cabo; y se le abrieron las lla­
gas y las venas de sü cuerpo; l legó aquella voz 
á oidos del emperador * que estaba dos leguas 
de al l i jugando con Galalon. y conoció que era 
R o l d a n que tañía f y Ga la lón le dijo : 5efior, 
R o l d a n ha ido á c a í a , y hab rá muerto oso ó 
puerco ^ y de placer tañe su cuerno, que asi lo 
suele hacer; y C i r i o Magno c r e y ó que sería asi, 
y estuvo jugando. E r a n d o Roldar? ya al fin de 
su vida llegó á él su hermano Baldoino^ y con 
muchas l ág t imas , sin poderle hablar, ie ab razó 
y besó muchas veces; y R o l d a n le dijo: Herma­
no, primero me m a t a r á la s tdque las heridas; / 
Baldo i no anduvo gran parte del monte en busca 
de agua, y nunca pudo ha l la r la ; y Vuelto halló 
á don Roldan mas muerto que vivo , y cabal­
g ó en un caballo que ha l ló suelto por el monte, 
y fuese para donde estaba C a r i o M a g n o ; y lue­
go l legó T i e t r í , duoue de Dardania , y hubo 
gran lástima de don R o l d a n ; y quer iéndola ha­
b l a r , nunca pudo echar palabra de la boca que 
se pudiese entender, Cuando R o l d á n le v ió , pa-
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ra sí recibió algún coasueio, y díjoíe: ¿A quiert 
mirá i s , Tie t r i? ¿noes e s t e R o i d á n vuestrocompa-
fierol ¿no eseste el C a p i t á n de los cristianos? ¿no 
es este el que vencía ios feroces gigantes? ?ho tá 
este eí que en las crudas batáiíaS acaua iTábá \6i 
cristiáftos? j ^ o es esté el enéfiáigo dé !6s fhlleítlif 
¿no es éste el q'-ie por ensalzar ia fe de su C r i a ­
d o r , no tenia en nada los pdigfos de esís müíi-
do? ¿ N o es este el que á C á í l o M a ^ n d , y á sus 
amigos sacaba de los peligros y afretiías? B s t e é á 
un hombre mal hablado y aborrecido de todo 
el mundo; y fue tanta su desdicha, qué no sd-
lamente le p r ivó de lá compañíá de sus áíDigos^ 
mas en su postrimera hora íé de s t e r í ó eti estaá 
ásperas peñas á feneceí süs dias entre los ani­
males brutos. ¿ N o sois estos los brazoá que q u é ^ 
braban las gruesas lanzas? ¿no son estas las ríía-
nos que daban los grandes golpes, y despeda­
zaban los finos arneses y yelmos ? Y tomando sil 
espada erí la mano, di jo: M a s no ñiégo qüe esta 
sea durandal la buena espeda, en la cuál püsd 
D i o s grande v i r tud , y abrazado con el la , junta­
da la boca con la cruz, se ámorteció4 Y el duque 
T i e t r i , hechos sus ojos fuentes^ lé empezó á 
desarmar, por aflojarle la boca del es tómago^ y 
le halló las armas llenas de sangre^ y no osó 
desarmarle, porque no se desangrase. Tornandxj 
en si R o l d a n , j u n t ó sus manos, y p id ió á Dios 
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p e r d ó n de lo que habia hablado, y dijo a T i e t r i 
que le oyese de confesión, y confesó con él con 
grande contrición de corazón , y después de con­
fesado puso sus manos en c ruz , y a lzó sus ojos 
a! cielo, diciendo: Et in carne mea videho Deum 
Salvztorem metm. Y puestas las manos en lo&croí, 
di jo: Et ocuti mei c$nspectur¡ sunt. Y abrazado 
con ia cruz de su espada di jo: In manus tuas 
Domine eommend'o spiritum mcum, Y dio el alma 
á su C r i a d o r á veinte y seis dias del mes de ju ­
nio, ano del SeBor de ©ehocientos y diez* 

C A P I T U L O L X X V . 
De una visión que hubo el arzobispo Tur pin % y 

de la muerte i» 'Roldan»y del sentimiento 
, de Cario Mazno. 

Ei i l arzobispo T u r pin era hombre de santa v i ­
d a , y habia sabido grandes secretos de Dios 
por reve lac ión , y diciendo misa, estando en el 
memento o y ó gran melodía de Angeles , y rogó 
á Dsos nuestro S:ñor que le hiciese sabedor 
por qué tenían aquellos ángeles tanta a l eg r í a , y 
p o r q u é hablan bajado acá: y oyó una voz que le 
dijo: Nosotros llevamos d alma de don R c l d i n , 
.bstor» de D ios , al Pa ra í so , Acabada la misa, 
fué el arzobispo T u r p i n á contar lo que habia 
oidp al emperador C a r i o M a g n o , y estando 
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«ootando esto, en t ró Baldoino masando sns ca ­
bellos sin ninguna piedad, diciendo á grandes 
voces, que Ro ldan estaba herido de muerte y 
los cristianos que con él habían ido eran todos 
muertos, y que habían sido vendidos. Cuando 
los^e l rea l oyeron esto, empezaron todos á l lo ­
ra r , y se pusieron en camino» y el primero fue 
ci noble emperador C a r i o Magno á quien mas 
tocaba que á ninguno de los otro?, y l legó don­
de estaba R o l d a n , y como le vio muerto, c a y ó 
sobre éí amortecido, y después qne fue tornado 
en sí empezó á tirar de sus barbas, y atormen­
tar su cuerpo con mu "ha crueldad , y llorando 
amargamente, d e c í a : O R o l d a n ! consuelo de 
mi vejez honra de los frances«s, espada de jus­
ticia, lanza que no se doblaba, yelmo de salud, 
semejante á Judas M a c a b é o en proeza y San­
són en fuerza , y Absalóo en beldad, O mi caro 
y amado sobrino! Pr ínc ipe de batalles, y des» 
truidor de paganos, defensor de cr is thnos , p i ­
lar de c l e r ec í a , arrimo da viudas y hué r fanos , 
amparo de ía iglesia , lengua verdadera , boca 
sin mentira, jusro en todo j i i c i o , y guia de ios 
amigos dé nuestro Señor D ios , ensalzador de la 
fe de Jesucristo, amador de todos los buenos, 
A y desdichado de m i ! Po r qué te traje a morir 
en estraña tierra,? Po r qué no mor í contigo? O 
don R o i d á n , mi especial cabalIetQl Por qué mt 
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áejas t f solo? A y triste! Q u é haré? hay mezqui-
po! A d ó n d e iré? A ¿ ¡ o s suplico te quiera re ­
c ib i r gn §u santa gloria^ á los ángejles rue^o que 
fe reciban en su compañ ía ; á lo§ már t i r e s llamo 
deYOíamente, que te qiíifr^n allegar en su n ú -
|per6. Los dias que viviere eri esta v ida gas ta ré 
«n continuo llorar y sentir tu ^usencia, que 
taQlg sintió Qayid ¡a ausencia (de N a t á n y A b -
541^0. Q noble fiolcfán mi yerdadfcro amigo! T u 
estás en la santa gloria perdurable, y me deja^ 
pn continuo dolor? T ú estás en los cielos en gratj 
consolación, é yo quedo en mortal l l o ro , y t r i ­
bulac ión . Todps los cristianos están tristes pop 
fu m u ^ í l ^ y los ángeles están niuy golosos con 
fl? aííi^., Y estuvo diciendo estas y otras razo« 
lies 4? gr®nds dolor hasta la nociré, é hizo a -
sentar susí tiendas, y hacer grandes hoguera^ 
pqr vflar el cuerpo de Roldan aquella aoche, 
y á la mañana fue el cuerpo embalsamado, y 
guardado con mucha honra» 

C A P I T U L O L X X V I , 
yg(ff|3 Oliveros fue hallado desolhdô y de la nwefr 

te de ¡os paganos y y de Qalalón. 

epi^a la mañana , fue Car io MaRpo con su 
gí nte al carnpo de la batalla, y hubieron gran­
de lastima de la niukjti^d de los cristianos que 
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estaban en el campo muertos,aunque había m u ­
chos mas turcos; y hallaron a! noble caballero 
Oliveros aspado en dos palos, y puesto á ma­
nera de c r u ? , y de los dedos de las manos has­
ta los de los pies estaba desollado , y tenia d o ­
ce dardos metidos en el cuerpo , que ¡e pasaban 
de una parte á Otra. Entonces se les r e n o v é el 
l loro , y los mortales gritos por tbdo el real^ y 
Car io Magno hubo tanta lást ima de Q ü v e r o g , 
que hizo Juramento de nunca cesar, aunque su­
piese perder Ja v ida , hasta tanto que hallase á 
Jos moros de Zaragoza , y supo en el camino 
como estaban á la or i l la del E b r o en unos ver'-
des prados descansando y curando ios heridos. 
E l emperador C a r i o Magno puso su gente én 
muy buena ordenanza , y los acomet ió con tal 
ímpetu y denuedo, <Jue en poco rato murieron 
mas de seis mil , y muchos que se ahogaron eri 
el rio E b r o por quererse salvar las vidas, Vien*-
do C a r i o Magno que tenia poca gente para se­
guirlos , se volv ió para Ronces V a l l e s , e hizo 
embalsamar el cuerpo de O ü v e r o s , y también 
el de su sobrino don Roldan , y luego hizo pes­
quisa entre toda su gente por saber lo cierto de 
la t raición , aunque h^bia oido de muchos que 
Gala lón los habia vend ido , y especialmente se 
supo del duque Tie t r i , que se lo oyó al moro 
que lo dijo á R o l d a n , cuando le mostró al rey 
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Mriusirius* y aeusó a Q a l a i ó n publicamente de 
f i^idop , y le desafió sobre eiic. Sabida la ver--
d a d , maad^ Gar lo Magno que Gala lón fu-se 
a í s d p 4 euatrp feroces caballos, á cada brszo 
unp , y á csdíí pie otro, y después de bien ata-
fios , cabalgaron cyatro hombres en -los cuatro1 
cabal'OÍ* 5 é h i r iéndoles-de las espuelas, t iraron 
mips á una parte , y otros a otra | y cada unp 
.saliq pon su cuarto^ 3 

C A P I T U L O L X X V I Í . 
Cgwo el emperador Caflp Magno se volvió 4 
f?faptfi# , y de l4¡ gtanies litnosn&s que kizo per 

lai &ipus de hs crislianos que murieron por 
Ig fe de Jesucristo.. 

.spuei que C a r i o Magno hubo hecho jus? 
| 3 c ia . de | traiclpr í Ja la lón ? fue roa los cristia-
po§ u! campo de la batal la , y los unos buscaron 
a §us señores , y los otros á sus amigos, y algu-v 
nog fuercr; eníprrado§ en el mismo sitio, y otro^ 
faeipri fmbajsama^os, y otros salados .para en-• 
v i a : les á sus tierras, haciendo cada uno lo me-r 
m i que pedia, _ ' -

Tenia el emperador Car io Magno dos ce-r 
menícr ios expresamente señalados para los que 
en §u compañía andaban, y morían por la san-

f§ de JesücfS3tQ 9 gl uno estaba en la ciudad 
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némbrada Ar les , y B otro en la ciudad de Bor-
deaux; y fueron consagrados y benditos estos 
idt'os cementerios por los santos y bíenaventu*' 
fados hombres san M á x i m o de Aquísgranv sas 
Tarp io de Ar ies . san Pabi© de Narbona , san 
Saturnico d - Tolosa , san Faustino de Portierŝ 1 
san M jrcial de Limones y ssn Eut ropisde Jan-
tt s \ y en estos cementerios fueron enterrados 
los mas de los cristianos que murieron en Ron-
cesvaües . E l emp¿fador hizo llevar el euerpcf 
dei no^ie don R o l d a n con mucha honra en unas' 
andai cubiertas de terciopelo negro hasta Bla-
ves , á la iglesia de san R o m á n , la-cual él hizo 
edificar , y m a n d ó poner encima de su sepultu-' 
ra so espada , y á sus pies su cu* fpo de marfil^' 
y después fue llevado su cuerpo á Roncesva- ' 
lies á una may devota i g k s i a que alH se fun—Í 
do en servicio d f nuestro Señor D i o s , en me­
moria de aquella cruel batalla, y se hizo junto 
á ella uñ rico hospital | donde se hacen cont i -
n-u.imente muy grandes HroOínas por todas las' 
alnsas de Ips cristianos que en ella murieron, 
como parece hoy en d h . £ n B o r d í a m fueron 
'ect'terrados el buen O l i v e r o s , Guardebois , rey-
de Frisa. Orger de Danois , Chr is teu , rey de»-
K f - a ñ a, G u a r i r , d u q u e d e L o r e n a, G a f? r e s, r e y Í 
dv Borr icux, E-ugeriii>,rey de Aqu i t an ia ; L a m -
h.no, rey de Bc^fes, Galerius y Regnaldp, con 
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finco ipií hombres. Distribuyó el noble empe­
rador grandes tesoros y riquezas por las almaf 
(de sus caballeros , y piando que la iglesia, y 
(Eementerio fuera sujeta solamente á Roma; y 
ordenó que para siempre d dia de Pascua df 
Flores fuesen vestidos doscientos pobres; que sr 
dijesen treinta misas , y que se rezasen treinta 
salterios por las almas de los que alli murieron 
en defensa ds la fe de Jesucristo. En Arles fuíe-
ron enterrados el conde de í^ingre , Sansón, 
duque de Borgofia, N umes, duque de Bibiera, 
Alberto Borgsñon, con otros cinco caballeros, 
y con diez mil hombres de á pie. Constantirao 
de Roma fue llevado por mar á Roma, con o-s 
tros muchos romano§, y distribuyó asimismo 
Cario M ĝno gran tesoro, y dejó grande renta 
perpetua á la Iglesia y cementerio de Arles por 
fas almas de sus caballeros, 

C A P I T U L O L X X V I T I . 
Como el emperader Cario Magno partió de Frm* 

fia para Alemania, 

H abiendo Cario Magno hecho y ordenado 
lo que arriba está escrito? se partió de Franci* 
para Alemania, yendo también con el el arzo­
bispo Turpin ; y cuando llegó á la ciudad de 
Viena, porque ya estaba viejo, con Ucencia del 
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emperador se quedó en Viena, y Cario Magnp 
se fue adelante; y llegado á Paris, hizo llamar 
todos ios nobles de su imperio, y todos los ar­
zobispos, obispos y prelados, é hizo hacer pro­
cesiones en aiabaoza de su C r i a d o r , y del bien­
aventurado señor san P i o n i s , e hizo constitu­
ción y orde¡?ianza que los reyes de Francia por 
venir fuesen obedientes al pastor ó prelado de 
la iglesia de san I^ioois; que no pudiesen ser 
Coronados sin el dicho pastor ó su consejo, y 
que el obispa de París no fuese recibido en Ro­
ma sin su ponsentimieoto. También ordenó que 
todas las casas de su reino fuesen tributarias á 
la dicha iglesia; y constituyó para siempre que 
cualquier cristiano, esclavo ó cautivo, que pa­
gase cuatro dineros á la iglesia de san Dionis, 
que fuese libre y horro en todos sus reinos. 
Después de todo esto tuvo novenas en la dicha 
iglesia puesto de rodillas sin levantarse un día 
y una noche delante del cuerpo de san Dionis, 
rogó afectuosamente por todos los que murie­
ron por la fe de Jesucristo, y fuele revelado 
que todos los que murieron por la fe de Jesu­
cristo en la batalla de Ronces-Valles estaban eq 
la gloria del paraíso. 
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C A P I T U L O L X X I X . 
Cómo Cario Magno llegó é Aqtñsgrán en Alem»* 

nia, y como murió, 

J D e s p u e s que en t ró el emperador C a r i o M a g . 
en A emania fue muy bien recibido de todas las 
comunidades, y llegado á ia ciudad de A q u i s -
g r á n ^ hizo visitar todas las iglesias, y monas­
terios de toda la c iudad , y las m a n d ó reparar, 
y proveer de todas las cosas necesarias, espe* 
cíalmente una iglesia de nuestra s e ñ o r a , que él 
hizo fundar, á la cual d io grandes tesoros, y 
d o t ó de muchas rentas. V i v i ó sesenta y dos anos; 
y queriendo su Criador nuestro Dios y S<;ñor 
dar descanso á sus viejos y fatigados miembros, 
le llamó á su santa gloria en el mes de febrero, 
a ñ o de nuestra Redención de ochocientos y doce. 
D e su salvación escribió el arzobispo T u r pin, 
iiombre de santa v i d a , estas mismas palabras: 
To Tur pin arzahispo de Remis, erando en la ctu^ 
dad de Vierta en mi retraimiento rezando mis ho­
ras, vi de una ventana una legión de diahí®* por el 
*ire, que tratan grande ruido entre ellos i conjure 
el uno que me dijese de donde vevjm ^ y por qué 
frajan tan grande ruido* T él me respondió, que 
venian de la ciudad de AqMsgtán, donde halda 
fallecido un grm señor 7 y porgue no puy aron 
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llevar su alrna% venían muy enojados, T te pregun­
té quien era aquel gran señor, y por qué no l léva­
la su alma'1. T él me respondió, que era Carla 
Müg*'0,y que Santiago les hahia sido muy contra­
rio, T yo le pregunté, de qué manera les hahia 
sido contrario Santiago} E l respondió'. Nowír&s 
estábamos pesands los bienes y los males que sri 
este mundo hahia hecho, y Santiago trajo tanta 
madera y tantos cantos de ¡as iglesias que él hu bia 
fundado en sn nombre, que pesaron mucho mas qué 
los males,y asi nos quedamos sin tener poder algu­
no sobre su alma; y el diablo súbitamente desapa­
reció, Se ha de entender por esta visión del a r ­
zobispo T u r p i n , que los que edifican ó reparan 
las iglesias en este mundo, aparejan estancias, y 
posadas para ta otra. Fueron hechas sus exe­
quias y honras según á tal señor pe r t enec ía . 

L A ü S D E O . 
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